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INTRODUCCIÓN DE BENEDICTO CUERVO ÁLVAREZ 
Introducción
      Fortunato nació en Cudillero, el 21 de septiembre de 1838 y falleció en Madrid, el 7 de noviembre de 1921. 
      Miembro de una familia de siete hermanos, de los que sólo tres llegaron a la madurez, creó junto a uno de ellos, Ezequiel, un auténtico emporio económico. Comenzó los estudios de enseñanza media en 1850 en la facultad de filosofía de la Universidad Central, que abandonó para pasar al recién creado Instituto de Oviedo, donde se graduó de bachiller en 1856. Se licenció en 1864 en Derecho Civil y Canónico, estudios que realizó en la Universidad ovetense., y años más tarde en la Revista de Asturias.
      A pesar de su formación inicial de índole jurídica, Fortunato de Selgas pronto desarrolló una importante labor en el campo de la arqueología y de la historia del arte.   Ya como estudiante comenzó su colaboración en el periódico juvenil  El Invierno, de temas históricos y  en el año 1880 inició su labor como articulista publicando en revistas como Asturias Ilustrada y Científico-Literaria, Revista de Asturias, o el Boletín de la Sociedad Española de  excursionistas.

      Se convirtió en un erudito, especialmente en Bellas Artes y Arqueología. Perteneció a la Academia de la Historia, desde 1885 y de Bellas Artes de San Fernando, en 1906 y a la de Ciencias Históricas de Toledo. Fue un notable publicista, arqueólogo e historiador. 

      Sin lugar a dudas, su principal aportación a la historia del arte y a la arqueología fue la restauración de San Julián de los Prados, realizada entre 1912 y 1915 y pagada con su propio pecunio. En la memoria de la intervención de tan importante edificio alfonsí expone cuál debe ser el criterio de toda restauración programada para un edificio histórico: «se debe evitar el conservadurismo a ultranza, y consiguientemente antirrestaurador, y la restauración radical».

      En San Julián de los Prados Fortunato de Selgas propuso la eliminación de los añadidos postizos barrocos, como las cubiertas abovedadas, para recuperar la primitiva disposición del artesonado de madera, suprimió las rejas de las ventanas y los encalados, además de devolverle al pórtico de acceso su diseño original, devolviendo, en definitiva, el edificio a su aspecto primitivo y recuperando sus valiosísimas pinturas murales.

      Así, en una de sus principales actividades, la de arqueólogo-restaurador, se convirtió en el prototipo de erudito, de perfecto conocedor de la historia y en un innovador en las prácticas habituales de la disciplina en España.

      Fortunato de Selgas se corresponde con la del ilustrado decimonónico, interesado por varios aspectos de la cultura nacional o regional que actúa a la vez como historiador del arte, como conservador, y que manifiesta cierto interés arqueologista por el rescate de piezas antiguas. Tal hecho está confirmado por la existencia en la propia colección de El Pito del cancel prerrománico procedente de la basílica de Santianes de Pravia, o del Ara Sextiana de Garrió. 

      Este interés de Fortunato de Selgas por la historia y el arte regionales conecta con los premisas regeneracionistas de su círculo intelectual asturiano, el «Grupo de Oviedo» o «Generación de la Quintana», compuesto por un grupo de catedráticos y profesores de la Universidad de Oviedo, inspiradores de la Extensión Universitaria entre los que destacan las figuras de don Félix Aramburu o el propio Fermín Canella. Todos ellos estaban vinculados al krausismo hispánico, emanado de la Institución Libre de Enseñanza y del propio Giner de los Ríos, entendido como un movimiento librepensador en el que la formación del individuo se convierte en la idea central. Así, la educación conduciría a un renacimiento ético, asiento en última instancia de la libertad y del progreso de la humanidad. Fortunato de Selgas comulgó por completo con las teorías institucionales comunes a su círculo de amistades en la Universidad de Oviedo.

      Entre sus hallazgos caben destacar los del ara de Cornellana, situado en el parque de La Quinta y el altar y cancel de la basílica de Santianes de Pravia erigida por el rey Silo. Considerado como el más antiguo de España, lo adquirió en 1905 por 25 pesetas en una taberna, próxima a la villa praviana, donde hacía de mesa. Desde entonces se conserva en la cripta de la iglesia de Jesús Nazareno, frente al palacio, donde reposan los restos de la familia. 
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      De su personalidad escribiera su gran amigo y compañero Fermín Canella: «Hombre de tales saberes, gustos y medios, supo hacer de su casa de Madrid y de su residencia de El Pito moradas, no a la manera de fastuosa residencia de una persona adinerada, sino de selecta mansión de un inteligente y culto amador y protector del Arte»

      La gran fortuna acumulada en los negocios, fundamentalmente por Ezequiel, le permitió desarrollar una vocación intelectual y artística, guiada por un gran criterio. Compuso poemas en castellano y asturleonés. Realizó interesantes estudios e investigaciones en archivos y bibliotecas, llegando a poseer una gran erudición en temas artísticos y arqueológicos. Fue director del Museo de Reproducciones Artísticas. y  miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia, de la de Bellas Artes de San Fernando y de la de Ciencias Históricas de Toledo. Renunció al título de conde de Selgas, propuesto por la Diputación de Asturias, Ayuntamiento de Cudillero, de Oviedo y Muros del Nalón.
      Realizó frecuentes viajes por Europa y, especialmente, por  España, de la que conocía perfectamente su riqueza monumental, realizando  incesantes estudios en sus archivos y bibliotecas. Llegó a ser uno de los hombres más ilustrados de España, alcanzando un gran conocimiento de los monumentos de nuestro país. 
       Con su hermano Ezequiel, levantó el palacio de El Pito para museo privado, fábrica de gran mérito histórico-artístico, en el que se encuentran lienzos de El Greco, Tiziano y Francisco de Goya, entre otros. Él mismo diseñó el edificio de la Quinta, aunque los planos se prestó a firmarlos, para darles validez legal, su amigo, el arquitecto Vicente Lampérez.  La construcción de la Quinta, edificio señero del conjunto se completó entre los años 1883 y 1895, siguiendo las directrices de sus propietarios que controlaban muy directamente la evolución y transformaciones de la obra. En ella concurrieron reputadas casas comerciales principalmente extranjeras como Kaeller & Cié, Blaton Aubert o Huber Frerés y algunas nacionales como La Imperial. 

      Los edificios se rodearon con un conjunto de jardines cuidadosamente diseñados, recreando una tipología de tradición en España desde  el Renacimiento. En el entorno natural de El Pito nos encontramos ante una doble influencia y la concepción de la naturaleza dominada oscila así entre la idea casi selvática, y por supuesto romántica, del jardín inglés y el espíritu regulador de la jardinería francesa.
      Para la decoración pictórica de los techos de la Quinta, la familia Selgas recurrió a los pintores asentados durante la etapa estival en la vecina localidad de Muros del Nalón. Esta colonia artística, inspirada por Castro Plasencia, frecuentó desde 1884 los salones de El Pito estableciéndose una sólida relación de amistad, que cuajó en la realización por parte de Plasencia de los techos del edificio y a la inversa con el proyecto de colonia estable diseñado por Fortunato para sus amigos «coloniales». 

       Fortunato de Selgas diseñó un complejo integrado por un edificio central con embarcadero al modo de chalet suizo (similar al edificio de El Pito) con viviendas unifamiliares para cada integrante inspiradas en la arquitectura popular asturiana. El proyecto se truncó por los inconvenientes burocráticos en la gestión del expediente y, sobre todo, después del fallecimiento del pintor en mayo de 1890 continuó los trabajos como artista igualmente relacionado con el grupo de trabajo artístico de Muros, Manuel Domínguez. 

      El diseño historicista de los edificios, el recurso a determinadas firmas comerciales e incluso la contratación de Plasencia y Domínguez para los trabajos decorativos atestiguan la vinculación estrecha entre los Selgas y los modos de la alta burguesía madrileña. Se utilizan en El Pito las mismas tipologías arquitectónicas, idéntica composición decorativa e incluso se recurre a un espíritu o filosofía coleccionista. 
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      Entre las obras de arte con las que nos podemos encontrar aquí​, destacarían las numerosas pinturas de los maestros españoles de los siglos XVIII y XIX, destacando sobre todos el “Aní​bal Vencedor contempla por primera vez Italia desde los Alpes”, de Goya, descubierto hace relativamente pocos años en la misma Quinta y que anteriormente se habí​a dado por perdido, o el retrato del general Palafox del mismo pintor aragonés. 

      En la biblioteca podemos contemplar la “Asunción de la Virgen” de El Greco, así​ como algunos lienzos de escuela italiana atribuidos a Luca Giordano, que recuerdan mucho a las composiciones realizadas por este pintor en los techos de la Basí​lica de El Escorial. En la Sala Luis XIII tenemos el “Retrato de Felipe II” de Rubens. Así​ hasta un total de casi 200 cuadros de las escuelas italiana, francesa, flamenca y española de los siglos XV al XVII. Completan la valiosa colección:  libros raros, porcelanas, cristalerí​as, esculturas y muebles de estilos diversos.
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      La iglesia de Jesús de Nazareno está situada fuera del recinto denominado La Quinta en el Pito, en Cudillero(Asturias). Construida a finales del siglo XIX, de estilo ecléptico neomedieval.

      Se trata de una iglesia-panteón promovida por Fortunato de Selgas y construida a finales del siglo XIX y principios del XX, siendo inaugurada en 1914 por la infanta y princesa de Asturias doña Isabel de Borbón y Borbón en el año 1914.

      La iglesia se construyó dentro del estilo románico del siglo XII y posee unas imágenes y vidrieras de cierta importancia, pero lo más importante de la iglesia es la cripta. La cripta es el emplazamiento del panteón familiar, pero lo más significativo es la existencia del altar religioso más antiguo de España.

      El altar está fechado en el siglo VIII siendo erigido por el rey Silo como altar de la iglesia de Santianes de Pravia. A los laterales se conservan también dos canceles prerrománicos, también de Santianes de Pravia.

      A principos de 2008 el altar y los canceles fueron traslados a una sala del palacio de los Selgas-Fagalde.
      Otra obra importante de Fortunato de Selgas fueron las denominadas  “Escuelas de Selgas”  construidas en la década de los años 20 del siglo XX, en El Pito, concejo de Cudillero.
      Daban formación a más de 200 niños de la zona, que recibían una enseñanza armónica y muy avanzada para su época, que incluía materias como el conocimiento de la naturaleza, las profesiones, las labores agrícolas y el mundo industrial. Además de lo anterior los alimentaban y vestían algo básico en una época donde la miseria y el hambre azotaba las zonas rurales de Asturias.
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       Fortunato se casó con María Marín Gisbert y la pasión, el amor, la ilusión y los desvelos tanto de él como de su hermano Ezequiel, encontraron afortunadamente continuidad en dos de los tres hijos habidos del matrimonio, Ezequiel y Juan Selgas Marín, ya que el nacido en segundo lugar, José, falleció muy pronto. Ezequiel y Juan, fallecidos en 1958 y 1959 respectivamente, contrajeron matrimonio con las hermanas Carmen (1896-1992)  y Manola (1907-1991) Fagalde Herce, y al igual que sus esposos, supieron mantener viva la llama heredada hasta el último momento de sus días, dejando patente su amor por su tierra de adopción y responsabilidad por la herencia recibida. 
      A pesar de su privilegiada posición económica y su amplia cultura, Fortunato de Selgas fue un hombre modesto y poco amigo de figurar, al que le gustaba dedicarse a los estudios históricos y arqueológicos y a realizar obras benéficas, entre las cuales hay que destacar la iglesia (Jesús de Nazareno), el cementerio y, sobre todo, las escuelas de El Pito, de Instrucción Primaria y Comercio, que realizaron una gran labor docente. En Madrid, su otra residencia, colaboró decididamente con iniciativas sociales tales como las cantinas escolares y el Centro Protector de Ciegos. 
      Escribió numerosas obras entre las que destacan:

· Jovellanos considerado como crítico de Bellas Artes (1883)

· La primitiva basílica de Santianes de Pravia y su panteón regio (1902)

· Origen, fuero y monumentos de Avilés (1907)

· Monumentos ovetenses del siglo IX (1908). Obra que estamos revisando y analizando en este trabajo.
· La basílica de San Julián de los Prados -Santullano- en Oviedo. Estudio de las restauraciones efectuadas en 1912-15 (1916). 
      Al no dejar descendencia, los bienes de la familia pasaron a ser administrados, tal y como quedó dispuesto en testamento, por una Fundación –Selgas-Fagalde-, integrada por quince personas, nueve representan a la familia, y el resto a partes iguales a la Iglesia, el Gobierno del Principado y la Universidad de Oviedo.

       Los artículos que voy a reproducir están extraidos del denominado Boletín del excursionista español, entre los años 1902 y 1908. Dicho Boletín hacía referencia, en el último número del año 1907, de los cambios previstos para el próximo año.

      “Desde el próximo año de 1908, el Boletín del excursionista español se convertirá en trimestral.

      En cada número se darán de 64 a 80 páginas de texto y 15 fototipias, que los Sres. Hauser y Menet proporcionan a la Sociedad por el mismo precio que las 12 que antes se daban cada tres meses, mostrando una vez más el celo y buen deseo que les anima en favor de la Corporación y de sus publicaciones.
      Las excursiones serán anunciadas en hojas sueltas, que se repartirán a nuestros consocios días antes de celebrarse aquéllas, lográndose así que nuestros compañeros se fijen más en dichos anuncios y que los viajes se puedan realizar en mejores condiciones.
      Como verán, fácilmente todos, la reforma se hace para que reciban más texto y más fototipias sin mayores sacrificios por su parte, y con el fin de que nuestra revista pueda competir dignamente con las buenas revistas de Arte extranjeras, a las cuales se la compara ya fuera de España”. 

      Este trabajo, publicado en CD-ROM, que titulo: “Monumentos Prerrománicos y Románicos asturianos”, sigue, casi fielmente, los artículos de arte publicados por Fortunato a principios del S.XX en el Boletín del excursionista español y que di con ellos, por casualidad navegando por Internet, dentro de una página web de la Universidad de Toronto (Canadá) de unas 860 páginas, en las que aparecían cientos de artículos relacionados con la literatura, pintura, escultura, monumentos arquitectónicos  relacionados con España y publicados, todos ellos, por el Boletín del excursionista español a principios del S.XX. Entre esos cientos de artículos entrecortados y con un sinfín de faltas de ortografía, sobresalían con luz propia los artículos intercalados de Fortunato de Selgas relacionados con el arte Prerrománico y Románico asturiano.
           En bastantes ocasiones tuve que corregir faltas de ortografía que, a principios del S.XX no lo eran, como el caso de las palabras a, o y fue (con tilde) o algunas palabras con la n invertida. Asimismo algunos textos estaban desordenados, los cuales tuve que componer de la mejor forma que me fue posible y en los párrafos que faltaban algunas palabras “inventarlas” una vez analizado el contexto.

      Por último, en el capítulo que el Sr. Selgas titula: “Origen de Oviedo”, defiende la teoría, actualmente superada, del origen Altomedieval de la ciudad, cuando todo el mundo sabe, hoy en día, que su origen es romano S. III-IV d. C; según los hallazgos arqueológicos descubiertos en los últimos años en el entorno de la catedral y edificio del obispado.

     Salvo estas indicaciones creo que el trabajo de Fortunato de Selgas sigue teniendo interés para todos los amantes de la Historia y del Arte Prerrománico asturiano, en particular.
     Mi más sincero agradecimiento a la Dirección de la Funda-ción Educativa del Colegio Santo Domingo de Oviedo,así como al Seminario de Historia y, muy especialmente, a José Antonio Sariego Fueyo, sin cuya colaboración habría sido imposible la elaboración de este CD-ROM.
           Espero y deseo que todos ustedes disfruten con la lectura de esta obra.

OVIEDO, 15 de enero de 2012.

                                                                                                                    Pr. Benedicto Cuervo Álvarez.

                                                                                                                FESDO

 La arquitectura prerrománica asturiana
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Origen de Oviedo
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EL PLANO MÁS ANTIGUO DE OVIEDO (S. XV).

      Esta antigua ciudad, como otras muchas localidades de la Edad 

Media, debe su origen a una institución monástica: a la Orden Bene dictina. La civilización romana no había brillado en Asturias con el 

fulgor que en las demás regiones de España, como lo dice la carencia de monumentos arquitectónicos, en los que se refleja la grandeza, la cultura y el poderío de los pueblos. La decadencia y postración en que cayó la Península con la desaparición del Imperio y la invasión de los bárbaros, fue aquí mayor, y lo confirma el silencio de los historiadores, que en el largo tiempo transcurrido del siglo V al VIII, en que se verifica la venida de los árabes, no citan jamás ningún acontecimiento acaecido en este país, sabiendo tan sólo por el obispo hispalense San Isidoro, que fue sometido la dominación visigoda por el Conde Richilano, en tiempo de Sisebuto, muy entrado el siglo VII. 

      Parecía natural que un territorio favorecido por la naturaleza con 

espléndido suelo, de fertilidad grande, de clima benigno y suave, y no muy poblado, atrajera algunas colonias monásticas, y es tanto más de extrañar, cuanto que en las provincias limítrofes, a las puertas de Asturias, existían, no ya solitarios monasterios, sino grandes estable cimientos religiosos, como los de Penalva y Montes del Bierzo, donde a la voz de los Santos Fructuoso y Valerio se creó en la época visigoda una verdadera Tebaida; en la Liébana, el de Santo Toribio; en León, el del mártir Vicente, y en la vecina Galicia descollaba entre todos el Dumiense, al que va unido el nombre del santo obispo Martín. La vida monástica no apareció en Asturias hasta la invasión musulmana, que trajo una población numerosa en busca de patria y de libertad religiosa. Los reyes, movidos de una fe ardiente, excitada por la lucha con los árabes, fundaban monasterios en los lugares donde fijaban su residencia, al lado de sus viviendas, siendo acaso el primero el de Abamia, corte de Pelayo y de Favila, y los de Covadonga y San Pedro de Villanueva, sitios predilectos del primer Alfonso. 

     En el año 761, reinando Fruela, el abad Fromestano y su sobrino el presbítero Máximo fundaron en una colina situada al pie de la montaña de Naurancio un monasterio dedicado al levita y mártir Vicente, huídos probablemente de León, caída en poder de los árabes, donde existía otro desde los primeros tiempos del cristianismo bajo la advocación de dicho Santo. Veinte años después, en 781, en el reinado de Silo, el presbítero Montano, en unión de los veinticuatro monjes que formaban la comunidad durante el gobierno de los citados Fromestano y Máximo, hicieron donación al monasterio de todos sus bienes, libros religiosos, ornamentos de iglesia, ganado y aperos de labranza. 

      Atraído por la belleza del sitio, el rey Fruela trasladó su Corte, de las vertientes de los Picos de Europa, donde la tenían su padre y abuelo, a este lugar, y levantó al lado del monasterio su morada y dos templos, dedicado el mayor al Salvador del Mundo y los Doce Apóstoles, y el otro a los Santos Julián y Basilisa. No consta el año en que este monarca fijó aquí su residencia, pero debió ser con posterioridad al de 781, fecha de la escritura de fundación del monasterio, pues de lo contrario, dada la importancia del suceso, no hubiera dejado de consignarse en el citado testamento de donación y confirmación de 781, del tiempo del rey Silo, que guarda completo silencio. 

      Aquella colina, cuando se estableció la asociación monástica, estaba cubierta de espeso bosque, que los monjes tuvieron que abatir, rompiendo el duro suelo con el arado. Bajo la dominación romana no existió allí población alguna, y lo confirma el no haberse hallado jamás;  al removerse el terreno y los cimientos de antiguas y modernas construcciones, restos de edificios, fragmentos de cerámica, de cementos, monedas y otros objetos que manifiestan su procedencia de la época del Imperio. Llevaba esta colina el nombre que le habían dado los aborígenes del país, Ovectao, cuyo bárbaro vocablo consta en algunos documentos casi contemporáneos de la fundación de la ciudad, suavizado después con la forma latina de Oveto(1).

(I) Nadie se ha fijado hasta ahora en la forma extraña y antilatina, por más que aparece en varios documentos, entre los cuales citaremos: 1.° La donación de Alfonso el Casto, de 812, al Salvador, la más antigua de todas, que dice que este era el nombre primitivo conservado en el idioma vulgar, pasando alguna vez a los documentos oficiales notados en latín. La circunstancia de aparecer en el códice más antiguo e importante, el testamento de Alfonso II, parece que se ha querido consignar intencionadamente el nombre aborigen, al decir que la iglesia del Salvador estaba situada in loco nuncapatur, que se llama, Ovectao. 

      Es indudable que la basílica había sido fundada por su padre Fruela «in loco nuncupatur ovectao». No hay, pues, que buscar la etimología de este nombre en el latín, como lo han hecho cuantos se dedicaron a esclarecer su origen, iniciado en el siglo XI por el obispo D. Pelayo, que dijo procedía de su situación geográfica en el centro de Asturias, a igual distancia de los ríos Ove (Eo) y Deva, hasta nuestros días, en cuyo largo espacio de tiempo se han hecho alambicadas y absurdas etimologías que no merecen ser transcritas y que el lector puede ver en un curioso articulo publicado por el cronista de Asturias Sr. Canella (2). La procedencia de este vocablo hay que buscarla en el lenguaje primitivo de los astures, acaso en el eískaro, donde se encuentran rastros de algunos nombres de localidades del país. 

2. Las actas de San Froilán, publicadas en el tomo XXXIV de la España Sagrada, dicen: «Qui regnum gothorum regebat in Ovetao aeturiensiura provinciam». (Caveda, Historia de la Arquitectura, pág. 85.)

      Los historiadores antiguos y modernos que se han ocupado en investigar el pasado de esta región, han supuesto que en la época romana existía una población importante, capital de los transmontanos, como Asturica lo era de los augustanos. Llamábase esta localidad Lucus, y para no confundirla con la ciudad galaica del mismo nombre le añadieron Asturum. Los geógrafos romanos, especialmente Plinio, citan los pueblos más notables del país, entre los cuales no aparece Lucus, prueba evidente de su insignificancia, de cuya existencia sólo sabemos por Ptolomeo. Suponen algunos historiadores que en ella continuó la capitalidad hasta poco antes de la invasión musulmana, trasladándose después a Oviedo, por lo que suelen figurar confundidas ambas localidades en algunas cartas de geografía romana con el nombre común de Lucus Asturum vel Ovetim, y esta confusión se debe, sin duda, a la poca distancia que hay entre ellas, que no excede de seis millas. 

      Aunque hoy se conoce mejor lo que eran los pueblos de Asturias en la época romana, más bien castros que ciudades, pues la población se extendía por el campo y no agrupada en localidades, conviene que repita aquí lo que he dicho en otra parte acerca de Lucus. Como indica su nombre, antes de su fundación debió ser un bosque consagrado a una divinidad silvestre, como Pan o Diana. Es probable que cuando los romanos conquistaron a Asturias se rindiera allí culto a un dios druídico, y como los conquistadores asimilaban las divinidades de los pueblos vencidos a las suyas, el dios astur se hizo romano. No parece este lugar por lo llano a propósito para situar un castro, que ocupaban generalmente las alturas, pero fuéralo o no, es lo cierto que en aquel tiempo hubo allí un edificio cuyos muros se conservaban en el reinado de Alfonso III. Para preservar a la ciudad del furor de los árabes, la circuyó de obras defensivas, a cuyo amparo se fue desarrollando su población. Los invasores no hallaban a su paso localidades, porque los habitantes del país vivían, como he dicho, diseminados por el campo, en villas o establecimientos agrícolas, que formaban pequeñas aldeas, pero después que la colonia monástica de Ovectao se convirtió en ciudad y en fortaleza, el objetivo de sus operaciones militares fue su conquista, que les ofrecía las riquezas allí guardadas por el Rey Casto. Bien pronto la naciente capital iba a ser presa de aquellos bárbaros. 

      Estimulado el Emir Hicham I por el buen éxito de la anterior in- 

vasión, dispuso otra en la primavera de aquel año, bajo el mismo plan de campaña, formando dos ejércitos, mandando el de la derecha Abd-al-Carim, que hizo una razzia sin importancia por la Cantabria con el fin de atraer algunas fuerzas del enemigo; y el de la izquierda a las órdenes de su hermano Abd-al-Wahid ibn Moghith, el cual penetró en el riñón de Asturias, haciendo terrible estrago, y sin que Alfonso pudiera detener su victoriosa marcha, se apoderó de Oviedo, que fue saqueada, destruida y desmanteladas sus murallas. El castigo de aquella profanación no se hizo esperar. Los árabes, cargados de rico botín y llevando numerosos esclavos, hicieron su retirada por la cuenca del Narcea, sin duda para subir a Castilla por el puerto de Leitariegos. Los guías, extraviados, condujeron el ejército a un estrecho valle rodeado de montañas, de un suelo encharcado y fangoso, por lo que tomó el nombre de Luti (lodos), que en el dialecto del país se dice llamas, añadiéndole después del motivo por el importante suceso allí acaecido. Cuando los agarenos se hallaban encerrados en aquel callejón sin salida, en igual situación que en Covadonga, la hueste cristiana, que estaba emboscada en las alturas, desciende, los acomete con furor, haciendo terrible matanza, pereciendo la mayor parte por el hierro y otros en el cieno, perdiendo la presa y los cautivos. Allí sucumbieron los caudillos Abd-al-Wahid, que mandaba el ejército; Jusuf-ibn-Boft, el vencedor de Bermudo el Diácono cuando la invasión de 791, y un número grande de infieles, que Sebastián de Salamanca eleva exageradamente a setenta mil. 

Invasión de 795. — Reproduciremos la narración que hace Dozy de 

esta campaña, descrita por los historiadores árabes Ibn-Adhari, Nowair e Ibn-Jaldum. «Hicham, para reparar el fracaso, envió un ejército numeroso, mandado por Abd-al-Carim, quien tenía que vengar la muerte de su hermano. No sintiéndose Alfonso bastante para resistirle, llamó en su auxilio a los vascos y aquitanos. Cuando llegaron sus aliados, el rey escalonó sus tropas en las montañas desde Covadonga hasta Galicia, ordenando a los habitantes que se retiraran hacia las colinas de la costa (1). 

(1) El monarca cristiano, al escalonar sus fuerzas desde los Picos de Europa hasta Galicia, temía que los árabes operaran simultáneamente por diferentes puntos como en las auteriores invasiones, pero si no fue seguido éste plan de campaña, es indudable que los musulmanes dividieron su ejército dentro de Asturias, pues mientras el grueso de él luchaba con fortuna en Oviedo, un numeroso cuerpo del ejército sufrió un descalabro en otra parte del país. 

      Se proponía atraer al enemigo al interior del país para atacarles en el momento preciso en que se internaran en las quebradas; pero tenía que habérselas con un general circunspecto. Abd-al- Carim informado acaso por los maragatos de las disposiciones del enemigo, al dejar Astorga tuvo la precaución de enviar una descubierta de cuatro mil caballeros, mandados por Faradj-ibid-Kimara, el cual tropezó con un destacamento cristiano que defendía, al parecer, un desfiladero, lo atacó y le hizo huír, cogiendo muchos prisioneros, que fueron degollados. Llegaron en seguida los muslimes a un río llamado Narcea o Trubia, donde encontraron a Gundemaro, que con tres mil hombres quiso atajarles el paso; les atacaron, mataron muchos, los dispersaron, haciendo prisionero a Gundemaro el 18 de Septiembre de 795 (1).

(l) Los árabes parece que penetraron en Asturias por el puerto de Torrestio, que da paso al valle de Quirós regado por el Trubia, cuyas aguas se unen en la fábrica nacional de cañones con las del Nalón, pero este río, menos caudaloso en aquella estación, ofrecía algunos puntos vadeables por donde pasaron los infieles por la orilla derecha, defendida en vano por Gundemaro con escasas fuerzas. Las alturas que ocupaba el rey Alfonso con su ejército serían las que dominan el estrecho valle de Priorio, para proteger la fortaleza de este nombre, situada en la margen del río, que hoy subsiste transformada en magnífico castillo feudal. Los historiadores árabes confunden los nombres de Narcea y del Trubia, haciéndolos uno solo, cuando son diferentes y distante el uno del otro. 

      Abd-al-Carim, siguiendo su marcha victoriosa, llegó junto a una montaña, donde estaba Alfonso con el grueso de sus fuerzas. El rey no esperó al enemigo; se retiró, al principio, a una fortaleza construida a orillas del Nalón y al Sur de Oviedo, luego a otra que era su residencia ordinaria, es decir, a Oviedo. El caudillo árabe pudo, sin necesidad de combatir, ocupar la fortaleza situada sobre el Nalón, donde halló muchas provisiones y objetos preciosos que Alfonso no tuvo tiempo de recoger. Al día siguiente dio orden a Faradj de ir a atacar  Oviedo con un cuerpo de diez mil caballeros; mas como la reparación de las murallas de esta ciudad no estaba lo bastante adelantada para ponerla al abrigo de un golpe de mano, Alfonso la abandonó a los enemigos, que encontraron en ella un opulento botín. Según parece, los árabes no penetraron más en Asturias, contentándose con los resultados obtenidos. Además se aproximaba el invierno y entonces las campañas finalizaban en esta estación; contribuyendo quizá a la retirada de los musulmanes el

rudo golpe que sufrió una de sus divisiones en otra parte del país. Abd-al-Carim verificó, pues, su retirada, sino que durante ella, al menos que se sepa, fuera molestado por los cristianos.

Invasión del 816?.— Entre la anterior campaña y la presente mediaron veintiún años, tiempo bastante para que Alfonso pudiera restaurar los monumentos de la capital y levantar su murado recinto, desmantelado por los árabes. El emir Hacam ordenó al visir Abd-al-Carim, que en el mes de mayo hiciera una irrupción al país de los cristianos, el cual, siguiendo su sistema de guerrear, dividió su ejército en dos cuerpos, penetrando el de la izquierda, bajo la dirección del caudillo Abdalá-ben-Malehi, en Galicia, donde sufrió un terrible desastre a orillas del río Anceo (1), pereciendo en el combate el citado jefe y la flor de los guerreros muslimes.

(1) El cronista Dulcidio dice que el río Anceo estaba in Gallecia provincia.(?) Llamado por los historiadores árabes Naharon o Wadi Aren y por el cronista cristiano Sebastián de Salamanca Nahalón. La raíz nahr la llevan muchos ríos de Asturias, y acaso tendría este significado en el idioma de los aborígenes del país. En los documentos de los siglos VIII y IX aparece el nombre de este río latinizado: nalonen, nilonen y es probable que sea el Melsus fluvius de los geógrafos romanos. 

      Los restos de la caballería fueron a ampararse en el ejército de Abd-al-Carim, que había entrado en Asturias destruyendo y talando el país, y se dirigía directamente a Oviedo, objetivo de sus operaciones militares. Alfonso, auxiliado por los vascos y aquí- tanos, esperaba al enemigo en la orilla derecha del Nalón dispuesto a impedirle el paso, y aunque el jefe árabe intentó varias veces vadear el río por los sitios más accesibles, fue rechazado con grandes pérdidas. Animado el rey cristiano con la victoria, tomó la ofensiva, pasó a la otra margen en presencia de los árabes, a quienes derrotó, obligándoles a emprender la retirada; pero bien pronto se rehicieron, y acometiendo con furor a los asturianos, tuvieron éstos que ceder el campo, volviendo a sus primeras posiciones de la orilla del Nalón. Ambos contendientes estuvieron trece días frente a frente, separados por el río, peleando con armas arrojadizas, no atreviéndose a vadearle, engrosado con las lluvias, y careciendo los árabes de provisiones por estar el país devastado por la guerra, dispuso Abd-al Carim, el 8 de junio, la retirada, sin que al parecer  fuera molestado por los cristianos, siendo recibido en Córdoba con los honores del triunfo (2)

(2) Los historiadores árabes dan extensos detalles de esta campaña, que omito por no hacer larga esta narración. Ibd-Adharí, Nowairí e Ibn Jaldun (versión de Dozy) dicen que Abel-al-Carim hizo tranquilamente su retirada, entrando triunfalmente en la capital del Califato, e Iza-ben-Ahamed el-Razi (versión de Conde) cuenta que aquel caudillo murió en la retirada, de una lanzada recibida en una escaramuza con los cristianos, dos días después de caer herido. 

      El heroísmo con que Alfonso defendió las líneas del Nalón, preservó a Oviedo del furor de los bárbaros, que a pesar de la restauración de sus muros acaso hubiera sido por tercera vez destruida. 

      Esta campaña fue la última que los muslimes hicieron en Asturias. Ya he dicho que la causa que las motivaba no era la conquista del país, sino su aniquilamiento y destrucción, castigando a aquellos terribles montañeses, que hacían frecuentes irrupciones por el interior de España, llegando hasta las márgenes del Tajo y del Guadiana, creyendo que el medio de evitarlas era llevar la guerra al territorio cristiano. 

      Los árabes tenían más recursos militares, ejércitos muy nume- 

rosos, que divididos en cuerpos, penetraban a la vez por diferentes 

puntos para caer uno de ellos sobre la capital de la monarquía; esa era la táctica de Abd-al-Carim en todas sus campañas. Alfonso, no menos hábil que el caudillo musulmán, les dejaba libre el paso de los desfiladeros o puertos para que se internaran en el país, cuyo suelo accidentado, surcado de profundas quebradas y cubierto de espesos bosques, dificultaba y entorpecía las operaciones militares de los invasores, los cuales solían detener su impetuosa marcha en las márgenes del Narcea y del Nalón, los dos ríos más caudalosos de Asturias, que corren casi paralelos a la cordillera general, y que si bien son vadeables en algunos puntos en el estiaje, no era empresa fácil franquearlos en presencia de la aguerrida hueste cristiana. 

      Cuando el Rey Casto no tenía fuerzas bastantes para contenerlos les abandonaba el país hasta la costa; y mientras se entretenían en quemar y saquear iglesias y talar los campos, se ponía a su retaguardia, ocupando las alturas que dominaban los valles por donde forzosamente tenían que hacer la retirada, terminada siempre en terrible desastre. Escarmentados duramente los árabes en estas invasiones, no intentaron reanudarlas jamás, ni aun en aquellos días luctuosos en que Almanzor entraba victorioso en las capitales de los estados cristianos. 

      Después que este guerrero ilustre se apoderó de León, subió por las márgenes del Bernesga, desmanteló las torres de Gordón, y desde las cimas de la cordillera contempló un momento Asturias sin atreverse a hollar su suelo, temeroso de sufrir la triste suerte de Abd-al-Wáid, Jusuf-ibn-Boft y Abd-al-Carim.

      No era nada lisonjero el estado social y político de Asturias cuando Alfonso II subió al trono. La guerra civil, tan frecuente en las monarquías electivas, agotaba las fuerzas que debieran emplearse contra el común enemigo. La unidad religiosa se hallaba amenazada por el arrianismo, resucitado por los obispos Elipando y Félix, y el país era un tanto hollado por la planta de los bárbaros. Una serie de reyes, o débiles o malvados, hacían temer que la empresa comenzada felizmente por Pelayo y Alfonso I el Católico se hundiera en otro Guadalete; pero afortunadamente, tantos males tuvieron término con la elevación del Rey Casto al solio de Asturias, una de las figuras más grandes que ofrece la historia de la Reconquista. En los primeros años de su reinado vence en terribles campañas a los árabes y los arroja de Asturias para siempre: los turbulentos próceres y los indómitos vascos se someten a su imperio, y la paz vuelve a las conciencias con la condenación de la herejía por el Concilio de Francfort. 

      La seguridad que había en el país, libre de todo temor a nuevas invasiones, y el estado floreciente de la monarquía, hacían necesaria la creación de una capital que fuera a la vez centro del poder civil y re ligioso de la nación. Considerábase Alfonso sucesor de los Wambas y Recesvintos, y así como Toledo había sido cabeza de la España visigoda, tuvo la pretensión de que le substituyera Oviedo, según dice en el discurso que pronunció ante los Padres del primer Concilio Ovetense, consignado en sus controvertidas actas (1). 

(1) Después de nombrar Alfonso las grandes capitales del mundo antiguo decaídas de su poderío: Babilonia, Jerusaléu y Roma, dice: «Etiam eimili modo Toletus totius Hispaniae antea caput extitit, nunc vero Dei judicio cecidit cuyus loco Ovetum surrexit». 

La autenticidad de estas actas ha sido puesta en duda, por más que críticos, como el P. Risco, las consideran legítimas. Dozy cree que es una especie de falso mosaico compuesto de actas de un Concilio más o menos alteradas y de fragmentos interpolados de un discurso pronunciado por Alfonso al fin de este Concilio. 

      Fundada Oviedo en una época en que el sentimiento religioso estaba fuertemente excitado por la lucha contra los árabes, casi todos los monumentos erigidos por Alfonso el Casto fueron iglesias, monasterios y establecimientos piadosos; así es que desde el primer momento adquirió un carácter esencialmente levítico. 

      Sobre las ruinas del palacio de Fruela levantó su hijo Alfonso otro más extenso, situado próximamente en el espacio que media entre la capilla de Santa Bárbara y la Cámara Santa, donado más tarde a la iglesia del Salvador para vivienda de los Prelados ovetenses. No están conformes cuantos han tratado de las antigüedades de la ciudad sobre la situación que ocupaba este palacio. El obispo D. Pelayo, que lo vio antes de su destrucción, dice que estaba unido a la iglesia de San Tirso, llamada en documentos antiguos Capella Regum, porque era la capilla palatina de los reyes. El P. Carballo lo coloca entre la capilla de Santa Bárbara y la Cámara Santa, a cuya opinión me inclino. El Sr. Rada y Delgado, sin ningún fundamento, lo extiende considerablemente hasta cubrir no sólo el espacio que le asigna Carballo, sino la inmensa superficie que hay entre la fachada meridional de la catedral y la calle Canóniga, incluso la plazuela de Álvarez  Acebedo, quedando enclavada en él la Cámara Santa, que supone se erigió para capilla palatina, elevándose sobre el suelo para comunicarse con la planta principal de este inmenso edificio, más propio, a la verdad, de los fastuosos  emperadores de Bizancio que de los humildes monarcas asturianos. 

      Encomian los primeros cronistas, en especial el Albeldense, la riqueza de su decoración, exornadas sus habitaciones de exquisitos mármoles, columnas y frisos, pertenecientes acaso a antiguos monumentos romanos y visigodos. Había triclinios o comedores, que recordaban los de los célebres atrios emeritenses, y los muros estaban cubiertos de pinturas, demostrando la existencia de estos frescos que no se habían perdido las tradiciones del arte clásico, en el cual las pinturas murales eran el más importante de los elementos decorativos. Al par que el monarca embellecía con su palacio la naciente ciudad, contribuía al regalo y comodidad de sus habitantes con obras de utilidad pública, como acueductos, pretorios o tribunales, xenodoquios  hospitales, y unas termas — Balnea — que muestra no se habían olvidado las costumbres de los romanos (1).

(1) «Nan et regalía Palatia, balnea, triclinia vel domata atque Pretoria construxit decora et omnia regni utensilia fecit pulcherrima.» Sebastián de Salamanca. 

“Sed regalía palatía, balnea, triclinia pretoria, quis satis pro ipsa pulchrítudine valeat commendare” Pelayo Ovetense. 

       La catedral y estos edificios fueron levantados en el corto tiempo transcurrido entre el 795 y 812, según vemos por la donación citada de esta fecha, y después, durante su reinado, fueron construidas las iglesias de Santa María, San Miguel, San Juan y San Tirso, que con la del Salvador formaban una ciudad religiosa, una hierópolis habitada por obispos, monjes y presbíteros. Intentaré hacer una ligera descripción de cómo estaban agrupados estos monumentos, porque su conocimiento nos hará saber la disposición de las iglesias catedrales visigodas de las que la ovetense era una reproducción. 

      El arquitecto Tioda, que trazó los planos de todos estos edificios 

religiosos, tuvo que obedecer, respecto á la forma de la agrupación, a tradiciones de la antigua iglesia española, conservadas religiosamente en la época de la Monarquía asturiana. Son muy escasas las referencias que se encuentran en los documentos del tiempo de los visigodos a las iglesias catedrales y a las construcciones que les circuían. Paulo Diácono cuenta que el obispo Masona levantó alrededor del templo metropolitano de Mérida, basílicas, monasterios, aulas, baptisterio y otras dependencias, de cuya riqueza artística podemos juzgar por los preciosos restos decorativos que han llegado a nuestros días; pero nada dice acerca de su situación. Difícil es formar una idea del conjunto de tantas y tan variadas construcciones como rodeaban las iglesias latinas de la primera mitad de la Edad Media, porque al ser reedificadas del siglo XII en adelante, durante los períodos Románico y Ojival, al extenderse desmesuradamente naves y capillas, ocuparon todo el espacio exterior del sagrado recinto, borrando con su desaparición toda huella de la primitiva planta, quedando tan solo el paradisium delante de la fachada y el claustro situado próximamente junto a un brazo del crucero donde los levitas hacían vida común. Aquel conjunto de edificios, habitados muchos de ellos por clérigos y monjes, constituían una ciudad levítica dentro de la civil, y en la cual, como en los tiempos posteriores del feudalismo, el obispo ejercía jurisdicción temporal. 

      Cúpole a la de Oviedo la suerte que a todas las catedrales visigodas y de los primeros días de la Reconquista; pero más afortunada que aquéllas, conservó por largo tiempo los monumentos que la circuían, quedando de algunas curiosas descripciones, y otras, como la Cámara Santa y la iglesia de San Tirso, a pesar de las mutilaciones que sufrieron en el transcurso de diez siglos, muestran todavía su primitiva estructura. Estas venerables basílicas podrán servir de jalones para fijar los puntos más notables en el plano del antiguo recinto del siglo VIII, cuya restauración intentaré hacer con el auxilio de los primeros cronistas, los testamentos reales y los historiadores del Renacimiento que alcanzaron a ver alguna parte de aquellas construcciones. 

      Levantadas éstas en un corto espacio de tiempo y bajo la dirección de un mismo arquitecto, debió sujetarse su trazado a un plan simétrico, a lo que se prestaba la regularidad del terreno, yermo por la destrucción que sufrió Oviedo por los árabes, de las basílicas, monasterios y conventos.

Monumentos ovetenses
CONSTRUCCIONES CIVILES. 
PALACIO DE ALFONSO EL MAGNO.

      El aula regia que Alfonso el Casto había labrado para su morada, próxima a la basílica del Salvador, exornada, según cuentan los cronistas contemporáneos, con la riqueza del arte visigodo, “sicut Toleto fuerati” no era bastante a satisfacer las fastuosas costumbres del Rey Magno, cuyo imperio había extendido hasta las márgenes del Duero.

      Fuera del murado recinto de la ciudad, no lejos de la puerta de Santa María, a la parte del Poniente, levantó en el año de 875 otro palacio de mayores proporciones y más suntuoso, cercano a la fortaleza, construida por él en aquellos días para la defensa del sagrado tesoro de las Reliquias (1).

 (1) ...et foris, juxtaillud castellum et palatium ubi pausemus magnum fabricabimus. Donación de este monarca (Alfonso el Casto) al Salvador.

      No es fácil formar una idea de su planta, pues las noticias que nos quedan de las residencias reales y de los atrios episcopales transmitidas por Paulo Diácono y otros autores, son escasas y confusas, y aunque San Isidoro, en el libro XV de sus Orígenes, define las tres clases que había de edificios regios, se fijaba más bien en los textos de los léxicos griegos y romanos que en los monumentos que tenía ante sus ojos (1). 

(1) Aula, domas est regia sive spatiosum habitaculum, porticibus que quatuor Conclusum Atrium, magna aedes et sive amplia et spatiosa domus; et dictum est atrium, eo quod adantur ei tres portici estrinseci. Palatio aedem regiam, Oveto cum regiis aulis edificatur. Cronicón Albeldense. «Intra Ovetum castellum et palatium quod est juxta illud. Cronicón de Alfonso III. Martínez Marina, siguiendo la errónea opinión del canónigo Torres, cree que el palacio donado al Salvador por Doña Urraca la Asturiana era el de Alfonso III. 

      En estos días (Principios del S. XX) se han descubierto en Mérida restos muy interesantes del atrio metropolitano, restaurado por el obispo Masona, apareciendo un pórtico con dos columnas romanas de mármol blanco, y los capiteles visigodos, hoy custodiados en el Museo Arqueológico Nacional. Las referencias que hacen a este palacio las donaciones o testamentos reales, si bien numerosas, no dan luz para conocer su disposición, debido a la total alteración del plano de Oviedo, de la época de la monarquía, con el derribo de los muros defensivos, la reedificación de la vieja basílica y de los edificios que la rodeaban, desapareciendo el dédalo intrincado de las vías que citan antiguos documentos, haciéndose por fin la actual urbanización después del incendio de 1521, que asoló la población. 

      Sólo sabemos que la fachada principal estaba situada al Oriente, adornada de un saliente pórtico, y es de creer que a imitación de la casa romana tendría un impluvium, un patio cuadrado, rodeado de columnas a las cuales pertenecen probablemente los dos grandes capiteles con parte de los fustes que antes estaban en el huerto del hospital, y hoy se encuentran en el Museo Provincial. La pobreza del dibujo, la mala agrupación de las hojas y la tosquedad de la talla, revelan que no han sido traídos del interior de España, sino aquí labrados para adaptarlos a los fustes venidos de fuera, a juzgar por la riqueza del material. 

      También existen en una moderna casa emplazada en el solar del palacio, dos magníficos fustes de mármol blanco, colocados a la inversa, y los capiteles que les coronaban, de la misma clase marmórea, están no lejos de allí, teniendo como todos los que se esculpían en este país en aquella centuria, doble fila de hojas, que recuerda el orden corintio. Acaso pertenecerían a este monumento otras dos hermosas columnas semejantes a estas que están en el antiguo palacio del duque del Parque. 

      Sobre el ingreso principal debió estar incrustada en el muro la magnifica inscripción escrita en caracteres monumentales, con la bella leyenda, puesta en casi todos los edificios religiosos y civiles de aquel tiempo, en la que Alfonso y su esposa Gimena piden al Señor que ponga en su morada el símbolo de la Redención y no permita entrar en ella al ángel malo. Dice así: 

Inscripción del Palacio de Alfonso III.
[image: image8.png]» « SIGNVM SALVTIS PONE DOMINE
IN DOMIBVS ISTIS VT NON PERMITAS IN
TROIRE ANGELVM PERCUTIENTEM
» <IN CHRISTI NOMINE ADEFONSVS PRIN
CEPS CVM CONIVGE SCEMENA:
HANCAVEAM CONSTRVERE
SANCSERVNT: IN ERA DCCCCXIIl




      Llena la lápida la Cruz de la Victoria, de la que penden las letras 

alfa y omega, y en los cuatro espacios que hay entre los brazos se 

desarrolla la leyenda, grabados los caracteres, y de acentuado relieve, el signo de la salud. Las palabras no están separadas por claros, sino unidas, diciendo el penúltimo renglón: HANCAVEAM que el autor de la Epigrafía asturiana lee HAN CAVEAM. Aunque esta inscripción, como todas las de aquel tiempo, está escrita en un latin bárbaro, siempre aparece notada la C de este vocablo, como puede verse en la de Santa Cruz de Cangas: EC AVLA; en la del Asilo de Marinos de la capilla de Santa Leocadia: HANC AVLAM; y en la de San Miguel de Quiloño: HEC AVLA. No es de creer que Alfonso II conmemorase con una inscripción la apertura de un foso, que no tuvo la fortaleza, pues en las excavaciones practicadas en estos dias en la plaza de Porlier, donde estuvo la fachada, no se han encontrado profundas zanjas, difíciles de abrir en la dura roca sobre la que se asienta el antiguo alcázar.

      La inscripción no se refiere a un foso, sino a unos edificios: DOMIBVS ISTÍS; y si a la L le han añadido los dos palos horizontales sobrepuestos convirtiéndola en E, es indudable que procede de un error del que la grabó, o han sido puestos posteriormente. 

      Alrededor del patio se extendían las numerosas dependencias del palacio, y su vasto perímetro abarcaba una manzana de forma cuadrada limitada por las actuales calles de San Juan, calleja de este nombre, del Águila y Traslacerca, comprendiendo por la parte opuesta a la fachada un huerto que en la Edad Media era conocido con el nombre de la Horta de Santivanes, separado de la vía pública por la muralla del recinto levantada por Alfonso IX, San Fernando y el Rey Sabio. 

      Próximo a la cerca y enfrente del monasterio de San Pelayo se alza un torreón de planta rectangular que por su vetusto aspecto parece ser contemporáneo del palacio, construido para su defensa, a juzgar por su almenado adarve, hoy cubierto de teja. Alfonso III no erigió en su morada un templo, como suponen algunos cronistas, puesto que la iglesia de San Tirso era la capilla palatina de los reyes de Asturias, pero una de sus estancias la convirtió en oratorio, cuyo altar, dedica do al precursor del Mesías, fue restaurado por feo y pequeño en tiempo del historiador D. Pelayo (1).  
 (1) Altare Sancti Ioannis Baptiste quod est situm in hospitali Palatio. Pelayo Ovetense, España Sagrada, t. XXXVIII, pág. 371. Don Pelayo subió a la Silla hacia 1098, rigiéndola por Don Martín, que murió en 1101. Falleció hacia 1153, aunque renunció la mitra antes de 1136. No hizo el templo de San Juan, pues si así fuera lo diría el tantas veces citado documento, que tiene la fecha posterior a su muerte, no refiriéndose más que al altar. Una donación de Alfonso III, con su esposa y sus cinco hijos, que lleva la fecha equivocada de 862. existente en el Archivo Catedral, no incluida en el Libro Gótico, dice que dona el gran palacio, fabricado cerca del castillo con las adrias de toda Asturias instituidas para su restauración: el altar dedicado a San Juan Bautista a la parte de abajo del propio palacio; la capilla de San Tirso... etc. 

      Suele confundirse este oratorio con la basílica que bajo la misma advocación fue erigida en el reinado de Alfonso el Casto en el cementerio puellarum  o  de las monjas de San Pelayo, que en la décima centuria trocó su nombre por el del niño mártir de Córdoba, y llevado de este error un historiador moderno afirma que la inscripción que el maestro Custodio vio en este monasterio en la su- puesta tumba de Silo con las iniciales H. S. E. S. S. S. T. L., forma eminentemente clásica, no empleada jamás en las losas sepulcrales de los siglos VIII y IX, estuvo en el templo del palacio del Rey Magno.

      La prueba de que no existía esta basílica nos la suministra el primer testamento a favor del obispo ovetense a quien se dona para que pueda hacer en ella “ecclesiam vel quod voluerit” (2). 

(2) Do autem terminum ab ipsa albergueria per illa via que discurrit ad íbute incalata usque ad illa calzada majore quae vadit pro ad Santo Pelagio et adextro per illa ripa antiqua quae est ante illa posata de Ecta Cidiz, usque ad illa posata de palatio unde exeunt pro ad Santa Maria, et intus per illa via de ante illo palatio et de illo porticu de illo palatio quo modo vadit in directo usque ad illo muro antiquo sic determino ipsa cuadra ut sedeat de ipsa albergueria ut faciat ibi ecclesiam aut quod ille episcopus voluerit. 

Ítem:concedo eidem Sedi in Oveto illud palatium quod fecit atavus meus Rex Adefunsus, cum cónyuge Xemena tali tenore ut semper sit hospitalis domus peregrinorum, per suos terminos, per viam quae vadit ad fontem Colatam usque ad calzatam mayorem quae fecit septamuro petrineo et vadit ad Sanctum Pelagium, et a dextera parte per via antiqua usque portam et ecclesiam Ste Mariae, et ex alia porte per aliam viam que vadit Sanctum Tirsum, cum me dietate callium et per murum autiquum cum illa que intus est, et per viam qui vadit ad palatium et signit le in giro ubi primus diximus usque ad fonte Collata, infra os terminos, etc. 

      Con la traslación de la capital de la monarquía a León y más tarde a Toledo, el palacio dejó de ser morada de reyes, y Alfonso VI, en el año de 1096, realizó esta donación, confirmada más tarde por el mismo monarca para que lo dedicara a hospital de peregrinos, donde eran acogidos con caridad cristiana. Uno de sus estatutos ordenaba que se sembrara el huerto de rosas, arrayanes y salvia para lavar con aromáticas aguas los pies a los romeros cansados. 

      A la transformación del palacio en establecimiento piadoso, debióse la erección de la iglesia de San Juan, desaparecida no hace muchos años, que servía al par de parroquia al vecindario de esta parte de la ciudad. Era de reducidas proporciones, de una sola nave, como todos los templos asturianos de estilo románico, excepto los monásticos que tenían tres, terminado en un ábside semicircular cubierto de un cascarón, cuyo arco triunfal estaba sostenido por columnas empotradas un tercio de su diámetro en robustas pilastras coronadas de impostas y capiteles.

      Restaurada interiormente en el siglo XVII cuando imperaba en el 

país el decadente barroquismo, no podía llamar ciertamente la aten- 

ción, pero sí mucho la portada, una de las más bellas que del arte románico se han alzado en Oviedo en aquel fecundo periodo artístico, que ha merecido ser reproducida con el grabado en la magna obra «Monumentos arquitectónicos de España». No es fácil asignar la fecha en que fue construida, porque como he dicho en otra parte, la arquitectura románica aparece en Asturias, durante siglos, con los mismos caracteres, pero la ausencia de la ojiva en las desnudas archivoltas y la curvatura ultrasemicircular de los arcos, como los de la torre vieja de la catedral, hacen suponer que pertenece a los tiempos de Alfonso el Emperador.
Pórtico del Palacio de Alfonso III.

      Haciendo un estudio de esta portada, años antes de su desaparición, observé que a su derecha, y a unos diez pies del suelo, resaltaba del muro de mampostería ordinaria un sillar cubierto de espesa capa de cal, percibiéndose en unos desconchados, líneas de molduras, y a poca distancia en la misma dirección, y a igual altura, veíanse otras dos piedras de idéntica forma y ornamentación. Eran las impostas de unas pilastras de sillarejo bien aparejado, descubiertas a nivel del suelo, por haberse desprendido por la humedad el cemento que las ocultaba. Sobre ellas cargaban tres arcos de medio punto peraltados, cortado el primero a los dos tercios de su curvatura por la esquina de la fábrica románica, manteniéndose completo el segundo, y perdido el tercero a la mitad en la masa de la mazonería.

      A la izquierda de la portada aparecía una pared de la misma estructura de sillarejo coronada de una imposta semejante a la del lado opuesto. A primera vista parecía aquella arquería la que en las basílicas separa la nave central de las laterales, y el muro, el divisorio entre los ábsides, pero bien pronto advertí que no podía ser, porque terminaba dicha pared en ángulo saliente, formando una esquina de sillares bien labrados; por consiguiente, tenía que pertenecer esta construcción a la fachada de un edificio.

      Hice desaparecer con la imaginación toda la obra románica y entonces apareció ante mis ojos la morada del Rey Magno, cuyo frente hacía un bello efecto, contrastando la esbeltez de la arquería con los macizos muros de los camarines que le flanqueaban, que acaso serían los cuerpos de guardia de esta regia mansión. Para convertir este pórtico en templo se tapiaron los arcos, derribando los que ocupó la portada Románica; se aprovechó el muro de fondo, cerrando la puerta principal que daba ingreso al vestíbulo y al patio, y se alargó la nave por la parte oriental para emplazar el curvo ábside. Es de sentir que cuando no hace muchos años se derribó la iglesia y los edificios a ella unidos, no se hayan hecho algunas investigaciones arqueológicas que darían por resultado el descubrimiento de los cimientos del palacio para rehacer su planta; y aún es tiempo de hacerlas, pues todavía se ven allí rastros de viejas construcciones. 

LA FORTALEZA.

      Fuera del recinto de la ciudad del Rey Casto, “in Oveto foras”, y a pocos pasos del palacio de Alfonso III, construyó este monarca un alcázar que protegiera a las santas reliquias y a la urbe, en el caso de que los piratas normandos intentaran desembarcar en la vecina costa y quisieran hacer a Oviedo víctima de su furor. Estos temores están consignados en la lápida de larga leyenda que se veía sobre la puerta principal de la fortaleza, trasladada, no se sabe cuando, a la catedral, donde hoy aparece incrustada en el muro septentrional del crucero, al lado de la fastuosa portada Gótica de la iglesia de Santa María (l).

(1) In nomine Domini Dei Salvatoris nostii Ihesu Christi sire omnium cetus Gloriosae Santae María Virginis bisenis Apostolis ceterisque Sanctis Martiribus ob cuius honorem templum ediflcatum est iu hunc locura Ovetao ab condam religioso Adefonso principe; ab ejus namque discessim usque nunc quartns ex illius prosapiae in regno subcedene consimili nomine Adefonsus princeps divae quidem memoriae Hordoni Regis filius anc edificare sancsit munitionem cum coniuge Scemena duobusque pignore uatis ad tuiccionem munitionis tesauri aulae huius Sanctae Ecclesiae residendum indemnem carentes quod absit dum navalis gentilitas pirático solent exercitu properare ne videatur aliquid deperire. Hoc opas a novia offertum eidem ecclesiae perenni sit jure concessum. España Sagrada, t. XXXVII, pág. 330. La inscripción fue hecha cuando Alfonso y Gimena, en los primeros años de su reinado, no tenían más que dos hijos, y en esta copia, de fecha muy posterior, aparecen los nombres de los cinco, que confirman con sus padres dicho testamento. 

      Su presencia en este sitio hizo suponer a algunos críticos que estaba en la primitiva basílica del Salvador, para hacer constar que los muros que la rodeaban eran obra de Alfonso el Magno, lo que no es cierto, pues se sabe positivamente que pertenecía al reinado del Casto, según dice el mismo monarca en su testamento de 812. No hay más que leer la donación de 905 de aquel ilustre principe a la Sede Ovetense, en donde aparece copiada literalmente, para convencerse de que la inscripción se veía en la fortaleza y no donde hoy se encuentra (2).

(2) Concidimos hic in Oveto illud castellam quo a fundamentis construximus, et super portara ipsius Castelli in uno lapide illam concessionem scribere in testimonio mandarimus, sicut hic subtitulavimus, et foris juxta illum castellum et palatium, etc. 

Son escasos los restos que quedan de este edificio, renovado la mayor parte y envuelto en modernas construcciones. En el transcurso del siglo XVII ó XVIII se reedificó el cuerpo central para destinarle a cárcel de hombres; y en los comienzos del pasado, durante la ocupación de Asturias por los franceses, fué derribada la muralla que daba a la plaza de Porlier, por el general Bonet, que queria abrir una gran vía desde el palacio de Camposagrado, su residencia, hasta el campo de San Francisco. En l816 se levantó la fachada próxima a desaparecer, como todo el edificio, donde hoy está la inscripción del Aula de Alfonso IIÍ, trasladada, probablemente, cuando el pórtico de aquella regia mansión fue convertido en iglesia. Don José Caveda, en su Historia de Oviedo.

      Para la conservación y sostenimiento de este castillo, de los que con igual motivo se alzaron en los sitios más expuestos a los desembarcos de los normandos, y de los palacios reales, dedicó Alfonso las adrias (cargas concejiles) y otros impuestos creados por sus predecesores en el trono. 
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      En el plano de la ciudad, trazado por el pintor Reiter a mediados del siglo XVIII, (1777) aparece el primitivo recinto del castillo ya mutilado, con la pérdida de los cubos que daban a la calle de Traslacerca, derribados para levantar el moderno caserío adosado al muro, y otros en la antigua calle de la Lana para ensanche de la vía pública. Las excavaciones hechas en estos días (PP. del S. XX) en la fachada meridional no acusan la existencia de un foso que protegiera el recinto, debido, como he dicho, a la dificultad de abrirle por la dureza de la roca que sustenta el castillo. 

      Su planta es cuadrilonga, semejante a la de los castros romanos, alzándose en el centro un elevado cuerpo, que como las torres del homenaje de los castillos feudales, dominaba todas las dependencias de la ciudadela. Sus cuatro frentes estaban protegidos por cubos situados en los ángulos, uno de los cuales se conserva todavía y sirve de apoyo a la esquina de la cárcel moderna, cuyas paredes descansan sobre los cimientos de la primitiva construcción. Desde su adarve, el alférez mayor del Principado hacía la proclamación de los reyes de Castilla alzando sobre su más elevada almena el pendón real. En su interior y adosadas a las murallas se hallaban las dependencias del castillo que servían de morada al presidio o guarnición que defendía la ciudad de piráticas invasiones, y de calabozo a los turbulentos próceres que, en aquella monarquía semielectiva, se rebelaban con frecuencia contra la autoridad de los reyes. Este edificio está separado del recinto exterior por un espacioso patio limitado por la muralla, de la que existe mucha parte, habiendo desaparecido el frente oriental donde se abría el principal ingreso entre dos salientes cubos sobre el que se leía la citada inscripción hoy custodiada en el crucero de la catedral. 

      La fábrica de estos muros es de pobre construcción, de estructura incierta, que no podían ofrecer gran resistencia al ariete por su delgadez y a la escala por su poca altura, pero la resolución de sus defensores era fuerte y a eso se debe que los normandos no intentaran franquearlos. La moderna cerca de la ciudad tenía, como la de Avilés y demás pueblos de la Edad Media, un trazado circular desprovista de torres y de defensas exteriores, pero como la fortaleza estaba fuera de la población, para que no quedara aislada se alargaron los muros de la actual hasta unirse con ella formando el plano por aquel lado un ángulo recto que altera la línea curva del recinto de Alfonso IX y del Rey Sabio. 
Foncalada
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      En el fondo del estrecho valle que separa la colina de Ovetao de las estribaciones de la montaña deNaurancio, brota un manantial, llamado en el siglo IX fonte incallata, o collata, y hoy corrompido su nombre: Foncalada. El arte ha embellecido a la natura, alzando sobre esta fuente un ninfeo que recuerda los que los romanos dedicaban a estas benéficas deidades, las xanas de nuestros aldeanos, que moraban en el interior de su misterioso curso. De parecida forma es la de San Juan de Baños, cuyas aguas devolvieron la salud al rey Recesvinto; y semejantes a esta eran la de Santianes de Pravia destruida en nuestros días y la de Santa María del Naranco, citada por los cronistas del Renacimiento, que estaba cerca del palacio de Ramiro I. 

      La calzada que desde la ciudad se dirigía a esta fuente pasaba al lado de la regia morada de Alfonso el Magno según dice la referida donación del conquistador de Toledo a la iglesia ovetense. No sale el líquido por un caño algo elevado para poder llenar las vasijas con comodidad y limpieza, sino que brota al nivel del suelo, llenando un pequeño estanque o piscina, como se ve todavía en las fuentes de nuestras aldeas. Levántase encima un cuerpo mural de cuatro metros noventa centímetros de ancho, de piedra de talla bien labrada, en el cual se abre un gran arco de medio punto, de robusto dovelaje, cerrado el fondo por gruesa pared también de sillería, y terminado en un frontón triangular.

      Desgraciadamente, este monumento ha sufrido restauraciones que han alterado su forma primitiva y destruido y borrado sus inscripciones. 

      En el triángulo del piñón campea la Cruz de la Victoria, de brazos iguales, de los que penden las letras alfa y omega y por debajo de ella corre la mutilada leyenda tan conocida: “Hoc signo tueíur pius, hoc signo vincitur inimicus”. Sobre la clave del arco, se lee la prodigada inscripción en los edificios de aquel tiempo, bien aplicada a esta fuente: “Signum salutis pone, Domine, in fonte ista et non permutas introire angelum percutientem”. Muchos sillares han desaparecido, y sustituidos por otros, y en todos los que quedan se ven huellas de leyendas ininteligibles que si se conservaran darían alguna luz para ilustrar la historia de la ciudad. 

      Parece haber sido erigido este monumento en el reinado de Alfonso el Magno, a juzgar por la forma de la cruz más usada en su tiempo que la de los Ángeles de la época del Rey Casto. 
Palacio del tiempo de fruela
      El área de la ciudad religiosa estaba dividida en tres zonas, ocu pada la central exclusivamente por la iglesia del Salvador, la segunda por el cementerio y la siguiente por lo templos antealtares, conventos, aula episcopal, claustro con las viviendas de los clérigos, fuente del baptisterio y otras dependencias. Alzábase completamente aislada la catedral, ofreciendo una bella perspectiva sus sobrepuestas naves, coronada la imafronte de agudo piñón, y el santuario del elevado crucero. Circuía la basílica el atrio o cementerio que, como las calzadas romanas, servía, al par que de vía pública, de enterramiento a los muertos (1), cubierto el suelo de humildes lápidas con sencillas inscripciones, cual las que se encuentran con frecuencia en Mérida en el cementerio visigodo de la iglesia de Santa Eulalia; y en los ingresos, pórticos y vestíbulos, veíanse las tumbas relevadas de los obispos, próceres y ministros de los altares del Salvador.

(1) Cuando se reedificó la basílica del Salvador- en el siglo XIV, la nave lateral del Mediodía y sus capillas ocuparon parte del antiguo cementerio, que servía de calle pública, por lo cual el Cabildo tuvo que tolerar el tránsito por ella hasta que con la apertura de la moderna Corrada del Obispo se suprimió el paso por la catedral. 

      Extendíase el cementerio delante de la fachada principal del templo, abarcando el área de la actual plaza, la lonja y el vestíbulo y parte del cuerpo de la iglesia; y por el Mediodía estaba limitado por la basílica de San Tirso, que, según dicen documentos de aquel tiempo, estaba situada “in coementerio Sancti Salvatoris”. En el siglo VIII, cuando se levantó esta basílica episcopal, la forma del atrio había cambiado, y no era, como en la época constantiniana, un patio cuadrado, situado delante de la fachada principal, rodeado interiormente de pórticos, de columnas y arquerías y en el centro la pila del agua lustral. Ahora los pórticos desaparecen o se adosan a los muros de la basílica, más bien a los de las naves que a los de la imafronte, ya de columnas o pilares de piedra, o de postes de madera para proteger a los fieles de las lluvias en un país tan húmedo como Asturias. 

      En los templos que nos quedan de aquel tiempo, suelen verse empotrados en los muros, las ménsulas o zapatas en que se apoyaba la armadura de madera de las cubriciones de estos pórticos. Los atrios basilicales de los últimos tiempos de la época visigoda, al extenderse alrededor del templo, como el del Salvador, fueron circundados de un muro, como dice la donación del Rey Casto: “Muro septum en gisso (giro) ecclesie”. 

      Probablemente en el amplio campo que se extendía delante de la fachada se hacían las inhumaciones de la plebe y de los siervos. Las corporaciones religiosas y los ministros del altar del Salvador tenían sus sepulturas separadas de las de los demás fieles, reservándose la parte del atrio, donde estaban situados sus monasterios o sus viviendas. Las monjas de San Juan (después San Pelayo) se enterraban en el espacio que había entre la fachada de su convento y la iglesia del Rey Casto, y se le conocía con el nombre de coementerium puellarum (1). 

(1) Refiriéndose a la iglesia de San Pelayo, una escritura de este convento, de la era 1031 (996), dice: «Quorum basilica est in coementerio Puellarum». 

      El de los monjes de San Vicente se extendía detrás de los ábsides de Santa María y de la basílica del Salvador, ocupando probablemente el lugar del primitivo, donde yacía sepultado el rey Fruela (2). 

(2) Algunas escrituras pertenecientes al convento de San Vicente, que publica el P. Yepes en su «Crónica de San Benito», dicen que este monasterio está situado: in coementerio Seáis Ovetensis

      Los presbíteros y demás ministros del templo se inhumaban hacia el testero de la Cámara Santa, cuyo sitio conserva todavía su antiguo aspecto, único resto que ha sobrevivido del atrio de la Sede Ovetense. Los documentos más antiguos que citan el cementerio, son las dos donaciones de Alfonso II  al Salvador de 812, en que se le llama atrium, uno de los varios nombres con que se le denominaba, según Du Cange, en el latín de los tiempos medios (3). 

(3) Dice la primera de dichas donaciones: «Offero igitar, Domine, ob gloriam nominis tui, Sancto altarlo in prefata Ecclesia fúndate, atrio quod est in circuitu domus tuae, muro septum», etc. Estas donaciones muestran terminantemente que el atrio o cementerio circuía la iglesia del Salvador. 

      La zona de terreno alrededor de la basílica destinada a las inhu- 

maciones debió ser de doce pasos, porque se ve esta anchura fijada en iglesias catedrales cercanas a la ovetense y en otros templos de aquel tiempo, coincidencia que no debe ser casual, sino debida a tradiciones de la iglesia visigoda. El Concilio de Oviedo de 1115, convocado por el obispo Pelayo para calmar las alteraciones de Asturias durante la minoría de Alfonso el Emperador, impone penas graves al que entrase por fuerza en el templo y sus pórticos, “et usque XII passus”. Los atrios de las iglesias de Auria (Orense) y Santiago tenían la indicada anchura, según dicen documentos coetaneos a su erección (1). 

(1) El rey Ordoño II, en su donación a la iglesia de Santiago del 916, ofrece: “Ili omne risso (giro) ecclesiae, duodecin corporales ad construendum domos et palatía, et ad sepeliendrim corpora”. En la donación de Alfonso III a la catedral de Orense, de 886, concede este monarca; XII passus pro corpore tumidanda.

      En la tercera y última zona del sagrado recinto alzábanse numerosas construcciones dependientes del templo, habitadas por una población exclusivamente religiosa, debidas unas a la piedad de los reyes, otras a las corporaciones monásticas y hasta de los simples fieles. En aquella época mística, cuando se fundaba una iglesia como la de Oviedo, levantábanse al lado pequeños templos, de los cuales solía estar dedicado uno de ellos a la Virgen María y otro al precursor del Mesías, destinado a baptisterio. Algunas comunidades religiosas preferían hacer vida monástica junto a las basílicas episcopales que en la soledad de los campos, en el atrio, ante los altares del Salvador del Mundo, a quien se consagraba generalmente el templo. Los mismos particulares, atraídos por la santidad del lugar, querían morar en vida en el sitio donde habían de dormir el sueño eterno, v hacían en el cementerio sus viviendas, lo más próximo al santuario, y allí vivían en familia hombres y mujeres, libres y siervos, bajo el suave yugo de la regla benedictina. 

      Agrupábanse todos estos edificios alrededor de la catedral en una faja de terreno cuya anchura estaba también prescrita por la costum bre; era de setenta pasos, que con los doce del cementerio hacían ochenta y dos, espacio en que el obispo ejercía absoluta jurisdicción. La Iglesia legionense, desmantelada por Almanzor, fue restaurada por el obispo Pelagio en 1073 con los numerosos edificios que rodeaban el atrio, cuya agrupación era muy semejante a la de Oviedo (2). 

(2) Dice el citado obispo; «Constituí ibidem locum Baptisteri ubi prius fuerat locus refectori in circuitu basilicae, palatia, claustra, et receptacula servorum Dei, in quibus simul convenerent ad prandendum, ad dormiendum, ad spiritualis vitae incitamentam, ut orationis vacapent et sub canónica institutione viverent. (España Sagrada, tomo XXXVI, cap. LIX.) 

      En la citada basílica auriense y en la del monasterio de San Cipriano de Arbolio de León que observaban aquellas dimensiones, y es de suponer serían también cumplidas en la ovetense (1), y lo mismo en la compostelana, erigida por Alfonso III, de la cual dicen antiguos documentos que existían en el atrio, además de la Corticela, monasterios y otras construcciones religiosas (2). El derecho de asilo que entonces gozaban los jugares sagrados, no se limitaba sólo al templo y al cementerio como entre los romanos, sino que alcanzaba a los edificios incluidos en esta zona, según vemos por los cánones de algunos concilios, que castigaban a los que intentasen penetrar a la fuerza dentro de ellos (3).

(1) La citada donación de Alfonso III a la iglesia de Orense dice: «ítem adjicimus en omni giro ecclesiae vestro LXXXII passus; duodecim pro corpore tumulanda et septuaginta pro toleratione omnes vita degentos.» De la de Arbolio dice una donación: «In Arbolio monasterium Sti. Cipriaiii, in giro ipsius monasteri octagluta duorum passum, in unoquo que passu duo decim palmos.» 

(2) Argaiz: Soledad Laureada, t. III, p. 343. 

(3) Canon III del Concilio Ovetense de 1115: Secundum etiam decreta Canonum, utsuperius sanximus quod aliquem pro aliqua calumnia a dextris ecclesiae infra LXX passus per vin non extrhamus nisiservum naturaliter provatum aut latronem publicum aut proditorem de proditione convictum, aut publicae excomunicatum, aut mouachum vel monacham refugas aut violatorem ecclesiae cui procul dubio ecclesia nuUo modo debet refugium.» Este canon es reproducción del IV del Concilio de León de 1020, aunque este último no se refiere más que al cementerio.

       En las iglesias parroquiales y en las de los monasterios el ejercicio de esta inmunidad no alcanzaba más que a los ingresos y vestíbulos que flanqueaban los muros laterales, como el de San Salvador de Valdediós, y no al atrio o cementerio, cuya anchura solía ser más reducida que en las catedrales (4).

 (4) Una constitución sinodal del obispo D. Gutierre de Toledo dice que «cuando venga a Oviedo rey, principe o prelado no salga a recibirlo la clerecía más allá del cementerio de la iglesia que fuere a visitar». 

      Aunque las afortunadas empresas militares del Rey Casto habían llevado por Castilla el teatro de la guerra, era de temer que los árabes llegaran en sus bélicas excursiones ante los muros de Oviedo, y para preservarla de semejante peligro circuyó la catedral, el cementerio y los edificios de un muro más fuerte y sólido que el que había sido destruido por aquellos invasores en las campañas de 794 y 790, del que no quedan vestigios, y de cuya existencia apenas sabríamos si aquel monarca no lo dijera en el testamento hecho a favor de la iglesia del Salvador en el año de 812 (5).  

(5)«Offero.. Atrio quod est in circuitu domas tuae omnenque Oveti urbem quam raurum circmndatam te auxiliante peregimus... foris muro civitatis concedo», etc. 

      Acaso haya sido este templo el primero que en la Edad Media se vio ceñido de obras militares, pues ni las basílicas visigodas, ni las francesas de la época Merovingia, tenían otra defensa que la muralla que circuía la ciudad. La fortificación de las iglesias episcopales y de las grandes abadías no tuvo lugar en Francia hasta la aparición de los normandos, que para protegerlas de su furor hubo que convertirlas en verdaderas fortalezas. El Sr, Amador de los Ríos, en su monografía de la Cámara Santa, publicada en la obra Monumentos Arquitectónicos de España, emite la opinión de que este murado recinto se levantó más tarde, en el reinado de Alfonso III, para contener a tan terribles piratas, suposición infundada, pues los testamentos y donaciones del Rey Casto que he citado no dan lugar a duda que se remonta la construcción de sus muros al reinado de este monarca. 

      Los normandos no aparecieron en las costas de Asturias hasta mediar el siglo IX; por consiguiente, no eran los bárbaros del Norte, sino los del Mediodía, quienes, bajo el reinado de Alfonso, podían hacer a Oviedo presa de sus depredaciones, aunque bien pronto, al finar la centuria, el temor a un desembarco de estos piratas hizo necesaria la construcción de una fortaleza en tiempo de Alfonso el Magno. 

      Levantadas estas defensas por un sólo arquitecto y en corto tiempo, debieron sujetarse a un plan simétrico y regular, y es probable que formando un paralelogramo la basílica y el cementerio, igual forma tendría el muro que protegía la ciudad. Me inclino a creer que la torre vieja de la catedral próxima a la Cámara Santa ha sido uno de los cubos de la muralla, coronada más tarde, en el período románico, del bello campanario que se conserva, aunque mutilado. Nótase entre la parte inferior y la superior diferencia en los materiales de construcción, en la estructura del muro y en el estilo arquitectónico, que revela una distancia de siglos entre una y otra fábrica. También es probable que la torre de San Tirso haya pertenecido al primitivo recinto, habiéndose levantado muy posteriormente el cuerpo de arcos que la corona. De sus ingresos sabemos que había dos en el lado occidental, paralelo a la fachada, uno situado frente a la puerta central de la iglesia del Salvador para dar paso al atrio, y otro hacia el templo del Rey Casto. En el lado meridional existía un arco llamado Rutilante, que daba acceso a la catedral, que en aquella parte tenia una entrada en la fachada del crucero. Perforaba el muro otro ingreso situado no lejos del ábside de la basílica y del monasterio de San Vicente. 

      A la paz interior que disfrutó Asturias durante el reinado de Alfon so II y sus sucesores se debe el engrandecimiento de Oviedo en el transcurso del siglo IX, pero así como la ciudad civil tenía ancho campo por sus muros, no podía desarrollarse cual lo exigían las necesidades del culto, cada día creciente, sobre todo desde que el Magno elevó a metropolitana la Sede ovetense y oficiaban más de veinte obispos en los altares del Salvador. La Hierópolis de los comienzos del siglo IX cambió bien pronto de aspecto con la construcción de las iglesias y monasterios que se aglomeraban en el cementerio de la catedral, levantados por la piedad de los fieles. 

      Consérvanse algunas noticias acerca del estado en que se hallaban en tiempo de los Alfonsos VI, VII y Doña Urraca, en varias donaciones hechas por estos reyes a la Sede Ovetense insertas en el libro gótico (1), pero dan escasa luz por lo vagas y poco precisas, y porque al ser reedificada la catedral y los monasterios inmediatos, en el siglo XIV y siguientes, y con la apertura de nuevas vías por la mayor extensión que se dio a los edificios restaurados o consumidos por el incendio de 1521, se ha borrado toda huella del trazado que tenía la ciudad en la duodécima centuria. Según se deduce de aquellos documentos, parece que la parte del atrio confinante con las naves laterales se convirtió en estrecha calle orillada de pequeños monasterios, casas y otros edificios; y por el lado del ábside pasó a ser propiedad de los monjes de San Vicente. Cuando del siglo XI en adelante se hicieron las inhumaciones dentro de las iglesias, el espacioso campo que precedía a la basílica cesó de ser cementerio, dedicándose a la iglesia ovetense  de los bienes que le había dado su padre el Emperador y su hermano el rey de León. 

      Junto a la plaza pública, y en el lado meridional se conservó el palacio de Alfonso II, donado al Salvador para morada de los obispos ovetenses, en 1161, por Doña Urraca la Asturiana. Siguiendo la dirección del antiguo cementerio y pasando por delante de la puerta principal del Salvador había una calle que descendía hacia San Pelayo; torcía su curso al llegar a la fachada de la basílica del Rey Casto, formaba un ángulo hacia el saliente, seguía paralela a  la nave lateral Norte de la catedral y rodeando el ábside venía hacia el claustro y Cámara Santa a morir en la citada plaza del Palacio donde estaba la fuente del baptisterio. 

 (1) «Infra hos temimos totum ab integro et circumdante adherente ecclesiae Sti. Salvatoris illa quam dicunt Sti. Crucis per portam Sti. Mariae et per viam ubi est scriptum signum Salutis indirectum usque ad ecclesiam Sti, Tirsi, et usque ad principalem portam Sti. Salvatoris.» Donación de Doña Urraca, hija de Alfonso VI, en la que ofrece al Salvador Oviedo y su coto .,.Doao juxta muros ipsius ecclesiae Sancti Salvatoris, palatia regalía cum platea sua juxta fontem baptisteri que vocatur Paradisius, cum domibus que ex utraque parte iuxta palatia sunt edificatae per terminis subscriptis. In introitu ecclesiae Sancti Salvatoris per portam arcus que vocatur Rutilans domos ipsas ibi edificatas concedo ab integro, quomodo vadunt usque ad viam publicam et quomodo ipsa via publica descendit circa palatia versus Sanctum Pelagium et per términos Sancti Pelagi revertitur per aliam viam indirectum externi auguli ecclesiae Sanctae Mariae et conducitur per portam et murum qui est inter plateam palatii et domos Sancti Crucis et coniungitur murus ipse et figitur in baptisterio Paradisi...» 

Donación de Doña Urraca la Asturiana 

Construcciones religiosas
LA BASÍLICA DEL SALVADOR DE OVIEDO. (SS. VIII-IX)

      El templo que Alfonso el Casto dedicó al Salvador del Mundo, construido la mayor parte al finar la octava centuria, ha merecido, por su magnificencia y sus vastas dimensiones, los encomios de los primeros cronistas de la monarquía (1). 

(1) «Iste (Alfonso II) in Oveto templum sancti Salvatoris cum XII ApostOles ex sílice et calce mire fabricavit. (Cronicón Albeldense). Basilicam quoque in nomine Redemptoris Jesu Christi miro construxit, et consacrari a septem episcopis fecit».(Sebastián de Salamanca.) 

      Ocupaba el mismo sitio que el erigido por su padre Fruela, pues en todas las reedificaciones de las iglesias de aquella edad se emplazaba el altar mayor en el lugar donde estaba el anterior, por lo que se encuentran con frecuencia bajo los cimientos de la sagrada mesa restos de la antigua. Restaurada la de Oviedo en más vastas proporciones, su cabeza debió estar donde hoy; pero su cuerpo, brazos y pies se extendían en la dirección de la actual, pues estando ésta orientada, la anterior lo estaba también, como sabemos por las iglesias del Rey Casto, San Tirso y Cámara Santa, en cuya disposición no se cumplieron las prescripciones de una constitución del Papa Clemente (2) de los primeros tiempos de la Iglesia, por la cual las facha das miraban a Oriente, como vemos en San Pedro del Vaticano y San Juan de Letrán, sino al contrario, costumbre seguida del siglo V en adelante en Occidente, observada en Asturias en todos los monumentos religiosos del tiempo de la monarquía, a no impedirlo la irregularidad del terreno, cuyos ábsides se inclinaban al saliente, hacia el lugar donde murió el Señor. 

(2) «Ac primira quidem sit cedes oblonga ad Orientem versus navi símiles utiiiique Pastaphoriam orientem>. 

Lleváronse los trabajos de la construcción tan rápidamente, que en el undécimo año del reinado de Alfonso estaban ya terminados, siendo consagrados los altares el 13 de diciembre de 802 por los obispos Ataúlfo de Tría Flavia, Suintila de León, Quiodulfo de Salamanca, Maido de Orense y Teodomiro de Calahorra. La ausencia del Prelado ovetense en tan solemne ceremonia revela que no se había verificado todavía la traslación de la Sede britoniense a la capital de la monarquía, hecho que tuvo lugar poco tiempo después (1).

 (1) El Rey Casto en uno de sus testamentos dice: «Et ipsam civitatem ovetensem fecimus ea et confirmavimus pro Sede Britoniense; quae ab Ismaelitis est destructa et inhabilitabilis est». Sin embargo, la sede debió conservarse aun en tiempo de Alfonso III, pues fue adjudicada a este obispo y al de Orense la iglesia de San Pedro de Nora, según dicen documentos del siglo IX, y aparece este Prelado suscribiendo algunos testamentos del citado monarca. 

    Seis siglos se mantuvo intacta esta basílica, hasta fines del XIV en que el obispo D. Gutierre de Toledo, émulo del Pontífice toledano D. Pedro Tenorio, a quien debe aquella iglesia primada su magnífico claustro, acordó la destrucción del venerable monumento para alzar en su lugar el que hoy se contempla, de arquitectura Gótica. Ya antes de su reedificación, la ojiva que caracteriza este arte había logrado introducirse en importantes construcciones anexas a la catedral: primero en la sala capitular, donde apenas se muestra perceptible, exhibiendo después su apuntada forma en las arquerías del claustro, exornado con las más ricas galas del gótico en sus estilos radiante y flamígero. La vieja basílica latina tenía que desaparecer, porque los adelantos del arte en el siglo XIV exigían mayor belleza arquitectónica y el culto más grandes dimensiones que las de este templo, con sus estrechas y sombrías naves y su pobre techumbre de madera.  

      Las revueltas que agitaron el Principado en los primeros años del pontificado de D. Gutierre demoraron su destrucción; pero calmados aquellos disturbios, hízose el derribo de los tres ábsides, substituyéndoles la actual capilla mayor, a cuyo efecto los monjes de San Vicente, dueños del terreno confinante con el testero, cedieron la parte necesaria para la ampliación. Como en todas las reedificaciones de las iglesias catedrales, en la de Oviedo, después de consagrado el santuario, se echó por tierra el crucero de la vieja basílica, después las naves y por fin la fachada principal. No queda ningún vestigio de ella, ni se encuentran apenas datos y noticias que puedan dar idea de sus formas arquitectónicas; mas este silencio se puede suplir en pane con el auxilio de la arqueologia, que nos dice cómo eran las basilicas catedrales de aquellos tiempos, y con el estudio de los monumentos, que afortunadamente se conservan inmediatos a ella, debidos al mismo arquitecto que hizo las trazas, no es muy difícil rehacer la planta del monumento tai cual estaba cuando Tioda lo levantó. 

     Estando orientada la basílica del siglo VIII, el eje del edificio era el mismo que el actual; por consiguiente, la planta de aquélla estaba inscrita en ésta, y en efecto, se ha confirmado hace poco, cuando se levantó el suelo del coro, apareciendo el pavimento de hormigón de la antigua, sentado sobre la roca, en la misma dirección que el de la moderna. Es lástima que cuando se hizo en 1830 el marmóreo enlosado antiartístico, más propio de un salón que de un templo, que dejó al descubierto la cimentación de los muros de la primitiva, no se haya hecho el plano, puesto que todas las fundaciones estaban dentro de la iglesia Gótica. 

 

      El cerramiento del ábside de la antigua basílica ocupaba el mismo lugar que el actual, y si bien dice un documento del siglo XIV que el abad de San Vicente cedió al cabildo diez y seis pies de terreno perteneciente al monasterio para extender la capilla mayor por aquella parte, fue para levantar los machones que contrarrestan la bóveda de crucería que cubre dicho testero. La iglesia moderna alargó los brazos del crucero hasta tocar el septentrional con la capilla del Rey Casto y el meridional con la Cámara Santa; pero la antigua basílica, más estrecha, estaba limitada por el atrio que, como dije, debía tener unos doce pasos de anchura, quedando entre los ingresos laterales y los citados templos un espacio abierto dedicado a enterramientos. 

      Al extenderse la actual basílica quedó dentro del crucero la escalera que daba acceso a la Cámara Santa, que en 1722 se trasladó adonde hoy está. Cuando los presbíteros de la antigua iglesia, y después los canónigos regulares, iban diariamente en corporación a orar a la capilla del Rey Casto y a la Cámara de las Reliquias, al atravesar la parte descubierta del cementerio recogían las largas colas de sus mantos para no mancharlas, costumbre que se observó mucho tiempo después de la construcción de la actual. 

           Tenemos, pues, tres puntos fijos para saber hasta dónde llegaba la catedral antigua: el testero y los brazos del crucero dándonos la anchura de la planta. Más difícil es fijar el sitio donde estaba la fachada principal, pues aunque los datos existentes son débiles, dadas las proporciones que solían tener entonces los templos de la forma de éste, me inclino a creer que debía estar entre el altar de Nuestra Señora de la Luz, poco ha destruido, y el muro de la actual faenada. La planta de la basílica era simétrica y regular, afectando un cuadrilongo, aproximamente de doble longitud que anchura, sin ningún cuerpo resaltado al exterior, interrumpiendo sólo lo recto de los muros los machones que a trechos robustecían la fábrica. La citada donación del monasterio de San Vicente a la catedral, dice que la cesión del terreno era para construir la capilla mayor en lugar de las tres “capiellas antiguas del cuerpo de la dicha eglesia” (1). 

 (1) En el archivo de la iglesia toledana se conserva un curioso documento, allí llevado acaso por el obispo D. Gutierre, de Toledo, que reedificó la capilla mayor, que da interesantes datos sobre la antigua catedral. Es una escritura de cesión hecha por los monjes de San Vicente al Cabildo catedral de un trozo de terreno para la ampliación del ábside, dice así: «...et facemos donación buena o pura et libre entre vivos, entre el dicho señor obispo para la dicha iglesia catedral que es fea y pequeña a la cual concurren muchas gentes de diversas partes del mundo por la gran devoción a las indulgencias de la dicha eglesia, et para fabricar con ella una capiella grande e honrada, damosvos del corral nuestro sin el cimiento de la capiella comenzando desde los pilares de la pared de la dicha eglesia contra las dichas casas de la dicha Maestrescolia, la cual capiella conteaga e encierre en sí, las tres capiellas antiguas del cuerpo de la dicha eglesia, a saber los altares de San Bartholome, et de San Ximon et Judas et de San que están a la mano siniestra del altar mayor a la parte de la Epístola, como van al palacio del obispo, et los dichos diez e seis pies que vos damos de ancho del dicho nuestro corral que tornen en luengo en la dicha capiella que entendades mandar facer de los dichos tres altares, et que la dicha capiella, haya una puerta pequeña que salga al dicho monesterio et que se cierre además las partes con dos llaves de las cuales tengan los monjes del dicho monesterio la una que salirá al dicho corral et la otra el que mandase el dicho señor obispo». (Biblioteca Nacional, Dd 39.) No siendo bastante este terreno para la ampliación de la Capilla mayor, el monasterio cedió en 24 de marzo de 1421,siendo abad Álvaro Rodríguez, otra parcela más. (Sandoval, Cinco obispos, 122.) Lo mismo aconteció en el siglo XVI cuando el cabildo quiso construir una librería; tuvo que ponerse de acuerdo con los monjes para la cesión del terreno.

      Era, pues, una basílica con tres ábsides, a los cuales debían corresponder forzosamente otras tantas naves. La capilla mayor, como se observa en algunas basílicas asturianas, resaltaba de los muros de las pequeñas la mitad de su longitud para que las tres afectaran cuadrados perfectos; así dice la donación, en la que consta que el área rectangular de diez y seis pies por lado, 4,50 por 4,50 metros, sin el ancho del cimiento era el espacio comprendido entre el paramento lateral exterior del ábside central y las líneas proyectadas de los muros de cerramiento. 

       Con tan preciosos datos no es difícil rehacer la planta de esta parte del templo, fijar sus dimensiones y la disposición de los altares. Entre los ábsides y las naves se alzaba un elevado crucero de igual anchura que la central, semejante al de la iglesia de Santullano, en cuyos extremos perforaban sus muros dos grandes ingresos que daban paso al cementerio y alas dos iglesias de Santa María del Rey Casto y de la Cámara Santa. 

      Elevábase el crucero sobre la nave, desarrollando en su frente los tres arcos triunfales, sostenidos por marmóreas columnas (1). 

 (1) Un trozo de fuste de una de estas columnas de mármol blanco veteado está sirviendo de pedestal a la pila de agua bendita próxima al ingreso del claustro. 

      Como estos arcos eran bajos, quedaba entre sus claves y la armadura de la cubrición un amplio espacio que estaba dignamente decorado. Sobre el central, de doble altura que los laterales, campeaba un enorme crucifijo con las cabezas de bulto y pintados los cuerpos, y a uno y a otro lado del Señor estaban, probablemente, las imágenes esculpidas en relieve de San Pedro y San Pablo, que cuando la destrucción del crucero fueron trasladadas al claustro donde hoy se ven incrustadas en el muro oriental. Sobre los arcos de los ábsides pequeños aparecían las dos notables inscripciones que Alfonso el Casto puso allí para conmemorar la erección de la basílica. Aquellas lápidas desparecieron, pero  el historiador  D. Pelayo las copió, y constan en un documento del archivo catedral. Dicen así: 

“Quicumque cernís hoc templum Dei honore dignum, scito hic ante ipsum fuisse alterum, hoc eodem ordine situm, quod princeps condidit Salvatori Domino, suplex peromnia Froila, duodecim apostolis dedicamus bissena altaría, pro quo ad Dominum sit vestra oratio, cunctorum pia, ut ómnibus vobis et Domiuus siue fine premia digna.
Preteritum hic antea edificium fuit partim a gentilibus diruptum, sordibusque contaminatum, quod de novo a fámulo Dei Alphonso cognoscitur esse fundatura et omne in melius renovatum. Sit merces lili pro tali Christe Labore. Et laus hic jugis sit sine fine tibí”.

      He aquí la traducción que de ellas hace el P. Carballo; dice la primera: Tú cualquiera que ves ese templo santo, por la honra de Dios, sabrás que en este lugar estuvo primero otro edificado a la misma traza; el cual fundó el rey Fruela muy humilde de nuestro Señor, al Salvador, dedicándole doce altares a los doce apóstoles; por el cual haréis todos los devotos oración a Dios para que el Señor os conceda los eternos premios, merecidos para siempre. El pasado edificio fue aquí antes destruido en parte por los infieles y violado con suciedades, el cual de nuevo se sabe que fue todo edificado y reparado por el siervo de Dios Alfonso.

      Así como esta inscripción hace la historia del templo, la que sigue es exclusivamente religiosa: 

“Quicumque hic positus degis jure sacerdos, per Christum te ipsum obtestor, ut fiis mei Adephonsi memor quatenus sepe, ut saltem una die per singulas hebdómadas semper pro me offeras sacrificium, ut ipse tibi sit peremne auxilium, quod si forte neglexeris statim sacedotium amittas. Tua sunt, Domine, tibi tua offerimus huyus perfectam fabricam templi. Exiguus servus Adefonsus exiguum tibi dedico muneris votum, et quod de manu tua accepimus, in templo tuo danrtes gratenter offerimus”.

      Dice esta segunda inscripción: Cualquier sacerdote que conforme a derecho residiere en esta iglesia pídete por Jesucristo, que te acuerdes de mí, Alfonso, para que muchas veces, o a lo menos una cada semana, siempre ofrezcas por mí sacrificio a Jesucristo, para que él mismo sea en tu ayuda; y si acaso fueres negligente en esto pierdas el sacerdocio. Tuyas son, Señor, todas las cosas que criaste y te dignaste de darnos; a ti. Señor, a ti te ofrecemos  lo que es tuyo, a ti te ofrece tu humilde siervo Alfonso la perfecta fábrica de este templo, y el pequeño y corto voto de este don; y lo que hemos recibido de tu mano te lo ofrecemos de buena gana en el templo. 

      Sobre el arco toral del crucero debía estar la inscripción votiva que conmemoraba el hecho solemne de la consagración del templo, diciendo los nombres de los citados obispos que asistieron a este acto, y acaso las reliquias guardadas bajo las aras de los altares. La rasante de la antigua basílica era la misma que la actual, y según dice Ambrosio de Morales, todavía se conservaba en su tiempo restos del hormigón a la entrada de la capilla mayor, hacia la antigua sacristía, situada donde está hoy el ingreso del moderno trascoro, obra del siglo XVII, ocupado en el XVI por dicha sacristía, y en el lado opuesto la capilla de los Romeros (2). 

(2) La iglesia del Casto (dice este cronista), se junta y se continúa ahora con la Cámara Santa por la capilla mayor y sacristía y capilla de los romeros porque enterraban allí los peregrinos. En la sacristía parece un poco de suelo de argamasa, y a la entrada de la capilla mayor, y al otro lado de la capilla mayor en la capilla de los Romeros; y siendo esta argamasa de la que dijimos de la Cámara Santa, es mucho más linda que ella y que la de la iglesia del Rey Casto. Morales supone equivocadamente que este suelo era de la iglesia de Fruela. Catedral, que acusaba la misma rasante que la actual y de igual clase de hormigón que cita el cronista cordobés. 

      Era aquel pavimento mejor y más bien ejecutado que el de las demás iglesias de la época del Rey Casto. Cuando se levantó poco hace el entarimado del magnífico coro gótico, desacertadamente destruido en estos días, se descubrió el antiguo suelo de la basílica.

      Dada la importancia del templo, debía tener un pórtico exterior de columnas y arquerías, y un vestíbulo interior o narthex, como vemos en otras basílicas contemporáneas levantadas por el mismo arquitecto Tioda. El estudio de las proporciones generales de estos monumentos y los datos, aunque escasos, que quedan referentes al del Salvador, me autorizan a creer que la anchura de la nave no bajaba de nueve metros (uno menos que la actual), 6 igual medida las dos laterales que con el grueso de las pilastras que las separaban sumaban veinte metros, las mismas dimensiones que el crucero, llegando el muro de los brazos cerca de los churriguerescos altares de la Virgen y de Santa Teresa, correspondiendo próximamente los tres arcos triunfales de los ábsides de la antigua, a los tres grandes ingresos de la capilla mayor y de la giróla de la catedral moderna (1).

 (1) Las dimensiones de la catedral Gótica según Cuadrado son: de la portada principal al fondo del ábside, 210 pies; 38 ancho de la nave mayor; 38 y 20 cada una de las laterales. 

      Como se ve, las proporciones de esta basílica eran vastas, no inferiores a las de los célebres templos contemporáneos de las Galias, descritos por Gregorio de Tours y otros historiadores francos. El de San Martín Turonense, el más suntuoso de aquel país, era de más pequeñas dimensiones, y sólo le superaba la iglesia monástica de San Gall, cuya nave mayor tenía cuarenta pies de anchura, ocho más que la ovetense. En estas basílicas francesas, observando la tradición latina, la separación de las naves se hacía con arquerías sobre columnas, mientras que en la ovetense, como en todas las de Asturias, los soportes eran pilares rectangulares, lo que daba al monumento un carácter clásico que llamó la atención de algún cronista del Renacimiento. La iglesia del Salvador vémosla reproducida, pocos años después, en San Julián de los Prados, que nos da una idea exacta de cómo se agrupaban alrededor del elevado crucero, ábsides, naves y vestíbulo, antes de la construcción del salutatorium, adherido al brazo septentrional, que altera la simétrica planta de este notable monumento. Sólo estaban cerradas de bóvedas las tres capillas absidales, y el cuerpo de la iglesia tenía la cubrición de madera a dos aguas, visible interiormente, con las trabes y cabríos achaflanadas las aristas y decorados de círculos, estrellas y otros adornos trazados con compás. Algunas vigas tirantes de la armadura estaban en mal estado en los comienzos del siglo XII, en el Pontificado de D. Pelayo, que las substituyó con otras, nuevas, según dice un curioso documento del archivo catedral, que cuenta las obras hechas en la vieja basílica por el prelado historiador (1).

 (1) Erant tune in principali ecclesia ligaae vetustisimae et débiles XXX trabes quas cum filiis ecclesiae suae precipitavit et novas XIIII sicut modo apparent composuit.

Altares. Dada una idea de la forma de la primitiva iglesia, pasaré ahora a describir los altares, la parte más importante de todo monumento religioso. Solían tener los templos asturianos de aquel tiempo,especialmante los de planta basilical, tres altares albergados en otros tantos ábsides; pero en el ovetense, por estar bajo la advocación del Salvador del Mundo y de los Doce Apóstoles, se erigieron trece, número excesivo que no creo haya habido en ninguna basílica anterior al siglo XII (2). 

(2) La basílica que en Roma tenía mas altares era la de San Juan de Letrán, que llegaban a siete, y en Francia, el cronista Gregorio de Tours cita una iglesia que albergaba trece como la de Oviedo, lo que hace creer que estaría dedicada al Salvador y a los Doce Apóstoles. 

      Sin embargo, no estaba cada altar exclusivamente dedicado a un discípulo del Señor, según cuentan los primeros historiadores de la Reconquista. Por la citada donación de terrenos hecha por el monasterio de San Vicente a la catedral, se sabe que algunos eran dúplices, es decir, consagrados a dos apóstoles; San Simón compartía el suyo con San Judas, y San Pablo y San Juan Bautista, que no habían estado en el cenáculo del Señor, eran adorados, el primero en el altar de San Pedro y el segundo en el de San Juan Evangelista (3). 

(3) A veces se dedicaban los altares a mayor número de santos. En el año de 998, Mirón, presbítero, fundó una iglesia junto al río Premaña con tres altares: el del medio bajo la advocación de cuatro santos, y los de los lados a dos cada uno. (Jovellanos. Colección de documentos de Asturias, T. IV, p. 28.) 

      La capilla o ábside del lado del evangelio contenía el de San Bartolomé, Santos Simón y Judas y el de otro que no he podido averiguar, ni tampoco los de los otros que se veían en los altares del lado opuesto (4). 

(4) En dicha relación de las obras hechas por el obispo D. Pelayo, pero escrita indudablemente después de su muerte, se cita la restauración de algunos de estos altares: Deinde suscripta altaría quae erant faeda et exigua precipitavit et majora et optima sicut modo apparent condidit in Idus Octobris scilicet: Altare Nostri Salvatoris, Altare Apostolorum Petri et Pauli, altare Sti. Joannes apostoli et evangeliste, etc., etc. (Cronicón del obispo D. Pelayo)

      Alfonso el Casto no reedificó la basílica, destruida por los árabes,que su padre Fruela había erigido al lado de la del Salvador, dedicada a los santos mártires Julián y Basilisa, pero les dedicó altares en la nueva catedral, según él mismo dice en su donación de 812 (1). 

(1) Offerimus, igitur, Domine, ob gloriam nomini tui, Sancto Altarlo tuo in praefata ecclesia fúndate ve! ad reliquia Altarla Apostolorum slve et Julianas et Basilisae, Martyrum, etc. -Unde sepecialiter ecelesiam Sti. Salvatoris nuncupatur adjiciens principali altari ex utroque latere numerum titulorum reconditis reliquiis omnium apostolorum. (Sebastián de Salamanca.) 

      Los trece altares estaban situados: cinco en el ábside central, cuatro en cada uno de los laterales y los dos últimos citados probablemente delante de las pilastras que separaban los santuarios, o acaso en los testeros de los brazos del crucero. La existencia de este número de altares está confirmada por el primer testamento al Salvador, en el que dona túnicas, velos y palas, algunas dobles, de lino para los días ordinarios y de sirgo para los festivos, excepto el principal, que naturalmente tenía mayor riqueza de indumentaria que los demás (2).

(2) Offerimus, igitur Domine .. in ornatu ecclesiae vela de paleis principalia oloserico duo. Linea vela ornata tredecim —frontales de altari ex palléis sex. Pallas ex palleis de super altari duas. Frontales de reliquia altaria XXV. Frontales linees ornatos duodecim. Túnicas de altaria XIII.

      Aunque la citada cesión de terreno era para levantar la capilla principal conte niendo el área de las tres de la vieja basílica, no llegó a cumplirse esa condición, y la Gótica catedral no tuvo más que un sólo ábside sin que las naves laterales giraran alrededor de él. Como el nuevo santuario tenía próximamente la anchura del anterior, si bien de mayor longitud, quedaron a uno y otro lado parte de los ábsides pequeños, derribado el meridional por D. Gutierre de Toledo para hacer la capilla que llevó su nombre, y el opuesto se convirtió, ampliando sus dimensiones, en sacristía. Allí se conservaban intactos tres de los cuatro altares correspondientes a este ábside, según cuenta Ambrosio de Morales que los vio en 1572 cuando hizo su viaje santo, y es lástima que no haya hecho una descripción de ellos, y lo mismo los que en aquel tiempo se ocuparon en estudiar las antigüedades de la catedral. Pocos años después desaparecieron estos venerables restos de la vieja basílica al levantar en 1622 la girola greco-romana que circuye el santuario Gótico,formando desagradable contraste el consorcio de tan opuestas arquitecturas.

      Al finar el siglo XI, o a principios del siguiente, fueron destruidos los altares del Salvador, de San Pedro y San Pablo y de los Santos Juan Evangelista y Bautista que estaban en el ábside central, rehaciéndolos por otros más pequeños, para adaptarlos a las exigencias del arte Románico que comenzaba a aparecer entonces en Asturias (1 ). 

(1) Incrustada en el muro occidental del claustro y a metro y medio del suelo aprovechado como piedra de construcción aparece el canto de una losa de dos metros de largo por diez y seis centímetros de grueso, orillada de finos funículos, entre los que campean bellas cruces de brazos iguales terminados en graciosos tréboles romo los de la célebre de la Victoria, que pudiera haber sido la mesa del altar mayor, derribado en el siglo XII, si bien sus dimensiones excesivas más bien hacen creer que habrá sido la tapa de un sepulcro como el del panteón real, que lleva el nombre de Itacio. La mesa de Santa María del Naranco en vez de funículos tiene palmetas que encuadran la inscripción votiva que se desarrolla en los cuatro frentes.

      Los demás parece que se mantuvieron en pie hasta el siglo XV, quedando un solo altar dedicado al Salvador y a los Doce Apóstoles en el santuario de la actual Capilla mayor. Encerrados los altares en los estrechos limites de los ábsides, sus mesas estaban muy juntas y apretadas, separadas por las columnas o pilastras de madera, de los baldaquinos, quedando a los lados ingresos para los celebrantes de los oficios divinos. Ateniéndome a los datos expuestos he hecho la distribución y colocación de los altares, poniéndolos cerca de los arcos triunfales, quedando en el ábside central, entre ellos y el muro del testero, el espacioso coro destinado para los ministros del Salvador, donde el obispo tenía su elevada sede bajo la fenestra que iluminaba el santuario. Se puede formar una idea exacta de la disposición de estos altares al fijarse en algunos que quedan en las iglesias asturianas del tiempo de la monarquía, como el de Santianes de Pravia, erigido pocos años antes que los de la basílica del Salvador, arrancado bárbaramente de su sitio y expuesto a inminente profanación, hallando hoy decoroso albergue en la capilla mayor de la cripta de la iglesia de Jesús Nazareno en la aldea de Pito, próxima a Cudillero. Reproduciré aquí la descripción que de esta venerable antigualla hice en otra parte (1). 

(1) La primitiva basílica de Santianes de Pravia y su panteón regio. Artículo publicado en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid, 1902

      Este monumento, el más antiguo en su clase que se conserva de los primeros tiempos de la Restauración, erigido setenta años antes que el de Santa María del Naranco, tiene subido valor histórico y arqueológico, porque ante él se postraron ilustres monarcas y nos da una idea de cómo eran los altares en aquella remota edad; pero carece de importancia artística, desprovisto de ornamentación, sin inscripciones, ni el más insignificante grafito, tanto más de extrañar cuanto que la piedra por su blandura se presta fácilmente a la talla. El altar está sostenido por un enorme pedestal, achaflanados los ángulos, y tiene un metro y medio de largo, cuya mitad o algo más estaba hincado en la tierra para mantenerse estable. En la cara horizontal sobre que descansa la mesa, se ve un hueco cuadrado muy profundo, en donde existía una caja de madera y dentro de ella había una arqueta pequeña de plata de forma rectangular sin adornos ni leyendas, en la cual yacían escondidas las reliquias de los santos (2). 

(2) Consérvase esta caja en poder del párroco de Santianes con algunos vendajes en que estaban envueltas las reliquias. Es de temer su desaparición.

      La sagrada mesa se compone de una gran losa cuadrilonga, de un metro y medio de largo por uno de ancho, más gruesa por su unión con el pedestal que por los cantos, y en la cara superior se ve un hueco de pie en cuadro y una pulgada de hondo, al que se adaptaba la pequeña piedra del ara. 

      Los altares de la basílica ovetense, principalmente el del Salvador, por su mayor importancia debieron estar decorados con toda la riqueza que el arte podía prestar, ostentando la sagrada mesa caprichosos dibujos, como círculos entrelazados, ñores y tallos, cruces, de cuyos brazos pendían las apocalípticas alfa y omega; los símbolos de los evangelios, leyéndose curiosas inscripciones de intrincados caracteres que decían los nombres de los obispos que las consagraran, la era de la fundación del templo, las reliquias escondidas bajo el ara y acaso terribles imprecaciones contra los violadores del santuario. Ricos frontales de lino y sérico cubrían los frentes de los altares, substituidos más tarde por pallas de plata, representando en relevadas esculturas el Cristo en la Vesica piscis , los Doce Apóstoles y escenas de la Pasión o de la Vida de los Santos, de las que nos ofrece hermosa muestra el arca de las reliquias de la Cámara Santa. 

      Sobre la mesa de cada altar se eleva un cuadrado templete, semejante en la forma, si no en el estilo arquitectónico, a los baldaquinos que aún se ven en las basílicas de Italia y a las modernas custodias de nuestras iglesias. Coronaba este cuerpo un cupulino, del que colgaba una cadena que suspendía la simbólica paloma con las alas abiertas, guardando en su interior el pan eucarístico. 

      Del cornisamento de este templete pendían las ricas ofrendas que los reyes, los obispos, los abades y los proceres hacían a los santos, bajo cuya advocación estaba el templo, exhibiéndose cruces votivas como las célebres de los Ángeles y de la Victoria, custodiadas hoy en la Cámara Santa, principal ornamento del altar del Salvador, que aún conservan las anillas que les suspendían; coronas, cual las del tesoro visigodo de Guarrazar; dípticos consulares, capsas o arquetas de reliquias y otras muchas joyas que hacían del sagrado lugar un rico museo de orfebrería, visible solamente durante la celebración de los divinos misterios, pues fuera de ese acto estaba oculto por los velos que envolvían el ciborio y el altar. Elevábanse los ábsides sobre el nivel del crucero la altura de un escalón, que servía de basamento a un podio o transenna de un metro de altura, que impedía a los laicos penetrar en el santuario reservado para los ministros del templo. 

      En la ornamentación de estas vallas de piedra se agotaba el genio inventivo de los artistas de aquella edad, con las múltiples combinaciones de líneas geométricas, tallos ondulantes y otros motivos tomados de la indumentaria, de las miniaturas de los códices y de los restos decorativos de los monumentos visigodos, como puede verse en algunas que aún se conservan, cual la de Santa Cristina de Lena o la de la basílica de Santianes de Pravia, hoy custodiada en la cripta de la citada iglesia de Jesús, cubierta de relevados dibujos que acusan la presencia del arte visigodo en sus mejores tiempos. 

      Suponen algunos arqueólogos que la basílica del Salvador no debió contener más que un solo altar, para lo cual interpretan torcidamente las muchas citas y referencias que se encuentran en antiguos documentos, contemporáneos algunos de la fundación del templo, que dicen terminantemente que eran trece (1). 

(1) El historiador D. Pelayo refiriéndose a la erección de la catedral por el Rey Casto, dice: «Adjecit non humano sed potius divino hoc praemostrante consilio in parte ipsius principalis altaiis dextra apostolorum sena altarla totidem positis apostolorum aris in parte sinistra». 

      Esa errónea opinión ha sido, sin duda, sugerida por el hecho de que las basílicas latinas no tenían más que un sólo ábside, ante el cual se levantaba el único altar; pero en las iglesias asturianas de planta basilical, siguiendo el ejemplo de las visigodas, a cada nave correspondía un ábside, donde necesariamente tenía que albergarse una ara y a veces más, como sucedía en la ovetense, debido a estar dedicada al Salvador del Mundo y a los Doce Apóstoles (2).

(2) El citado obispo D. Pelayo, al describir la capilla de San Miguel o Cámara Santa se refiere a los altares del ábside del lado de la epístola «Altari meridionali in ultima parte ecclesiae Sti. Salvatoris, ubi ascensus fit per gradus »; es decir, junto a la escalinata de la Cámara Santa hacia donde está hoy el altar de Santa Teresa en el trozo meridional del crucero. Los primeros historiadores de la monarquía dicen que las iglesias del Rey Casto y San Julián de los Prados tenían cada una tres ábsides y otros tantos altares. 

      El Sr. Amador de los Ríos, en su monografía de la Cámara Santa, publicada en la magna obra Monumentos arquitectónicos de España, dice que la miniatura inicial del libro gótico, o de los testamentos que representa en la zona inferior el Cristo y sus discípulos, es copia exacta del retablo que Alfonso el Casto debió donar al Salvador y que probablemente desaparecería con las restauraciones llevadas a cabo en la catedral en tiempo de Pelayo Ovetense para ser sustituido por otro más rico y de mayores proporciones. No parece acertada la opinión de este anticuario, y por lo mismo que su autoridad y conocimientos en arqueología y orfebrería religiosa es grande, como lo ha demostrado en su erudito estudio sobre las coronas góticas de Guarrazar y el tesoro de la Cámara Santa, me detendré a combatirla. 

      En los siglos VIII y IX, en que fue erigido el altar del Salvador, no se conocían los retablos, tal cual aparece en la miniatura del citado Códice ovetense. Tenían estos muebles la forma de un arca, generalmente de madera, chapeada, como los frontales, de metales preciosos, y se colocaban sobre la mesa del altar en la parte posterior, y en ellos solían guardarse las reliquias de los santos, las actas de los mártires y las joyas que se exhibían en las solemnidades religiosas. Andando el tiempo cambiaron estos retablos de forma, se adosaron a los muros del testero, adquirieron proporciones colosales, elevando sus pináculos y cresterías hasta los arranques de las bóvedas; tan modesto origen tuvieron esas gigantescas máquinas que agobian con su mole los altares de nuestros templos. Los bizantinos fueron los primeros que los usaron, y de ellos los tomaron los occidentales, siendo el más antiguo que se conoce el de San Marcos de Venecia (976), que fue primero palla o frontal, monumento notabilísimo de orfebrería, cuyos caracteres arquitectónicos revelan su procedencia oriental. Le sigue en importancia el que Carlos el Calvo donó a la iglesia abacial de San Dionisio, y desde entonces empezaron a extenderse por Occidente, pero lentamente, porque se oponían a su introducción exigencias del culto, especialmente en las iglesias catedrales. Como se ve, la aparición de los más antiguos retablos en países que estaban más en contacto con los bizantinos que nosotros, tuvo lugar después del reinado de Alfonso el Casto, en cuyo tiempo mal podía erigirse el del Salvador cuando todavía no estaba en uso en las iglesias occidentales. 

      Los monjes de Cluny, que tantas innovaciones introdujeron en España, fueron, a mi parecer, los que importaron entre nosotros los retablos. Dos causas, general la una y particular la otra, impedían su admisión en los altares. Sabido es que en las primitivas iglesias el lugar que ocupaba el clero era el fondo del ábside, alrededor del cual  y adosadas al muro se levantaban las sillas, descollando en el centro la del obispo o abad, que se elevaba, como ya he dicho, sobre la de los presbíteros o monjes. Cualquier objeto voluminoso que se pusiera sobre el altar tenía que impedir al clero la vista del pueblo que ocupaba las naves, a no ser que se alzaran desmesuradamente los sitiales del ábside, como en la catedral bizantina de Torcello, en Venecia, que parecen situados en las graderías de un anfiteatro. Este fue el motivo de que tardara en introducirse en nuestros templos el uso de los retablos.

      Los monjes cluniacenses perfeccionaron en los siglos XI y XII la arquitectura, dando a sus monumentos proporciones más vastas que los erigidos por los seculares, en los cuales armonizaban las severas lineas del Arte latino con la risueña ornamentación de las basílicas de Bizancio. Fastuosos, como lo fueron más tarde los Jesuítas, decoraban suntuosamente los santuarios, y con el fin de contemplarlos de frente, trasladaron el coro, del ábside a la nave o crucero donde estaba la tribuna reservada a los diáconos, chantres y lectores. 

      Cuando a fines del reinado de Fernando I esta religiosa milicia invadió nuestro país y comenzó la reforma de la orden de San Benito, conservábase intacta la liturgia visigoda o mozárabe, compilada en el siglo VI por San Isidoro. Según las prescripciones de este rito, el preste decía la misa en la parte posterior del altar, mirando al pueblo; por consiguiente, si los fieles habían de ver los oficios divinos, era necesario que la mesa estuviera libre de objetos, como el retablo, que interceptaba la vista. Con la importación del ritual latino, realizada en tiempo de Alfonso VI por dichos monjes cluniacenses, y la traslación en esa misma época del coro al sitio  que hoy ocupa en nuestros templos, desaparecieron los obstáculos que impedían la introducción de estos muebles, que empezaron a exhibirse entonces en los altares de las iglesias monacales primero, y después en las catedrales. Consérvanse datos precisos que confirman mi opinión. 

       De la época de Alfonso el Casto tenemos el célebre testamento de 812, en el cual se citan las alhajas y objetos del culto donadas por este monarca al Salvador con fecha posterior a la erección del altar, entre las que no se encuentra el retablo, que si existiera no dejaría de incluirse en aquel curioso inventario. No debió aparecer ni a principios del siglo XII, pues en Asturias se hizo sentir más tarde que en Castilla la influencia de los cluniacenses, introductores de estos muebles. Sugiéreme esta deducción la lectura del catálogo de las obras hechas en la basílica ovetense por el obispo D. Pelayo, que restauró de nuevo el altar del Salvador y los de algunos apóstoles, el cual guarda silencio acerca de los retablos, y en verdad que si aquel historiador tan celoso de transmitir a la posteridad cuanto hizo por su diócesis y por su basílica los hubiera eregido, no dejaría de decirlo en aquel curioso documento, en que cuenta el número de vigas que entraron en la restauración de la techumbre de las naves. 

      El estudio de las iglesias catedrales más cercanas a la ovetense confirman mi opinión. Sabemos positivamente que la de Santiago no tuvo retablo hasta muy entrado el siglo XI. Ni en la Crónica compostelana ni en otros documentos contemporáneos que nos dan algunas noticias de la antigua basílica de Alfonso III se encuentran datos que prueben su existencia. Al obispo Gelmírez, que levantó el grandioso templo que hoy se admira, se debe la restauración del altar, dándole la nueva forma francesa, sobre el cual se colocó un suntuoso retablo, digna ofrenda de aquel gran Pontífice. Fue destruida tan rica presea en el siglo XVII, pero sabemos de él por Ambrosio de Morales, que le describe cumplidamente en su Viaje Santo, poco antes de su desaparición. «Era — dice — como una arca formada de buen talle, en la frontera y tumbado de ella, tan larga como el altar, con figuras de medio relieve, todo plateado, y en medio una plancha grosezuela de plata,  con historias, santos también de medio relieve, y en lo alto del tumbado remataba en frontispicio». 

       El conjunto del altar, y en especial el frontal, también de plata, con esculturas medio relevadas, representando escenas religiosas, recordaron al cronista cordobés el de la iglesia de Sahagún, erigido algunos años antes que el de Santiago por los monjes franceses, lo que prueba su procedencia cluniacense, y por tanto perteneciente al estilo románico, como todos los monumentos de arquitectura y orfebrería debidos a aquellos religiosos. Acaso la resistencia que opuso el cabildo compostelano a la restauración del altar del Apóstol, vencida por la tenacidad de Gelmírez, fue producida por el odio que el país en general profesaba a estos monjes destructores del rito nacional e introductores del monaquismo feudal francés, tan heroicamente combatido por los burgueses sahaguntinos y de Cárdena y por los de la misma ciudad compostelana. 

     Tampoco consta la existencia de retablos en la iglesia de León antes del reinado de Alfonso VI. Hallábase este antiguo templo, frigidarium de las termas de la romana Legio, en los primeros años del gobierno del Conquistador de Toledo, en estado de ruina, tal cual  lo dejaron los árabes cuando fue desmantelada la ciudad por Almanzor. El obispo Pelayo, según dice una escritura del 1073, inserta en la España Sagrada, devolvió el culto al abandonado templo, haciendo de nuevo los altares de los ábsides, que fueron enriquecidos con valiosas ofrendas, entre las cuales no aparecen los retablos. Pocos años antes los reyes Fernando I y Sancha donaban a la Colegiata de San Isidoro en la misma ciudad, un rico tesoro religioso que recuerda los de Monza y Garrazar, del que se conserva un detallado catálogo, cuyo silencio respecto de estos muebles revela que no existían entonces en aquella basílica, a no ser que quiera considerarse como tal el arca argentina que guardaba las cenizas de San Isidoro, expuestas a la adoración de los fieles en sus altares (1). 

(1) Existen algunas donaciones del tiempo de la monarquía que comienzan con las de Alfonso I y Adelgastro a los monasterios de Covadonga y Obona. Ni en ellas, ni en las de Ordoño I y Alfonso III que citan las alhajas ofrendadas al Salvador aparecen los retablos. 

      Sin embargo, el ejemplo de las grandes basílicas románicas construidas en los siglos XI y XII, cuyos altares ostentaban magníficos retablos, como los citados de Sahagún y Compostela, tenía forzosamente que ser imitado en la ovetense, pero el que exornaba la Sagrada Mesa del Salvador no debió ser una obra maestra de orfebrería, a juzgar por su escasa duración. El sucesor del obispo, Guillén de Monteverde, que levantó la actual capilla mayor, D. Diego Ramírez de Guzmán, hizo, según consta en documentos del Archivo catedral, un nuevo retablo, enriquecido con los metales preciosos del anterior, destacándose entre sus piedras un camafeo de cornalina, acaso romano, como los que embellecían las cruces votivas de la Cámara Santa, cobijados altar y retablo bajo un magnífico ciborio de madera tallada, cuajado de imaginería y de afiligranada crestería, construido en 1497, que fue ofrecido por el cabildo al maestro Giralte cuando contrató la estupenda máquina que se eleva hasta los ventanales del ábside (2). 

(2) El Arzobispo de Valladolid, Sr. Cos, que me ha comunicado esta referencia al primitivo altar, siendo canónigo magistral de la iglesia ovetense, copió y extractó numerosos documentos de su rico archivo, formando un volumen solo a los que se refieren a la construcción del retablo. Es de sentir que este erudito trabajo histórico y arqueológico esté inédito, privando a los que se ocupan en investigar el pasado de la catedral y del obispado de datos valiosos que debieran ser publicados. 

      Acaso le sugeriría al Sr. Amador de los Ríos la idea de que la composición de la zona inferior de la miniatura de la donación del Rey Casto, que representa el Cristo en la Vesica piscis y los Doce Apóstoles, cada uno albergado bajo un arco, era tomada de la del primitivo altar del Salvador, por la semejanza del asunto con la del célebre retablo donado por el emperador Enrique a la catedral de Basilea, obra del siglo XI, hoy custodiado en el Museo Cluny. En efecto, era éste generalmente el motivo de la escultura de estos muebles, pero no se empleaba exclusivamente en ellos, apareciendo desde los primeros tiempos de la Iglesia en los mosaicos de los cascarones de los ábsides de las basílicas latinas, en los sarcófagos cristianos; y más tarde en frontales, relicarios, pinturas murales, y sobre todo en los códices, exornados casi siempre de arquerías con santos.

    Idéntica composición que la del Libro gótico es la del arca de las reliquias de la Cámara Santa, en cuyo frente se ve al Señor en la Vesica piscis rodeado de sus discípulos, colocados en dos filas en vez de tres que aparecen en aquél . Este mismo asunto debió estar representado en los dos retablos que tuvo el altar de la basílica ovetense, dada su dedicación al Salvador y a los doce apóstoles, siendo el segundo, como ya dije, destruido a principios del siglo XVI, yendo sus repujadas esculturas al crisol del platero, para con su producto contribuir a la construcción de la monumental y aparatosa arquitectura Gótica que cubre los muros del ábside, debida a los entalladores Giralte y Balmaseda. 

LA PRIMITIVA BASÍLICA DE SANTA MARÍA DEL REY CASTO DE OVIEDO Y SU REAL PANTEÓN.
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      Desde que el pontífice ovetense D. Gutierre de Toledo, al finar el siglo XIV, echó los cimientos de la moderna iglesia catedral, todos sus sucesores, imitando su ejemplo, dedicáronse con afán a la realización de tan magnífico monumento. A medida que las obras avanzaban, iban desapareciendo las venerables construcciones de la época del Rey Casto: primero, las tres capillas absidales que albergaban los altares del Salvador y los doce apóstoles; luego, las naves, crucero y vestíbulo, y después los edificios religiosos en que estaba envuelta la vieja basílica. Corriendo el siglo XVI alzóse la fachada, con su espaciosa lonja, coronada de una torre que vence en esbeltez y gentileza a las de Burgos y Toledo. En el transcurso del XVII, los prelados ovetenses rodean la gótica iglesia de construcciones greco-romanas de depravado gusto; D. Simón García Pedrejón erige la capilla de Santa Eulalia para guardar las cenizas de la mártir emeritense; D. Bernardo Caballero de Paredes, la de Santa Bárbara, bajo cuyas churriguerescas bóvedas quería esconder el sagrado tesoro de la Cámara Santa; y el obispo Vigil de Quiñones, la clásica capilla que lleva su nombre, con su bello altar esculpido por Luís Fernández de la Vega, el mejor de los escultores asturianos.
En medio de tantas renovaciones manteníase casi intacta la venerable iglesia de la Virgen del Rey Casto, panteón de los monarcas asturianos. Ya en el siglo XV perdió su primitivo ingreso, sustituyéndole el que hoy se contempla, hermosa muestra de escultura gótica, lo mejor que de este género se encuentra en Asturias. Al pontífice Fr. Tomás Reluz, no menos ilustre por sus virtudes que por su carácter, se debe la destrucción de la vieja basílica del siglo VIII y la construcción de la moderna. Mejor acierto tuvo el buen prelado en las causas de los supuestos hechizos de Carlos II que en la reedificación de este monumento, digno por tantos conceptos de pasar a la posteridad. Más sensible aún que su desaparición ha sido la bárbara profanación de las tumbas donde yacían los primeros héroes de la Reconquista, cuyos restos, hacinados y confundidos, hallaron miserable albergue en churriguerescas cajas impropias de un regio panteón. Apenas terminado el nuevo templo, como en castigo de haber turbado la paz de aquellos sepulcros, se vino al suelo la cúpula que le coronaba, costando muchos caudales su restauración. Falleció el obispo Reluz en 1706 sin tener el consuelo de consagrar su iglesia, ceremonia que se realizó seis años después, ardiendo la ciudad con tal motivo en fiestas durante ocho días, no faltando certámenes poéticos, espectáculos teatrales, procesiones, y, sobre todo, elocuentes y gongorinos panegíricos pronunciados por los más afamados oradores que contaba entonces la capital del Principado.

Afortunadamente tenemos algunas referencias de antiguas crónicas que nos dan una idea aproximada de su forma, y aun de su ornamentación. Cítanle los primeros historiadores de la monarquía al contar las construcciones religiosas con que Alfonso II embelleció su capital, aunque sin dedicarle las frases encomiásticas que a otras obras contemporáneas, como la de San Tirso y la Cámara Santa. Los escritores del siglo XVI, Morales, Carballo y Tirso de Avilés ocupáronse de este monumento, especialmente los dos primeros, a quienes debemos curiosas noticias. Por ellos sabemos que la primitiva basílica de Santa María estaba situada en el cementerio del Salvador, separada de las demás construcciones que rodeaban la catedral, y orientada como todos los edificios religiosos de aquel tiempo. Encerrada después entre el crucero de la Iglesia Mayor, las capillas de Santa Eulalia y de los Vigiles, el monasterio de San Pelayo y la antesacristía, al ser reedificada tenía que conservar necesariamente las dimensiones primitivas, levantándose los muros de la moderna, próximamente sobre los cimientos de la antigua. De sus ingresos se respetó el que actualmente da paso al brazo septentrional del crucero y el de la antesacristía, por donde entraban antiguamente los monjes de San Vicente. Se tapió la pequeña puerta que conducía al claustro del monasterio de San Pelayo, cuyas huellas aún se ven en el moderno panteón; y en la fachada frontera al altar mayor se abrió la entrada principal en el mismo lugar donde se alzaba el sarcófago de Alfonso el Casto. Afectaba su planta un cuadrilongo, cuyas dimensiones eran: 106 pies desde el fondo del panteón hasta el muro exterior del testero; 52 el largo del crucero, incluyendo sus dos brazos, y su mayor altura llegaba a 63 pies. Eran, pues, sus proporciones bastante vastas, dada la exigüidad de las iglesias de aquel tiempo.

Aunque los citados cronistas del siglo XVI no han dado en la descripción que de ella hicieron más que una idea del conjunto, fijándose solo con algún detenimiento en el panteón, podemos con el auxilio de la arqueología conocer cada una de sus partes, su estructura y el carácter artístico de su arquitectura. El maestro Tioda fue el autor de las trazas; célebre arquitecto que levantó todos los monumentos erigidos en Oviedo durante el reinado de Alfonso II, cuyo nombre aparece entre obispos y próceres, suscribiendo los testamentos reales. Tenía este templo la planta de basílica latina, cual las erigidas en Roma en los primeros siglos del cristianismo, con el narthex o vestíbulo, y el cuerpo de la iglesia dividido en tres naves, terminadas en otros tantos ábsides separados de aquellas por el crucero. El ingreso principal, en vez de estar en la fachada o imafronte, se le llevó al brazo meridional del crucero con el fin de dedicar exclusivamente el narthex a enterramiento de los cuerpos reales. Estaba este vestíbulo dividido en tres compartimientos, ocupado el central por el panteón, formando una pequeña estancia cuadrilonga de 20 pies de largo, o sea la anchura de la nave, y 12 de fondo, sin más comunicación con el templo que una estrecha puerta frontera al altar mayor y a un lado una ventanita, cerradas ambas con gruesas barras de hierro que apenas daban paso a la luz. La altura de este antro era de 8 ó 10 pies, y su techo, de madera, servía de suelo al coro alto que, como en San Miguel de Lillo y en San Salvador de Valdediós, se elevaba sobre el narthex. Los camarines que flanqueaban el panteón en donde terminaban las naves laterales, tenían los dos igual superficie que aquel, albergando uno de ellos la escalera que conducía al coro, y el otro serviría acaso para guardar el tesoro, libros y objetos del culto, cual los exiguos retretes que se ven en la iglesia de Santa Cristina de Lena. La nave central contaba 20 pies de ancho y 10 cada una de las laterales. Estaban estas naves separadas por seis arcos, tres a cada lado, y perpendiculares a ellos perforaban el muro a bastante altura seis pequeñas ventanas cerradas de arquillos de medio punto. Otros tres arcos, el del medio mayor que los colaterales, daban paso al crucero, el cual tenía de largo la anchura del edificio, unos 48 pies, descontando el grueso de los muros, y de ancho lo que la nave central. Desde el arco toral que daba ingreso al crucero se contemplaba todo el frente del santuario con sus tres altares, sobre los que se veían las figuras del Cristo, San Juan y la Magdalena, hechos a pincel los cuerpos y de bulto las cabezas, que afortunadamente se conservan incrustadas sobre la puerta principal de la moderna iglesia. En el ábside central se alzaba el altar de la Virgen; en el lateral de la derecha el de San Julián, y en el opuesto, el de San Estéban protomártir, uno de los cuales todavía se conservaba en tiempo del historiador P. Carballo. 

Bajo sus aras se ocultaban las reliquias de estos santos según cuentan antiguos documentos. Decoraban los ingresos de los ábsides tres arcos torales y había otros tantos en el fondo adosados al muro del testero, los cuales estaban sostenidos por columnas, cuyos fustes de ricos mármoles pertenecieron a construcciones romanas de alguna ciudad monumental, como Legio Astúrica o Iria Flavia. Carballo supone que estas columnas fueron traídas de las ruinas de la vecina Lugo, pero tal suposición nos parece poco fundada, porque en aquella pequeña aldea no se han encontrado restos de edificios artísticos, y es de creer existieran allí tan solo algún castro y vilas o casas de labor. Eran doce los fustes que exornaban los ábsides, siendo de menores proporciones los que se albergaban en los ángulos entrantes de los muros de los santuarios que los de los ingresos. Alumbraban esta parte ventanas abiertas en el testero, distinguiéndose la del medio por sus tres arquitos separados por pequeñas columnas, como las que vemos en San Tirso y Santullano, y el crucero recibía luz por vanos semejantes a los de los ábsides. Como casi todas las basílicas de aquel tiempo, tendría encima del ábside central un camarín de las mismas proporciones que aquel, sin comunicación alguna con el templo, y al que no se podía subir sino por un hueco exterior que perforaba la pared del testero. Siguiendo las prescripciones del arte a que pertenecía este monumento, solo estaban cubiertos de bóvedas de medio cañón los ábsides, y las naves y crucero con un techo de madera a dos aguadas, decorados las trabes y cabrios de pinturas figurando enlaces de líneas geométricas y otros ornatos de estilo latino. El pavimento era de hormigón, formado de cemento y fragmentos de ladrillo y piedra caliza, igual al que hoy se ve todavía en la Cámara Santa y en uno de los ábsides de Santullano.

El carácter arquitectónico de este monumento era clásico, y tanto, que en el Renacimiento, época en que no existía crítica artística, sorprendióle a Morales el parecido de este templo, no ya con las obras similares visigodas de Hornija, Wamba y San Juan de Baños, sino con las romanas, recordándole las arquerías de estas naves, las que en aquellos días levantaba Juan de Herrera en los cláustros menores del Escorial. En efecto, cuantos elementos entraban en la composición de esta basílica, eran reproducción de los que decoraban los edificios romanos, si bien la ejecución era tosca y descuidada, pobres los materiales de construcción, y las líneas de las molduras sin la pureza y corrección que distinguen las obras clásicas. Los arcos de las naves y crucero eran de medio punto y los formaban robustas dovelas sin molduras en sus estrados, sosteniéndolos pilastras de planta cuadrangular con sus basas, y coronadas de una saliente imposta semejante a las que ostentan sus hermanas las iglesias de San Tirso y San Julián de los Prados. La riqueza decorativa la guardó el arquitecto para el santuario, el cual presentaría un bello efecto con los tres ábsides exornados de columnas de ricos jaspes sobre cuyos fustes se exhibían corintios capiteles con una o dos filas de hojas pobremente agrupadas y envolviendo el cilíndrico tambor.
II
La circunstancia de haber sido erigido este templo, según cuentan los más antiguos cronistas, para enterramiento de su fundador Alfonso II, nos mueve a exponer algunas observaciones acerca de la época en que empezaron a hacerse las inhumaciones de los primeros reyes de la restauración, dentro de las iglesias: observaciones que pudieran excusarse habiendo ya tratado este asunto extensamente el Sr.Madrazo en su excelente monografía de San Salvador de Leire. En las primitivas basílicas cristianas, como en las catacumbas, servía de altar para celebrar los divinos misterios la tumba de un mártir, y después el ara bajo la cual se guardaban sus reliquias. Hasta entonces hacíanse los sepelios fuera de los muros de las ciudades, a los lados de las vías o calzadas, pero desde el siglo IV empezaron a abandonar los cristianos aquellos lugares para enterrarse en cementerios situados delante de los templos donde yacían las cenizas de los santos. Los fieles, llevados de una ardiente devoción, querían abrir sus tumbas dentro de las naves, próximas al santuario, a lo que se opuso terminantemente la Iglesia. En España prohibiéronlo los concilios Iliberitano y Bracarense y la epístola del papa Pelagio, cuyos cánones fueron observados por la grey hispano-visigoda. Pudiera citarse en contrario el ejemplo del presbítero Crispino inhumado en Santa María de Sorbaces en Guarrazar, donde se descubrió el célebre tesoro, pero creemos que la reducida estancia en que descansaba aquel levita, ni por la planta, ni por sus exiguas dimensiones revela haber sido un templo, y sí solo una cámara sepulcral del inmediato cementerio. Menos obedientes los francos a las prescripciones canónicas a esto referentes, en especial las del Concilio de Nantes de 600, que solo permitía los enterramientos en los pórticos exteriores y en los atrios, hacían las inhumaciones de los grandes personajes, ya desde los primeros tiempos de la monarquía merovingia, no solo en el narthex, sino dentro de los templos, según dice una capitular de Teodulfo, obispo de Orleans, y otra de Carlomagno del 797, dada por este emperador para corregir semejante abuso, aunque sin resultado. Precisamente en los días en que aparecía esta capitular.

Alfonso el Casto labraba la capilla que lleva su nombre (793 a 812) para su enterramiento, siendo acaso el primero que aceptó entre nosotros la costumbre francesa, debido probablemente a la influencia que la Francia carolingia ejercía sobre el monarca asturiano; el cual, si hemos de atenernos a una tradición corriente en la Edad Media, consignada en nuestra poesía popular, hizo poco menos que feudataria su monarquía del Imperio franco.

Con Carlomagno consultaba los arduos negocios del reino: pidióle venia para la celebración del Concilio Ovetense; su esposa Berta era francesa, y acaso de esta afición a Francia, mirada con celos por la altiva e independiente monarquía asturiana, provino aquella enérgica protesta contra toda dominación extranjera que la leyenda ha personificado en la heróica figura de Bernardo del Carpio.

Se nos objetará que la tumba del Rey Casto no estaba bajo las naves como las de los reyes merovingios en San Dionisio, pero hay que tener en cuenta que si el narthex en las basílicas era una dependencia exterior, un vestíbulo para dar paso a las naves, destinado tan solo a penitentes y catecúmenos, en la de Santa María formaba parte del interior, pues ya hemos dicho que no tenía comunicación alguna por la imafronte, para dedicarle exclusivamente a panteón, cual las capillas sepulcrales anejas a las catedrales góticas erigidas del siglo XIII en adelante. La única entrada a esta cámara hacíase por la nave central, frente al altar mayor, de modo que cuando los capellanes reales decían misa por el alma de aquel monarca, al rezar las oraciones especiales que la iglesia ovetense le dedicaba, podían ver a través de la enrejada puerta el sarcófago donde yacían sus restos.

Los primeros cronistas de la Restauración y los historiadores del Renacimiento, tampoco dicen que los reyes asturianos que precedieron a Alfonso II fueran inhumados dentro de los templos. De Pelayo cuentan que estaba sepultado con su mujer Gaudiosa en Santa Eulalia de Abamia, fuera de la iglesia, es decir, en el cementerio; y cuando en el siglo XIII ó XIV se levantó el actual templo Románico, de mayores proporciones que el anterior, quedaron las tumbas de los reyes dentro y a los pies de la nave. A Favila le supone Ambrosio de Morales sepultado en el prehistórico dolmen sobre el que se alzaba Santa Cruz de Cangas, cuya cámara sepulcral servía de enterramiento al monarca. El cronista cordobés se hace eco de la tradición que así lo afirma. Carballo con mejor acierto lo niega, porque si bien los primeros cristianos se inhumaban, como la plebe y los siervos romanos en los columbarios y en las catacumbas, habíase olvidado esta costumbre en la época visigoda y de la monarquía restaurada, como lo prueba la carencia de criptas en los templos. No es, pues, de creer que perdida completamente aquella práctica, renaciera en el siglo VIII en Asturias, solo para un caso determinado. Además no contradice nuestra opinión, pues por las descripciones que se conservan de la primitiva iglesia de Santa Cruz, sabemos que se reducía a una pequeña cella de planta rectangular de unos 8 pies por lado, a la que se añadió andando el tiempo una nave, comprendiendo dentro de ella y haciendo de cripta la gruta del dolmen que antes estaba en el cementerio delante del ingreso del templo. Los reyes de Asturias anteriores a Alfonso II, llevados del espíritu religioso de aquel tiempo, fundaban en sitios de su predilección, monasterios que en vida les servían de corte y de tumba a su finamiento. El Católico yacía en Covadonga, y su hijo Fruela ante la basílica del Salvador de Oviedo. Tres monarcas, Silo, Adosinda y Mauregato moraron en el monasterio de San Juan Bautista de Pravia, donde descansan sus cenizas. El P.Yepes que visitó este monasterio, a fines del siglo XVI, consigna que los restos reales estaban a los pies y fuera de la iglesia, esto es, en el vestíbulo de la basílica, y Morales añade que las tumbas eran lisas sin inscripción alguna; pero se equivocan estos cronistas, porque el concienzudo Carballo, según cuenta en la descripción que hace del monumento, conservado intacto en su tiempo, no halló rastro ni reliquia de ellos, y lo mismo en el siglo pasado el ilustre Jovellanos y Bances el historiador de Pravia. Los datos expuestos nos autorizan para afirmar que los reyes asturianos de la octava centuria, desde Pelayo hasta Veremundo, fueron inhumados en los cementerios que circuían los templos, y en los pórticos y vestíbulos exteriores, siendo Alfonso el primero que alzó su tumba dentro del sagrado recinto de la basílica enfrente del santuario. No siguieron el ejemplo de este monarca los de Aragón y Navarra, teniendo aquellos su panteón en el atrio de San Juan de la Peña, y estos en el de San Salvador de Leire. Los reyes leoneses yacían en iglesias por ellos erigidas, ya en los narthex y en las naves, como Ordoño II y su sucesor Froila, de quienes dice Sampiro fueron sepultados “in aula sanctæ Mariæ Sedis Legionensis”, ya en los cementerios, como Ramiro II, Ordoño III y Sancho I, inhumados en el atrio de la basílica del Salvador de León, fundado y espléndidamente dotado por la infanta Geloira o Elvira. Fernando I construyó para enterramiento suyo y de sus sucesores el magnífico panteón de San Isidoro, pero no le puso en el templo, sino en el cementerio, siguiendo antiguas costumbres nacionales.

III
Las exiguas proporciones del panteón y la pobreza de la fábrica revelan que su fundador lo destinó exclusivamente a enterramiento suyo y de su esposa Berta. A la fijación definitiva de la capital de la monarquía en Oviedo, merced al desarrollo que la ciudad adquiriera bajo el largo gobierno del Casto, y al respeto y veneración tributados a la memoria de este monarca, debióse que los que posteriormente ocuparon el trono, quisieran descansar en aquella pequeña estancia, haciéndola el Escorial de los reyes de Asturias. Su estrecho recinto albergaba once tumbas, de las cuales tres, por sus cortas proporciones, parecían ser de príncipes muertos en la infancia. Estaban tan juntas y apretadas, que no se podía andar sino por encima de ellas. En el centro, próxima al ingreso, se veía la tumba del fundador, alzada dos pies sobre el suelo, y la formaba una arca de piedra ordinaria más ancha por la cabeza que por los pies, cubierta de una tapa acofrada, sin adornos ni inscripción que dijera el nombre de la persona en ella sepultada, sabiéndose por tradición que pertenecía a este; y lo confirma el lugar preeminente que ocupaba entre las demás. El erudito Pellicer supone que las frases con que el cronicón Albeldense termina la historia de este monarca, son copiadas de la inscripción que cree existió en la tapa y que publica en la siguiente forma:

	Qui cuncta in Pace egit, in Pace quievit.

	Bissena quibus hæc Altaria Sancta, Fundataque vigent,

	Hic tumulatus jacet.


La leyenda tiene en efecto el carácter de las sepulcrales de aquella época y no habría dificultad en considerarla auténtica si los críticos del Renacimiento que alcanzaron y describieron el sarcófago no dijeran terminantemente que carecía este de toda inscripción. Los citados cronistas ignoraban si los restos de la reina Berta yacían en esta urna con los de su marido, o en una de las tumbas lisas próximas. Tampoco habían podido averiguar el sitio donde estaban sepultados Fruela y su mujer Mumia, trasladados como hemos dicho, por su hijo a este templo, después de profanadas sus cenizas por los árabes. Carballo, siguiendo la tradición, opina que se guardaban en el cuerpo de la iglesia en un sepulcro mural sin inscripción, cobijado bajo un arco en la pared del lado del Evangelio.

A la derecha de la tumba del Rey Casto había un sarcófago muy interesante desde el punto de vista artístico, único resto que ha sobrevivido a la vandálica destrucción de la Basílica. Tan notable debió parecer este monumento en el siglo pasado, que se le consideró digno de conservarse, trasladándole al moderno panteón. Nada de particular ofrece la urna que es de piedra ordinaria sin ornato de ningún género, lisos y rectangulares los paramentos, cual los arcosolia de las catacumbas; curiosa nada más, porque nos da una idea de cómo eran las demás tumbas reales. Pero en cambio la tapa que la cubre es uno de los fragmentos decorativos más bellos que de aquella edad han llegado a nuestros días. Fórmala una gran losa de rico mármol, más ancha por la cabeza que por los pies, toda cubierta de relieves pertenecientes al más puro estilo latino. Tiene la forma acofrada con tres bandas, próximamente de la misma anchura; la del centro, horizontal, y las laterales pendientes hasta morir en dos filetes que resaltan algo de la urna. Terminan los extremos perpendicularmente, y en ambos campean relevados los monogramas de Cristo, incluídos en una corona sostenida por una columnita, a cuyos lados aparecen las simbólicas letras alfa y omega. Vense a los lados de estas cruces dos palomas que pican un ramo, al parecer de vid, que brota de una jarra o crátera. Exornan las bandas laterales graciosos follajes formados de tallos serpeantes, orillados de menudos funículos, y por la central corre una bien ejecutada inscripción en caracteres de relieve, repartidos en dos renglones, que dice así:
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El texto de la leyenda llamó tanto la atención de los críticos del siglo XVI, como a los modernos arqueólogos el carácter artístico de los ornatos que embellecen tan precioso mármol. Ignórase qué persona real ha sido sepultada bajo esta losa. Morales cree que el tenerum corpus era de Gimena, esposa de Alfonso el Magno, e Itacio el nombre del que esculpió el sarcófago. Carballo la supone de un príncipe muerto en la infancia, y en nuestros días el Sr. Assas se adhiere a esta opinión, añadiendo que pertenecía a un hijo de Ramiro I. Difícil, si no imposible, nos parece dilucidar este asunto y más con las razones expuestas por los citados cronistas; pero nos atrevemos a afirmar que el mármol no fue labrado para guardar las cenizas de ningún rey, ni príncipe asturiano, procediendo de una época anterior, como lo revela la exornación algo diferente de la usada en los primeros tiempos de la Restauración. Es extraño que el Sr. Assas, conocedor de la arqueología visigoda, no se haya fijado en los caracteres de los ornatos, que revelan la presencia del Arte cristiano de los primeros siglos. He aquí los fundamentos en que apoyamos nuestra opinión. 1.º El monograma tal cual aparece en este mármol, incluído en una corona, forma empleada en los sarcófagos y lápidas sepulcrales cristianas del siglo IV al VI, no se encuentra en las inscripciones funerarias y votivas de la monarquía asturiana, usándose únicamente el crismón compuesto de la cruz griega o latina, aisladas. 2.º El místico símbolo cristiano que representa dos palomas picando un ramo, tan prodigado en las catacumbas y en los monumentos visigodos, se había olvidado completamente en el siglo IX, época en que supone el Sr. Assas haberse ejecutado esta tumba. 3.º Los caracteres de la leyenda, por su forma relevada y por la pureza de los contornos, tienen más semejanza con los monumentales romanos que con los de la novena centuria, toscamente grabados, con siglas o abreviaturas, y entrelazados para ocupar poco espacio. 4.º La corrección del dibujo de los relieves y su buena ejecución recuerdan días mejores para el arte que los de la monarquía asturiana, en que se labran las bárbaras esculturas de Santa María del Naranco, tan encomiadas por los cronistas contemporáneos. Podemos añadir a las razones expuestas, que el contraste que ofrecen la urna y la cubierta, aquella por su pobreza y desnudez, y esta por su suntuosidad, muestran, a primera vista, distinta procedencia. Todas las tumbas del panteón, desde la del vencedor de Lutos, hasta la del de Clavijo, no revelaban, por su humildad y carencia de exornación, pertenecer a ilustres reyes, y no es de creer se agotaran los primores del arte para la de un tierno infante. Debió pues ser labrado en el siglo V o VI, y llevado de una ciudad monumental, acaso de Oporto, de donde Alfonso III -otro príncipe sepultado también por el obispo asturicense Genadio en un antiguo sarcófago,- llevó preciosos restos arquitectónicos para decorar los ingresos de la primitiva basílica compostelana.

Entre la tumba descrita y el muro que por aquel lado cerraba el panteón, levantábase apenas del suelo una pequeña sepultura que Carballo y Morales suponían ser la de Alfonso el Magno y su esposa Jimena, trasladados de Astorga a esta capilla cuando la destrucción de León por Almanzor. La exigüidad de sus proporciones hace sospechar que debieron yacer allí los restos de un infante, y no los de una persona adulta. Exornaban la cubierta algunos relieves que rodeaban la leyenda, viéndose en la cabecera una cruz semejante a la de la Victoria ofrendada por el citado rey al Salvador de Oviedo. La frecuencia con que se encuentran cruces de esta forma en monumentos y códices de la segunda mitad del siglo IX, hizo suponer a los historiadores del Renacimiento, que creían el uso del blasón entre nosotros anterior a la conquista de Toledo, que Alfonso III las pintara por armas, llevándolas en su escudo desde entonces la antigua monarquía y el moderno Principado. Decía de esta tumba en el siglo XIV el maestro Custodio, haciéndose eco de una tradición, que Alfonso el Magno puso una lápida sobre la puerta del Alcázar de Oviedo, y en ella la Cruz de la Victoria rodeada del versículo de la Biblia: «Signum salutis pone Domine in domibus istis et non permittas introire.....» dejando el texto truncado, y continuando la inscripción en la losa de su sepulcro:
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Al lado derecho de la tumba del Rey Casto, según se entraba en el panteón, estaba la de Ordoño I, algo elevada del suelo, y en su tapa acofrada, cubierta de relieves, corría en toda su longitud la siguiente inscripción:
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Cuique reor similem secula nula ferent
Ingens consils et dexteras beliiger actis
Omnipotensque tuis non reddat debita culpis

De igual forma que la anterior era la de Ramiro |, lustrada con esta inscripcion, que trae,
Morales

DCCCLXXXVIIL Obtestor vos omnes qui haec lectur estis ut)
pro requie illus orare non desinetis »

Unida a esta tumba alzébase otra en cuya tapa, acofrada como todas las que se/
levantaban del suelo. se veian trozos de una inscripcion medio borrada, de la que solo se/
podia leer «Obitt prid. kel Aprilis Era DCCCCLXVI: pero el diligente P. Carballo la
publica integra trasladandola de un viejo codice. perteneciente acaso a la biblioteca del
Salvador, donde estaban copiadas las leyendas de los sepulcros. Dice asi:

bitt pridie kalend. April. Era DCCCCLXViL,




Pudiera hacer dudosa la autenticidad de esta inscripción la circunstancia de que el príncipe Ramiro, hijo de Alfonso el Magno, no se cuenta entre los monarcas asturianos; mas estas dudas se desvanecen al recordar que a la muerte de su hermano Ordoño II en 924 intentó ceñirse la corona de Oviedo, y aun la llevó algún tiempo, según dicen antiguos documentos. Engáñanse, pues, Ambrosio de Morales y el P. Flórez, atribuyendo el primero esta tumba unas veces a Alfonso IV, otras a D. García, hijo del Magno, y hasta a alguna reina de estirpe leonesa; y el segundo al suponerla perteneciente a Sancho Ordóñez, rey de Galicia, no conocido en la lista de nuestros reyes por no haberlo sido de León. Otra sepultura existía al lado de esta, más pobre y humilde que las demás, sin ornatos ni letras que dijeran el nombre del que allí yacía.

El panteón, por sus pequeñas dimensiones, no era bastante a contener los restos de los descendientes de Ramiro y Ordoño, y en el transcurso del siglo X hiciéronse los sepelios de las personas reales en la misma iglesia. En el crucero del lado del Evangelio, y junto al ingreso principal de la basílica, alzábase, adosada al muro y cobijada bajo un arco de medio punto, la tumba de la reina Urraca, en cuya tapa se veía una larga inscripción, que por estar algo maltratada no fue bien leída por los que lograron alcanzarla. Decía así:
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Los cronistas del siglo XVI que copiaron la leyenda interpretan Ia era de distinto modo. a
pesar de ser bien legible, segin vemos por los dibujos que de ella hicieron Sandoval y
Castella Ferrer.





 Cuatro reyes de Asturias y León, contando entre ellos al hijo de Alonso el Magno, cuya tumba hemos citado, llevaban el nombre de Ramiro, y sus esposas el de Urraca. Todas estas reinas, siguiendo la costumbre de la época, tomaban uno, y a veces dos apelativos más, con los que indistintamente confirmaban las donaciones y testamentos, no dando preferencia a ninguno. Los cronistas del siglo XVI y los agustinos de la  España Sagrada, en sus investigaciones sobre tan oscura época, viéronse confundidos con tal variedad de nombres, dándose el caso de suponer a un monarca casado tantas veces cuantos eran los apellidos de su esposa.

     Urraca y Paterna se llamaba la del primer Ramiro; la del segundo, Urraca, Teresa y Florentina, y la del tercero, Urraca y Sancha. ¿Qué Urraca era la yacente en esta sepultura? Una tradición corriente en el siglo XVI asignaba esta tumba a la de Ramiro I, y así lo dice la inscripción puesta a principios del reinado de Felipe V en el panteón moderno. 
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en que pudo fallecer la reina, alteraron a sabiendas la era, poniendo el pimero DCCCI ™ IX (861). y el
segundo (876). Ambrosio de Morales. no queriendo oponerse a la creencia general, guarda intencionado
silencio, y se limita a exponer el texto de la inscripcion




No nos detendremos a refutar a estos cronistas, una vez demostrado que la tumba fue erigida a mediados del siglo X, ciento seis años después de la muerte de Ramiro I. Tampoco pudo yacer aquí la esposa del tercero, porque esta señora falleció con posterioridad al año de mil, y en este caso debía estar notada la era con una T o con el «Post millesima» de costumbre. Además, se sabe positivamente que fue sepultada con su marido en el panteón que Alfonso V erigió en el cementerio de San Juan, restaurado cual hoy se ve por Fernando I en San Isidoro de León. Sandoval y el P. Flórez, la atribuyen con fundamento a la Urraca de Ramiro II. Falleció este rey en León en 950, al retorno de su viaje santo a la iglesia ovetense. Su esposa, como toda reina viuda, se hizo monja -acaso en el monasterio del Salvador de León, fundado por ella y su marido para su hija Geloira, donde, como en el de San Juan de Oviedo, sólo entraban princesas y señoras de alta alcurnia- pasando a la otra vida seis años después de su cónyuge, en el de 956. Poco tiempo después de su fallecimiento fueron removidos y trasladados sus restos a la basílica de Santa María, y encerrados en esta sepultura. No deja de haber algunas razones para atribuir esta tumba a la esposa del pretendiente Ramiro, hijo de Alfonso el Magno. Murió aquel,  joven aún, en 927; por consiguiente, su viuda, acaso de menos edad que él, bien pudo alcanzar el año de 956, en que falleció la Urraca aquí yacente.

Poco separado de este sepulcro, e incrustado también en la pared de la nave lateral bajo un arco de medio punto, estaba el de doña Geloira, Elvira o Munia Domna, esposa de Ordoño II, con una inscripción que así decía:
	«Hic colligit tumulus regali ex semine corpus

	Geloyrae Reginae Ordonii secundi Vxor.

	Obiit Era DCCCC... Et hoc etiam loculo

	Regina Tyresia clauditur.»


Cuando Morales copió esta inscripción, se hallaba tan deteriorada, que no logró leer más que unas cuantas palabras que apenas formaban sentido; pero en la Crónica general la inserta íntegra, sacada, como la de Ramiro hijo del Magno, de antiguos traslados entonces existentes, llegados a sus manos después de realizado el viaje santo. La reina Teresa, sepultada en este lucillo, era la esposa de Sancho el Craso. Ambas fueron traídas de León a fines del mismo siglo. Inmediata a esta tumba alzábase otra adosada al muro que, como las anteriores, la cubría un arco de medio punto, pero sin que en su acofrada tapa se leyera inscripción alguna que dijera el nombre del que allí yacía. Decíase en el siglo XVI, según Carballo, que la erigió Alfonso el Casto para guardar las cenizas de sus padres, sepultados, como hemos dicho, en el cementerio del Salvador. No todos los cuerpos reales yacían en tumbas levantadas y en sepulcros murales; muchos príncipes por pobreza y humildad fueron inhumados en el suelo, viéndose esparcidas por las naves y especialmente junto al panteón, modestas lápidas de piedra ordinaria sin ornatos y en general sin inscripciones. Cerca de la escalera que daba acceso al coro alto había, entre varias, una losa de mármol con una leyenda ininteligible por lo gastada, de la que solo se podían leer las palabras  «Adepti... Regna Celestia potiti». Teníase en gran veneración esta tumba en el siglo XVI por creerse estaban guardadas en ella cuerpos santos, que Morales supone habían sido ya extraídos de allí para colocarlos en lugar más decoroso.

Temeroso Bermudo II de que Almanzor en la campaña de 986 se apoderara de la capital de la monarquía, hizo trasladar a esta basílica las cenizas de los reyes y príncipes sepultados en León, Astorga y otros lugares, para evitar su profanación por los árabes. Trajeron los cuerpos reales en siete cajas de madera, las cuales, no habiendo bastante espacio dentro del panteón, fueron colocadas delante en el cuerpo de la iglesia. La primera arca (techa), situada en el centro de la nave, contenía los restos de Alfonso III y su esposa Gimena; la segunda, y a la derecha, Ordoño II con sus mujeres Munia Domna y Sancha; la tercera, Ramiro II, Sancho I y Teresa, y Ordoño III y Elvira; la cuarta, Fruela II y Munia Domna; la quinta, la reina Elvira, llamada la Casta; la sexta, más alta que las demás, guardaba las cenizas de la Teresa esposa de Ramiro II; y por fin la séptima, que estaba dentro del panteón junto a la tumba de Alfonso II, contenía los huesos de los príncipes y princesas que no habían llevado el cetro. Después de la derrota y muerte de Almanzor y de su hijo Abdulmelic, pasados los temores de otra invasión, fue repoblada León en 1020 por Alfonso V, y entonces volvieron a esta ciudad la mayor parte de los cuerpos reales; pero no a sus vacías tumbas, sitio al panteón del cementerio de San Juan que aquel monarca, como hemos dicho, levantara para su enterramiento, restaurado pocos años después por Fernando I. En un cubo de la muralla antigua que formaba parte del atrio o cementerio, yacen hoy las cenizas de Ramiro II, Sancho I, Ordoño III y su segunda esposa Elvira, Ramiro III y Urraca y Alfonso IV, cuyas cenizas no fueron llevadas a Asturias, dejándolas expuestas a ser profanadas por los árabes en San Julián de Rioforco. Ordoño II volvió a ocupar su tumba en la iglesia catedral por él fundada, y cuando más adelante se levantó la actual basílica por el magnífico don Manrique de Lara, se le trasladó al bello sepulcro mural que hoy se contempla detrás del altar mayor. Quedaron en el panteón de Oviedo para siempre las reinas Gimena, Munia, Urraca, Elvira, Teresa, el rey Froila II, y aquel ilustre príncipe, émulo de Pelayo, y Alfonso el Casto, conquistador de Toro y Zamora, de Viseo y Coimbra, el último y más glorioso de los monarcas de Asturias, conocido en la Historia con el nombre de Alfonso III el Magno.
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PANTEÓN DE LOS REYES. SAN SALVADOR. OVIEDO.

Cudillero, 20 de Mayo de 1887.

SANTA MARÍA DEL NARANCO
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En la época romana, cuando la colina de Ovetao estaba cubierta de espeso bosque, existía en la falda de la sierra de Naurancio, a la mitad de su altura, una villa formada de algunos edificios, en cuyas inmediaciones se han encontrado inscripciones sepulcrales que dicen los nombres de los moradores de aquella pintoresca residencia, desde donde se contemplan hermosas vistas sobre la ciudad y el extenso valle de Plañera (1).

El rey Ramiro I, atraído por la belleza del lugar y por su proximidad a la capital, de la que dista dos millas, se estableció en esta villa que encerraba dentro de su recinto tierras de labor de 300 radios de sembradura y una gran pomarada (2).

(1) Ambrosio de Morales vio una lápida en el pavimento del coro de San Miguel, que decía: “Caesar domitat Lancia”, que dio lugar a la errónea suposición de que la célebre Lancia donde los astures hicieron tenaz resistencia a los romanos, estaba en el vecino Pico de Lancia, situado sobre el río Nalón. Esta lápida medio borrada, no fue bien leída ni interpretada por dicho cronista. En nuestros días se ha encontrado otra estela sepulcral que dice:”Q. Vuidericus Agidii f”. Quinto Vindirico hijo de Agido. El segundo y tercer nombre es de los abirígenes del país, como la mayor parte de los que se encuentran en las inscripciones romanas de Asturias.

(2) Dice el rey Alfonso Magno en su donación de 905: Ecclesiam Sti Michaelis cum pomario magao eircunvallato, cum senra capiente trócente modios sementé; cuyus terminus est a parte occidentis perterminum Januales; et a Biancos usque ad exitum montis Naurancii ab integro cum brancas prenominatas Pótales, Quamoneto, Cogullos, Obrias» 

Boletín de Sociedad española de Excursiones 2. 

Los edificios que formaban aquella colonia agrícola los había convertido el tiempo en un montón de ruinas, y en su lugar levantó el monarca unas termas, dos templos y las dependencias para la servidumbre y los cultivadores de la villa, y una hermosa fuente. El palacio donde Ramiro vivió y murió estaba cerca de la iglesia de Santa María; pasó poco después a poder de los obispos ovetenses; y en la segunda mitad de la Edad Media sirvió de cárcel de corona, hallándose en ruinas en el siglo XVI, conservándose entonces la puerta principal según cuentan los cronistas de aquel tiempo que alcanzaron a verla (1). 

Un historiador del siglo XI, del Silense, que visitó Asturias en tiempos de Alfonso VI, sea por referencias equivocadas, sea por la mala interpretación de la inscripción del ara del altar, acaso no legible entonces, enunció en su crónica el grave error de que la iglesia de Santa María había sido construida para palacio de Ramiro, convertida poco después en iglesia (2). Un arqueólogo moderno, el Sr. Amador de los Ríos, en la monografía que publicó en los «Monumentos Arquitectónicos de España» de estas iglesias, acepta la opinión del Silense, y llevándola a la exageración, asigna las tres pequeñas cámaras que forman el templo al uso doméstico del rey y de su esposa, como si aquellos templetes de filigrana abiertos a los vientos y al agua pudieran ser habitables (3). 

La citada leyenda del ara dice que en el mismo sitio existían las ruinas de una habitación (habitaculum) consumida por el tiempo, que Ramiro reedificó dándola la forma monumental que hoy tiene (4). Muy difícil, sino imposible, es averiguar si el derruido edificio era civil o religioso, aunque casi se puede asegurar que sería la cámara principal de la villa convertida acaso en templo. 

(1)Multa non longea supradicta ecclesia condidit Palatium et balnea pulchra atque decora. Dice Morales de este palacio: “a cuarenta pasos de Santa María se ven unos palacios de tan poca dura que está casi ahora todo caído por tierra”. 

(2) Fecit quoque in spatio LX passum ab ecclesia, Palatium siuc ligao, miro opere inferius, superiusque cumulatum... Palatium Ecclesiam postea versum Beata Dei Genitrix Virgo Maria iuibi adoretur. At ubi, a prívalo tuniultu aimus quieverat ne per otium torperet, multa duobus milllariis remota ex múrice et marmore opere forniceo aedificia construxit. 

(3) Supone el Sr. Amador de los Ríos que la nave servía de sala o estrado y los dos camarines de dormitorios, habitando acaso el oriental la reina Urraca y en el opuesto su esposo y en la cripta se acomodaba la familia, destinando el retrete de la derecha para guardar los tesoros y el de la izquierda para despensa (¿y la cocina?). 

Dice interpretando el texto del Silense que Ramiro falleció en esta iglesia: “ubique a eculo recessit et Oveto túmulo quieverat. Sebastián dice solamente: “in pace quievit”. 

(4) Criste, filius nei qui in uterum Virginale Beata Mariae ingresus est sino humana conceptione et egresas sine corruptione qui per fauníulum tuuní Ranimirum principe gloriosum cum Paterna regina conx uge renovasti hoc habitaculum nimia vetustate consumptum et pro eis aeditícasti hancaram benedictionis gloriosae Sancta Mariae in locum hunc sanctum exaudí eos de celorum habitáculo tuo et dimitto pecata eorum qui vivís et regnas per inunita sécula seculorum. Amen; “die VIII, kalendas iulias era DCCC LXXXVI”. 

Ya he dicho que en Asturias durante las épocas romana y visigoda no debieron alzarse basílicas, dada la barbarie y postración en que cayó el país en tan triste período de su historia; y así como el caserío roma no era bastante a contener la escasa población, los templos serian humildes habitaciones para que los fieles cumplieran sus deberes religiosos. Que no debieron construirse templos, al menos de carácter monumental, antes de la invasión de los árabes, lo prueba la carencia que tenían en sus templos, ejemplo seguido fielmente en los tiempos de la monarquía asturiana, en cujas naves se veían numerosas leyendas, conservadas a pesar de las reedificaciones que sufrieron las iglesias del inscripciones votivas y lápidas de consagración que los visigodos pusieron en el siglo XI a nuestros días. En la magna obra epigráfica, tantas veces citada, del Sr. Vigil, no se encuentra ninguna inscripción visigoda, ni se refieren a ellas jamás los historiadores del Renacimiento que describen algunas iglesias hoy desaparecidas. La célebre inscripción de Santa Cruz de Cánicas, de los primeros días de la Restauración, dice que anteriormente a la erección, sobre aquel prehistórico dolmen, del pequeño santuario, de unos ocho pies en cuadro, bautizado por Favila con el pomposo nombre de Macina Sacra, descrito por Morales en su Viaje Santo, se dedicaron altares a Cristo por el obispo Astemo o Asterio, en la centuria trigésima (1). 

Fuera sagrado o profano el edificio anterior a la iglesia de Santa María, se puede asegurar que no tenía carácter arquitectónico, porque si así fuera se verían incrustados en los muros de la actual restos decorativos, como capiteles, fustes y frisos, o siquiera fragmentos de materiales constructivos que no se ocultan al ojo del arqueólogo. Obsérvase en este monumento, desde los cimientos a la cornisa, una perfecta unidad artística e idéntica construcción, como que ha sido levantado por lo menos en el corto espacio de seis años, del 842 en que comienza el reinado de Ramiro I hasta el de 848, fecha de la consagración, según dice la leyenda del ara del altar. 

(1) Favila se refiere indudablemente a una tradición corriente en su tiempo, y a la que no se puede dar fe. En la era 300 ni los astures estaban convertidos al cristianismo ni podían erigir altares dedicados a Cristo cuando en Roma no los había todavía. Los francos llamaban machina a la tristega o campanario de madera que se elevaba sobre el crucero; no es de creer que lo tuviera esta iglesia.

Las iglesias erigidas antes de la subida al trono, de este monarca, estaban cubiertas de techo de madera, conservando, casi sin alteración, la forma típica del templo cristiano, la basílica constantiniana, importada en Asturias por los visigodos huídos de la dominación musulmana. Las circunstancias especiales en que se hallaba el país al mediar el siglo IX, hicieron necesario el empleo de la bóveda en la cubrición de las naves, y su inmediata consecuencia fue la proscripción de la planta basilical, o por lo menos una alteración del trazado para preservar los edificios, especialmente los religiosos, de un posible incendio.
En todos los tiempos se ha procurado, pues,cubrirlos de bóvedas que impidieran prender fuego a las armaduras de la techumbre, y aun suprimirlas, haciendo descansar el tejado directamente sobre la fábrica abovedada. Los romanos, grandes maestros en el arte de edificar, habían logrado defender de las llamas algunas construcciones monumentales, como las grandes salas de las termas y los templos circulares, cubriéndolos de bóvedas de arista y de cúpulas hemisféricas, pero la basílica por su planta y por su construcción era imposible abovedarla por los débiles soportes de las columnas, que no podían resistir el enorme peso que sobre ellas gravitaba, ni era fácil contrarrestar su empuje con contrafuertes y arbotantes. Una basílica abovedada nos queda del tiempo de los romanos: la de Constantino; comenzada por Magencio, si bien no es más que de nombre, porque su planta y su construcción es similar a una sala de la terma, de la de Caracalla. En ella se sustituyen las columnas que separan la nave central de las laterales por grandes pilares, distanciados la anchura de aquella para levantar bóvedas de arista de planta cuadrada, y las naves bajas no tenían diafanidad, interrumpidas longitudinalmente por arcos que sostienen los grandes estribos que sufren el empuje de la nave mayor. 

Un acontecimiento muy importante acaecido al mediar el siglo IX, vino a hacer indispensable la construcción de bóvedas en los templos, si habían de ser preservados del fuego que les amenazaba; calamidad que a un tiempo sufrían Asturias y Francia, por lo cual la construcción pasó en los dos países por iguales vicisitudes. Durante el reinado de Alfonso el Casto, su pequeño Estado disfrutaba de seguridad interior, defendido por la cordillera, pero no los Campos Góticos y las márgenes del Duero, teatro de la lucha entre árabes y cristianos, cuyos templos eran destruidos por aquéllos en sus rápidas algaradas. Al mismo tiempo aparecen en nuestro litoral los normandos, haciendo terribles depredaciones que los historiadores contemporáneos pasan en silencio, no queriendo transmitir los posteriores sucesos adversos. La Francia carlolingia veíase combatida, como Asturias, por los mismos enemigos. Los árabes, que no renunciaban a su dominación en una parte de la Galia Narbonense, hacían frecuentes invasiones por el interior del país, mientras que los normandos por el Norte y Occidente, remontando los ríos navegables, destruían a su paso basílicas y monasterios. En estas rápidas campañas los bárbaros del Norte y del Mediodía no tenían tiempo para destruir los templos con la piqueta, empleando la tea, que les daba mejor resultado, pues al arder la armadura de la cubrición, los muros, desprovistos de las vigas tirantes que los sujetaban, se desplomaban sobre los calcinados fustes y se convertía el edificio en un montón de ruinas. Sabemos el procedimiento de que se valían los normandos para prender fuego a las basílicas. Cuenta Dozy refiriéndose a un historiador árabe del siglo IX, que en el califato de Abderrhaman II, apenas se había terminado la gran aljama de Sevilla desembarcaron los normandos e intentaron incendiarla arrojando dardos incendiarios al techo y amontonando materias combustibles en una de sus naves. Entonces, cuando ya todo iba a arder, vino un ángel por el lado del Mirab en figura de un mancebo de peregrina hermosura y lanzó de allí a los incendiarios. 

Como coincide la construcción de templos abovedados en Asturias al mismo tiempo que en Francia, podría creerse que esta manera de edificar nos vino de allá, por existir entonces relaciones de intimidad con el Imperio franco, y era natural que ejerciera éste influencia sobre el pequeño reino cristiano, alcanzando esta influencia a la arquitectura. En el estado en que hoy están los estudios arqueológicos no se puede afirmar ni negar esta suposición; sólo consignaré que las causas a uno y otro país, más que a moda o a capricho debemos atribuirlas a la apremiante necesidad de impedir su destrucción por la tea de los bárbaros. Sin embargo, hay la probabilidad de que las formas extrañas que afectan estos monumentos no son imitadas de las que entonces exhibían los edificios religiosos franceses, pues de lo contrario veríamos que originaron la cubrición de los templos con bóvedas eran iguales en nuestras iglesias el ábside semicircular, la bóveda de sección de esfera y la de arista, no fueron empleadas en la arquitectura asturiana. 

Algunos arqueólogos ven en el domo de Aix-la-Chapelle, erigido en aquellos días por Carlomagno, el origen de estas construcciones abovedadas, lo que no es cierto, pues la célebre rotonda es un monumento que no tiene semejanza con los del tiempo de los reyes de la primera raza y con los visigodos, ni ha sido imitado después. Carlomagno reprodujo en el domo de Aquisgrán la octógona iglesia de San Vital, latina por su planta y cubrición, bizantina por su ornamentación; y así como aquel gran monarca fue impotente para resucitar el Imperio de Constantino, también lo fue para aclimatar en Francia la arquitectura de Justiniano, no la de Bizancio, sino la de Rávena, y su domo no fue reproducido más que una sola vez en la Alsacia, sin que aparezca su influencia en los monumentos erigidos posteriormente en Francia. 

Los historiadores contemporáneos nos transmiten la admiración que producían estas construcciones tan diferentes de las de la época del Rey Casto. Sebastián de Salamanca, que vivió en tiempo de Ramiro I, y que probablemente asistió a la consagración de ambas iglesias, dice que si se quisiera hacer otras iguales no se encontraría en toda España un arquitecto que las imitara.

(1). El Albeldense la cita con encomio (2), y el Silense, aunque de tiempos posteriores, que vería acaso los albores del arte románico en Castilla, alaba sus peregrinas formas.

(3). También estos cronistas dedican frases encomiásticas a las basílicas ovetenses del anterior reinado para alabar su belleza, su pulcritud; pero en las de Naranco ensalzan su construcción en las que no entra la madera, “ex sílice et calce” sólo fabricadas. Los textos de estos historiadores dicen bien claro que los visigodos, lo mismo los del interior de España que los venidos a Asturias, cubrían sus templos de madera hasta mediar la novena centuria, en que por las causas expresadas viéronse obligados a emplear la bóveda. Los cronistas francos, al par que los nuestros, hacían referencia a esta clase de templos como el de Germiny-des-Pres y la capilla palatina de Cassencuil. 

(1)Interea supradictus Rex Eclesiam condidit in memoriain Ste Maria in latere montis Naurantii distante ab Oveto duorum millia passuin mire pulchritudinis, perfectique decoris et ut alia decoris ejus tacceaní cum pluribus centris fericeis sit concamerata, sola calce et lapide, constructa cui si aliquis aedificium consimiliare voluerit in Hispania non inveniet. 

(2) In loco signo dictum. Ecclesian et Palatia arte fornida mire construcxit. 

(3) Dice de San Miguel de Lillo: “Siquidem ad titulum Archangeli Michaelis in latere Naurancii montis motus a Deo pulchrara Ecclesiam fabricavit quodquicumque eam vidcnt testantur secundam el pulchitudine nunquam vidise. Quae Michaeli victorioso archangelo bene convenit quo divino motu Ranimiro Principi ubique de inimicis triumphum dedit”. 

Carlomagno, las bautizó con la pomposa frase de muy, admirables, a pesar de sus pequeñas proporciones y su construcción pobre y descuidada (1). 

(1) En Francia apenas se conservan monumentos erigidos bajo los reyes de la primera y segunda raza, pero en cambio los historiadores de aquel tiempo los citan y describen con frecuencia, a la inversa de los visigodos que no los nombran jamás. 

El atraso en que estaba entonces la arquitectura hacía difícil, sino imposible, el empleo de la bóveda en la cubrición de las naves, especialmente de la central, cuyas presiones había que contrarrestar a gran altura, por lo cual fue proscrita la tradicional planta de basílica, como he dicho. El anónimo arquitecto de Santa María trazó una cámara única muy alargada, y para adaptarla a las exigencias del culto separó a los extremos por arquerías dos pequeños compartimientos, dedicado el septentrional a ábside y el opuesto a coro. 

Lo abrupto de la ladera en que está fundado hizo indispensable elevarla sobre un sótano como la Cámara Santa, sistema constructivo poco conocido en Asturias, en cuyas iglesias no existen criptas ni confesiones. Esta parte inferior del templo no ha sido enlucida interiormente, pudiendo verse los materiales posición de la planta superior con los retretes cerrados por muros macizos, teniendo el que está bajo el coro, el ingreso por la fachada principal de que está formada y su curiosa estructura. Reprodúcese aquí la disparidad principal hoy oculta por la vivienda del párroco. La bóveda de los tres compartimientos es de medio cañón, que descansa sobre un podio o basamento de medio metro de alto; pero la de la cámara central, de mayor longitud, está reforzada por cuatro arcos fajones de dovelaje de sillarejo, perfectamente aparejado, que sustentan valientemente el peso de la fábrica que sobre ellos gravita. Entre los dos del medio se abren en ambos muros laterales los dos vanos que dan paso a esta estancia; y para darles la conveniente altura, se hicieron grandes lunetos que elevan sus claves a dos tercios de la curvatura de la bóveda, que si tuvieran más elevación cruzarían sus lineas en el centro del tramo. 

La intersección de dos cañones en ángulo recto es fácil de ejecutar cuando la planta afecta un cuadrado y la fábrica es de ladrillo u otro material ligero, pero no deja de ofrecer dificultades al querer adaptarles a una área oblonga, y más si la construcción es de sillarejo como la de esta cripta, con las hiladas exteriores de superficies de sección de esfera, cuyo enlace en los ángulos produce la arista que ha dado nombre a esta clase de bóvedas. Su resistencia y solidez está probada con su larga duración, que contrasta con la efímera vida de las que se alzaron tres siglos después, durante el período Románico de transición, hundidas la mayor parte, y para hacerlas estables se inventaron los arcos diagonales, sobre los que descansan los triángulos esféricos, como las de medio cañón sobre los torales y los fajones. Obsérvanse en esta bóveda algunos defectos debidos a la inexperiencia y a la falta de modelos que imitar, como la disposición de la plementería, que en vez de confluir las juntas de las dovelas a un centro común, aparecen horizontales en el primer tercio de su curvatura, hecho que se ha verificado siempre en los primeros ensayos de construcciones abovedadas y cupuliformes, como en el célebre tesoro de Atrea de Mikenas en Grecia.
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PLANTA DE SANTA MARÍA DEL NARANCO.

1º.Sala Principal. 2º. Miradores laterales. 3º. Pórtico norte.

 4º. Escaleras de acceso.

La subida a la iglesia se hace por una triple escalinata que conduce al pórtico, bajo el cual se cobija el ingreso, restaurado en el siglo XIV ó XV, según dice la ojiva que le cubre perteneciente al estilo románico de transición que duró en Asturias hasta los albores del Renacimiento. Grata impresión produce la contemplación de este monumento, al penetrar en su interior, vestidos los muros de espléndida decoración diferente de la que exhiben las construcciones arquitectónicas erigidas por los reyes que precedieron a Ramiro. Para dar a la planta proporciones armónicas se tomó el cuadrado por base de medición, que aumenta y disminuye multiplicando por tres o reduciendo por terceras partes. Obedeciendo a este principio geométrico se dio a la nave tres veces su anchura; a los camarines, en la proyección del eje de la planta, un tercio menos, y al pórtico y al mirador del lado opuesto se les asignó una longitud triple que de latitud. Las proporciones de esta nave no están en relación con las de las basílicas anteriores, que tenían el doble o poco más de su anchura; pero el arquitecto, preocupado con el difícil problema de elevar una bóveda de medio cañón, cuya clave había de subir hasta los piñones de las fachadas, para aminorar la gravitación de la plomentería, aumentada con la masa de la fábrica interpuesta entre el trasdós de la bóveda y la vertiente de la aguada y tejado; y no conceptuando suficientes las resistencias opuestas a las presiones laterales, disminuyó la anchura de la crujía, que parece más bien un pasillo que una nave, con lo cual se aminoró el peso que actúa sobre los muros y los contrafuertes. Para mayor seguridad adosó a uno y otro lado, cual gigantescos arbotantes, el vestíbulo y el mirador, situados en el centro, donde es mayor el empuje. Tales y tan grandes precauciones se tomaron para impedir el desplome de una bóveda de cuatro metros de diámetro. 

Las arquerías resaltadas de los paramentos interiores tienen una misión más constructiva que estética: la de sufrir pasivamente la acción de la cubrición abovedada, mientras que los muros, machones y cuerpos resaltados anulan su esfuerzo hacia afuera. Descansan los arcos sobre resistentes pilastras, formada cada una de un haz de cuatro columnas, que se compenetran un tercio del diámetro, atizonando otro tanto en la pared. Campean en las enjutas, haciendo el oficio de ménsulas, colgantes medallones, que reciben la imposta general resaltada encima de aquéllos para sustentar los arcos fajones o torales que en número de siete en la nave y uno en cada camarín refuerzan la bóveda de cañón seguido, que, como los de la cripta, son de sillarejo aparejado, oculto por espesa capa de cal, que impide ver su estructura. 

Es un sistema de abovedamiento muy semejante al empleado tres siglos después en las basílicas francesas construidas después del milenario, por lo que bien se puede llamar prerrománico. Este principio, aquí sólo iniciado, vese desarrollado casi totalmente, al finar la centuria, en el pórtico de la diminuta Basílica de San Salvador de Valdediós, en donde los arcos torales descansan sobre los capiteles de las columnas empotradas la mitad de su diámetro en el muro, como en la iglesia de San Isidoro de León o en la Catedral de Santiago. La identidad no podía ser completa, porque los capiteles asturianos de aquel tiempo tenían escaso vuelo, y no los coronaba el saliente y biselado ábaco románico, resurrección del visigodo, que los convirtió en zapata para que el salmer cargara parte en macizo a plomo del fuste, y parte sobre el vacío, con el fin de dar mayor anchura al toral, con lo cual resistía mejor el peso de la bóveda. El anónimo arquitecto de esta iglesia no pudo ver estos arcos en las construcciones romanas, en las que la mole de los contrafuertes interiores y los muros de solidísima fábrica eran bastante para contrarrestar la acción de la bóveda, formada de gruesa capa de hormigón, siendo innecesario ese suplemento de fuerza. 

Los romanos exornaban los paramentos interiores de los pórticos y galerías de los edificios destinados a espectáculos públicos, como el anfiteatro de Nimes, de pilastras resaltadas, continuadas en la curvatura de la bóveda, con fajas de igual anchura y relieve, pero no eran organismos independientes con el dovelaje separado de la plementería, sino meros elementos decorativos. 

A lo bien equilibradas que están las encontradas fuerzas que actúan en la construcción de este monumento, contribuye el material de que están formadas las bóvedas, ligerísimo, de poco grueso, resistente a la acción de la humedad, a la que está expuesta con las filtraciones de las aguas. No se empleó el ladrillo poroso como en Santa Sofía, ni los pequeños tubos de barro enchufados y encamados en dos lechos unidos por duro cemento, como en el bizantino baptisterio de Neón de Rávena, sino la toba muy liviana, también usada por romanos y visigodos, tallada en sillarejo de unos diez centímetros de grueso; procedimiento análogo al empleado posteriormente en los períodos románico y ojival, cuyo ejemplo nos ofrecen los triángulos esféricos de las bóvedas de la catedral de León (1). 

(1) Dice San Isidoro en sus Orígenes, libro XIX, capitulo X: “Sfungia sapis creatus ex aqua levis ne fistulosus et cameris aptus”. Se ve la estructura de la plementería de la bóveda en el hueco abierto en el pórtico para subir a la espadaña. 

La revolución en el arte de construir entonces verificada con la prescripción de la madera en las cubriciones, sustituida por la piedra y el ladrillo, alcanzó también a la ornamentación, en la que se ven olvidadas las tradiciones clásicas, apareciendo elementos extraños hasta entonces desconocidos, que dan un carácter especial a los monumentos de esta arquitectura, bautizada por Jovellanos con el nombre de asturiana, porque no veía en ella el más leve recuerdo de la de la antigua Roma. En el periodo anterior sólo se encuentran las arquerías ciegas en los ábsides, especialmente en el central, pero substituida la basílica por la cella cubrieron los muros laterales, simulando acaso las que en las iglesias latinas separaban la nave mayor de las pequeñas. 

Esta bella decoración, que en los buenos tiempos de la arquitectura clásica se aplicaba generalmente a los muros que no tenían vanos, se fue extendiendo a medida que el arte decaía, como puede observarse en el palacio de Diocleciano en Spalatro, siendo una prueba de que los visigodos la aceptaron, el verla empleada en los templos asturianos, construidos en el primer tercio del siglo IX. Las de este monumento ofrecen la particularidad de que los soportes necesitan ser muy fuertes para sufrir el peso de la bóveda, y no fiando esta misión a una delgada columna, se hizo un robusto pilar, que simula un grupo de cuatro fustes decorados, no de estrías espirales, usadas en los días de la decadencia del clásico, sino de retorcidos cables, elemento ornamental del arte visigodo, más prodigado aquí que en las demás iglesias de Asturias de la época de la monarquía. Todas las molduras, finas o gruesas, ofrecen la forma funicular, lo mismo los torsos de las basas que las aristas y cimacios de los capiteles. Son éstos de caprichosa traza, semejantes a pirámides trincadas, puestas a la inversa, ofreciendo cada uno tres triángulos ligeramente esféricos, en los que campean toscas figuras en reposadas actitudes. Como sus perfiles eran diferentes de los que tienen los capiteles, de mayor vuelo en los ángulos bajo el collarino, se salió del paso cortando en chaflán la parte saliente, lo que no hace buen efecto.

Los arcos, como todos los de aquella época, tienen mucho peralte, y en vez de talones cabetos, orilla su curvatura una faja estrecha, casi plana, con estrías poco profundas, semejantes a las que decoran los contrafuertes. Las pilastras que los sostienen, en número de seis, a cada lado, no están a igual distancia unas de otras, más separadas las del centro, y estrechando su separación a medida que se aproximan a las arquerías del ábside y del coro. Esta falta de simetría se debió a la necesidad de elevar los arcos del medio casi hasta la imposta, para que los ingresos al templo y al mirador, que bajo ellos se cobijan, alcanzaran la conveniente altura para pasar holgadamente las personas, y a los últimos se les dio las mismas dimensiones que a los del santuario y del coro. Como los arcos tienen sus arranques al mismo nivel, y los radios van disminuyendo, resulta que las clavos descienden de altura, ofreciendo el aspecto de los ábsides de las basílicas, vistos desde la nave o crucero escalonados sus torales, disposición parecida a los puentes de la Edad Media. Contrasta la fastuosa exornación de los muros con la desnudez de la bóveda, con la imposta sin molduras, tallada en bisel, y los arcos fajones con la arista viva, como los de la cripta, pero estaría probablemente decorada de pintura, como la de San Miguel de Lillo. 

Distínguense los templos del período anterior por la parquedad de la exornación, empleándose solamente la geométrica o la vegetal de tallos serpeantes y folias entre funículos, mas en estas iglesias predomina la iconística, que se exhibe en las jambas del ingreso, en los capiteles y en las fajas colgantes que sustentan los clípeos, donde aparecen guerreros a caballo que se acometen, cobijados bajo arquerías; figuras vestidas de tosco sayal, con las piernas desnudas, que llevan sobre su cabeza pesos voluminosos sostenidos con las manos; y en el centro de los medallones, orillados de ricas franjas circulares, se destacan animales quiméricos de procedencia oriental. Mucho se ha fantaseado.

Algunos historiadores ven en los combates ecuestres las luchas que sostenían los astures contra los normandos, aparecidos entonces en el litoral, y en las figuras, los esclavos hechos en la guerra, forzados a transportar sobre sus hombros el botín cogido a aquellos terribles piratas por los heroicos soldados de Ramiro. 

Los muros de la cella son macizos y robustos, casi sin perforaciones, para resistir mejor la gravitación de la bóveda; no así los camarines, abiertos sus cuatro frentes a la luz y al aire, como los tabernáculos, que recuerdan por los haces de sus columnas y por sus arquerías los últimos cuerpos de las torres románicas francesas y los templetes ojiva les. El mismísimo dibujo, que Parcerisa publicó en el libro ”Recuerdos y bellezas de España”, haciendo desaparecer con su imaginación la casa rectoral que la oculta con su masa, nos da una idea perfecta de cómo estaba en su primitivo estado, viéndose aquel bosque de espirales fustes y los entrecruzados arcos, que dan a este monumento un carácter completamente original, diferente de los hasta entonces erigidos en Asturias. 

A la admiración que excitó esta iglesia en aquel tiempo, de la que Sebastián de Salamanca se hace eco, debióse la construcción de otras de parecida traza, como Santa Cristina de Lena, interesante monumento, que hundida su bóveda y amenazando inminente ruina, ha sido restaurada en nuestros días por el inteligente arquitecto Sr. Lázaro, que la ha dejado tal cual estaba en el siglo IX. La semejanza entre ambos templos es tal que hace creer que son obra del mismo maestro. Como la de Naranco tiene una sola nave, algo más ancha, tomando el cuadrado por cañón de proporciones, y se la dio de longitud dos veces su anchura, dividiéndola en cinco partes, de las cuales dos corresponden al coro y al santuario. De los muros laterales resaltan arcos de excesivo peralte, sostenidos por elevados fustes desnudos de cables espirales, que reciben los capiteles, exactamente iguales a los de Santa María; y en las enjutas campean idénticos medallones colgados de la imposta, decorados de relevadas esculturas. La bóveda de medio cañón es también de plementería de toba, y está reforzada por cuatro arcos fajones de sillarejo situados a plomo de las columnas. Para prevenir el desviamiento de los muros laterales, se les adosó dos pequeñas capillas que hacen el mismo oficio que el pórtico y el mirador de la otra iglesia, pero no se elevan a la altura de la cornisa del edificio, lo que les hubiera dado mayor solidez, sino a los dos tercios, 1 metro 90 centímetros más bajo que el arranque de la bóveda, quedando ésta sin bastante contrarresto, a lo que probablemente debió su ruina, evitada acaso con la construcción de contrafuertes sobre las paredes de los camarines, acumulando resistencia donde la presión es más fuerte. 

Destácanse de la fachada y del testero el vestíbulo y el ábside, alzándose sobre ellos el cuerpo de la iglesia, cuya disposición escalonada más recuerda a San Miguel que a Santa María, en que nave, coro y santuario tienen su cubrición abovedada al mismo nivel. Ofrece esta iglesia la particularidad de que la capilla mayor está muy elevada sobre el suelo de la nave, haciéndose la subida por dos escaleras adosadas a los muros laterales. Parecía natural que bajo el pavimento hubiera una confesión o una cripta como en la basílica visigoda de Cabeza de Griego, destinada a enterramiento de cuerpos santos, pero en las iglesias asturianas no había necesidad de estos antros porque los cristianos del interior de España trajeron solamente reliquias, que guardaban en pequeños huecos situados en los macizos de los altares o en las pilastras que sostenían las sagradas mesas; y las que vemos en la Cámara Santa y en la vecina iglesia de Santa María, ya he dicho que la primera se construyó para preservar el tesoro religioso de la humedad, y la segunda para hacer un emplazamiento artificial en la pendiente de la abrupta ladera en que está fundada.
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POSTAL DEL INTERIOR DE  SANTA MARÍA DEL NARANCO (1930). ARTE PRERROMÁNICO ASTURIANO (S. IX). OVIEDO.

(Colección particular, Benedicto Cuervo)

SAN MIGUEL DE LILLO.
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No se dedicaban solamente templos al arcángel San Miguel en los cementerios, sino también en las alturas, in excelsis, para conmemo rar su aparición en el monte Gargano, en la Pulla, provincia italiana, y a esto se debió la construcción del de Lillo, situado en una montaña. 

La fecha de su erección no es conocida por haber desaparecido la inscripción votiva y el ara del altar, pero sería levantada al mismo tiempo que Santa María, poco antes del fallecimiento del rey Ramiro. Como a ésta, dedican alabanzas los historiadores contemporáneos, mostrando su admiración al verla construida de materiales incombustibles (1). 

(1) Ex aliii parte ipsius montis Linio cum Palatiis, Balneis, et Ecclesia Stl. Michaelis. — Donación del Magno de 805.— In latera montis Naurancii villam qui dicitur Linio et aliam qui dicitur Suego et ullium villam de Castro et ecclesiam Sancti Michaelis et Santae Mariae subtus Naurantium.— Donación de Ordoño I de 857.

La iglesia, como su hermana, está situada en la pendiente de la montaña, mas no se salvó la diferencia de nivel elevándola sobre una cripta sino haciendo un rellano artificial rodeado de muros de contención . 

Mantúvose este monumento en buen estado de conservación hasta finar el siglo XVI o principios del siguiente, en que se destruyó la mitad posterior, alzándose en su lugar la actual capilla mayor, de pobre y tosca construcción, que si no supiéramos a qué época pertenecía la juzgaríamos de la segunda mitad de la Edad Media al ver los canecillos que coronan los rectangulares muros, traídos de una iglesia Románica próxima, restaurada en el periodo del Renacimiento. 

La traza de la parte que queda de este templo es algo parecida a la de las basílicas del reinado del Rey Casto, con el narthex o vestíbulo interior, bajo y sombrío como una cripta, resaltado de la fachada, cubierto de bóveda de medio cañón que descansa sobre robustos muros, y a los lados se ven los camarines donde se albergan las escaleras que dan acceso al coro alto. A estos tres compartimientos corresponden en el cuerpo de la iglesia la nave central y las laterales, separadas no por pilastras como hasta entonces se vacía, sino a la manera visigoda, por columnas, aunque bien diferentes en la forma, en las proporciones y sobre todo en la exornación. El problema de la restauración de la planta absidal de San Miguel es difícil de resolver, para lo cual sería preciso hacer exploraciones arqueológicas bajo el pavimento de losas de sillería, que ha sustituido en estos días al primitivo de hormigón, donde tienen que verse los cimientos de la fábrica desaparecida, y lo mismo en el exterior, aunque el terreno ha sido removido por esta parte por los buscadores de tesoros. Mucho se ha fantaseado sobre la disposición del ábside, creyendo algunos arqueólogos del siglo pasado que era de planta semicircular, lo que no es probable, pues no aparece en Asturias esta forma de testero hasta el advenimiento del arte Románico en la undécima centuria. El Sr. Lampérez hace terminar estas naves en otros tantos ábsides de planta rectangular, dando al central por el exterior igual resalte que al narthex para que guardaran perfecta simetría el irafronte y el testero, como sucede en la inmediata iglesia de Santa María. No parece desacertada esta disposición que traaicionalmente se emplea en las basílicas asturianas, que persiste en las iglesias monásticas del período Románico. Ofrécense, sin embargo, serias dificultades para la aceptación de esta proyectada restauración, que el mismo autor de ella es el primero en reconocer. 

Las escasas noticias que tenemos de este templo anteriores a su destrucción las debemos a Ambrosio de Morales, ( en su Viaje Santo y en la Crónica general hace una ligera y concisa descripción reproducida por el P. Carballo y otros historiadores del Renacimiento). (1)

(1) Dice en el Viaja Santo:” ...con no tener ésta más que cuarenta pies de largo, y veinte de ancho, tiene toda la gracia que en una iglesia metropolitana se puede poner. Mirado por defuera se viene a los ojos con mucho contento su buena proporción, y vista de dentro alegra la buena correspondencia, crucero, cimborio,capilla mayor, tribuna, escaleras para subir a ellas, campanario, y todo lo demás tiene cierta diversidad en tamaño y en forma, y enlazándose lo uno y bajando lo otro, ensancharse aquello y retraerse lo otro que se goza enteramente las partes del edificio dándose lugar a las unas y a las otras, para que se parezcan lo que son y qué lindas son. Toda la labor es lisa, y sólo hay de riqueza doce mármoles, algunos de buen jaspe y pórfido con que se forma el crucero, altar mayor y sus partes, que todos son de fábrica gótica aunque tiene mucho del romano”. En la Crónica añade: “Porque este templo tiene mucho de la forma de Capilla mayor de la Cámara Santa (un sólo ábside) y el de Nuestra Señora (del Rey Casto) tiene mucho de la arquitectura de San Julián”. 

Fijase primero en la parte exterior del templo llamándole la atención los diversos cuerpos de diferente altura que se levantan en tan poco espacio, citando la torre, que así llama al coro alto que se eleva sobre el vestibulo porque en el piñón del muro del imafronte o en el del ingreso a la nave estaba la espadaña donde se albergaban las campanas como en Santa María o en Santullano (2). 

(2) Bances, el cronista de Pravia, llama también torre al coro alto de la basílica de Santianes, donde estaba la espadaña en igual situación que la de Santa María del Naranco. 

Viene después el cimborrio, cuyo nombre ha hecho creer a más de un arqueólogo que el edificio estaba coronado de una cúpula bizantina. La nave central aparecía cubierta de bóveda de medio cañón, y para contrarrestar su empuje se alzaron, a modo de contrafuertes, como en Santa María el vestíbulo y el mirador, elevados cuerpos independientes, perpendiculares al eje del edificio, situados sobre el primer tramo de las naves laterales, próximo a la tribuna, en cuyos muros se abren las hermosas fenestras decoradas de perforadas losas de piedra. 

Si la nave mayor tuviera la misma altura desde el coro hasta el ábside, era indispensable que sobre los otros tramos de las pequeñas hubiera otros dos cuerpos iguales a los anteriores, pues de lo contrario la sección de la bóveda alta quedaría sin contrarresto, expuesta a un desviamiento. ¿Sería esta la causa de su ruina? Mas bien me inclino a creer que este compartimiento tenía mayor altura en la parte confinante con la tribuna, llamada por Morales cimborio, que recordaba las torres de las iglesias francesas contemporáneas y las asturianas anteriores al reinado de Ramiro I, elevadas en la intersección de las naves central y laterales; y más baja en el segundo tramo, que el citado cronista denomina crucero, sin duda por su proximidad al santuario. El ejemplo de una basílica con un solo ábside, como San Tirso, parece que se ha reproducido aquí, pues no se refiere más que a la capilla mayor, sin nombrar las colaterales, señal de que no existían, lo que no es de extrañar, porque las otras dos iglesias trazadas por el mismo arquitecto tenían un altar único, y eran ciertamente innecesarios los de los lados si habían de estar vacíos. Compara Morales la forma de los 

testeros de algunas iglesias ovetenses, y dice que el de ésta se parece al de la Cámara Santa, que tiene un solo ábside , mientras que la de Nuestra Señora del Rey Casto era semejante a la de Santullano, con las tres capillas, como así es en efecto. También el canónigo Tirso de Avilés, que logró ver este templo antes de su ruina, cita solamente la capilla mayor, guardando silencio acerca de las laterales, lo mismo que el cronista cordobés (1). 

(I) El ingreso a la cúpula mayor de San Miguel de Lillo estaba adornado de seis pilastras de mármol de jaspe por labrar, blancos y colorados, con otros de mármoles. La piedra de Caesar domitat Lancia de que habla Ambrosio de Morales, está en medio del suelo de la tribuna. 

La puerta del templo está en la fachada principal, y la forma un gran arco de medio punto de robusto dovelaje, orillado de una abultada imposta que le da el aspecto de una portada Románica. Las jambas que los sostienen ofrecen en la cara interior unos relieves que llaman vivamente la atención por la agrupación de las figuras y por la tosca ejecución, que marca el grado de decadencia a que habla llegado la es cultura en el siglo IX. Su composición está tomada de un díptico consular romano, exactamente copiado, dividido en tres zonas, viéndose en la superior el imperator sentado en el pulvinar, con el símbolo de su autoridad en una mano, y en la otra la niappa, dando la señal para comenzar el espectáculo circense; y a uno y otro lado aparecen dos personajes que deben ser pretores. En la zona del medio se ve un león que acomete a un juglar, apoyado en una maza, con la cabeza abajo y los pies arriba, y en la inferior se reproduce la misma escena que en la superior. Junto a la jamba se separa los tres compartimientos una ancha faja decorada de hojas de laurel imbricadas entre funículos con recuadros en las intersecciones, exornada de flores cuatrifolias, ornatos prodigados en estos ebúrneos dípticos. El Sr. Amador de los Ríos, en la monografía de este templo, dice que el asunto representa el martirio de un santo, viendo en la figura central un Cónsul o un Augusto. 

Sin duda el rey Ramiro poseía entre las ricas preseas de su tesoro este díptico consular, y suponiendo que el asunto era religioso, el martirio de un santo, quiso que fuera reproducido en la portada de la iglesia. Sólo así se comprende la presencia de este asunto profano en un templo cristiano. 

En la nave central, al pie de las grandes columnas que la separan de las laterales, aparecen dos pedestales de escasa altura, y en su cara superior se encuentran unos huecos circulares cuyo objeto no podía ser otro que para albergar fustes, coincidiendo su diámetro con el de los que se hallaron en las ruinas, hoy custodiadas en el Museo Provincial. (1)

(1) Existe este díptico en el Museo Mayor de Liverpool. 

Todo esto, hace suponer que la nave y el crucero estaban divididos por un cancellum, más bien por una arquería de tres vanos sobre columnas, que con los adornos sobrepuestos de láminas de piedra perforadas, abiertas en las enjutas, y la cornisa que la coronaba alcanzaría la altura de los capiteles que sostienen los arcos divisorios de las naves. Es muy probable que, como su hermana la iglesia de Santa Cristina, debida al mismo arquitecto, tuviera ésta en idéntica situación y de igual forma una arquería, que recuerda el Juhé de los templos franceses; y para citar ejemplo más cercano, la que alzaron un siglo después los monjes cordobeses en San Miguel de Escalada, a imitación de las que se veían en las iglesias asturianas de este período. Debió pertenecer al cancelo que cerraba el arco central el bello fragmento de losa custodioda en 

el citado museo, exornada de un relieve que representa un animal quimérico inscrito en rica franja de carácter oriental, remedo de una estofa bizantina. 

Las capillas mayores de las basílicas contemporáneas solían ser bajas, y para darlas más altura por el exterior se elevaban, como he dicho, sobre sus muros, unas cámaras cual la de Santullano, cuyo tejado subía hasta la rasante del de la nave central. Es de suponer que esta extraña disposición se haya reproducido aquí, y lo confirma el ver que entre la bóveda del coro o tribuna y la de la cubrición aparece también un espacio vacío, algo semejante al que debió existir en el testero. Si el templo, como parece, tenía un solo ábside, las naves laterales debían terminar en el muro de cerramiento, decorado de arcos ciegos, sustentados por columnas que cobijan una hornacina, semejante a la que en igual situación ostenta el testero de Santa Cristina a uno y otro lado de la capilla mayor. Mientras no se hagan excavaciones en esta parte del templo no se puede saber si el santuario estaba a nivel con el pavimento de la nave, o elevado como el de Lena, al que se asciende por escalones; ni si el altar se alzaba dentro o fuera de la pequeña cámara absidal. 

Morales y Tirso de Avilés citan las marmóreas columnas que decoraban el crucero y la entrada del ábside, cuyo número, según dice el primero, era de doce, algunos de buen jaspe y pórfido con que se forma el crucero, altar mayor y sus partes. Debían estar distribuidos de este modo: cuatro en la arquería que separaba la nave mayor del crucero; dos sosteniendo el arco triunfal de la capilla mayor, en cuyo fondo, albergados en los ángulos como en la Cámara Santa, había otros dos, guardando simetría con los de la entrada, y los cuatro restantes exornaban los muros que cerraban las naves laterales. A juzgar por el corto diámetro de los trozos de fustes que se conservan, algunas columnas eran de pequeñas dimensiones, que debieron ser alzadas sobre basamentos, como las del ábside de Santullano y las que cita Tirso de Avilés, existentes en su tiempo en la basílica de San Tirso. En efecto son según dicen estos cronistas, de ricos mármoles, pertenecientes a monumentos romanos traídos del interior de España, y no de las ruinas de la imaginaria ciudad de Lucus, como quieren el P. Carballo y algunos modernos historiadores, en donde no han existido construcciones artísticas. Los capiteles, con la doble fila de hojas sin picar que envuelven el tambor, sin caulicalos ni volutas, de tosca y descuidada ejecución, revelan que han sido tallados aquí, como la mayor parte de los que se ven en los edificios religiosos anteriores al reinado de Ramiro I, que reproducen siempre el mismo tipo. 

Siguiendo la costumbre observada en las iglesias de Asturias, las luces son altas y bien repartidas para alumbrar convenientemente los diversos cuerpos que forman este pequeño templo. Perforan los muros cerca del sucio estrechas saeteras por donde no puede pasar el cuerpo de un hombre, abiertas más bien para ventilar las naves que para prestarlas luz. Las fenestras llaman la atención por la variedad y complicación de los dibujos de las láminas de piedra caladas, las más bellas, sin duda, de las que exhiben las basílicas de aquel tiempo. Están divididas en dos zonas: la inferior se compone de una arquería de dos o tres vanos, haciendo de parteluces, columnitas de retorcido cable, con sus basas áticas y los capiteles de estilo asturiano, y la superior la forman círculos intersecantes afectando estrellas y otras figuras geométricas de líneas curvas trazadas a compás. Descuellan por su mayor tamaño y por lo intrincado de los entrelazos las de los tramos laterales; y es de sentir que no exista la del ábside, porque en la faja rectangular que orillaba la arquería estaría probablemente consignado el nombre del santo titular, como en Santianes de Pravia, o una larga leyenda con la era de la consagración, como en San Martín de Salas. El elemento decorativo dominante en este monumento es el cable, que como en Santa María cubre las lineas arquitectónicas, substituyendo a las molduras de origen clásico en las impostas que separan las bóvedas de los muros, en las que orillan los arcos y en las esculpidas jambas del ingreso. Pero las que llaman vivamente la atención son las basas de las grandes columnas divisorias de las naves, y aún más los capiteles de forma tan extraña como los iconísticos de las otras dos iglesias hermanas, cuya obscura procedencia intentaré explicar más adelante sin muchas probabilidades de acierto. Ya hemos visto que las basílicas ovetenses tenían los aleros de los tejados de madera, sostenidos por zapatas de piedra que aún se conservan en las que nos quedan de aquel tiempo; mas al eliminar de las construcciones abovedadas de Naranco todo material combustible, se hicieron las cornisas de delgadas losas de sillería de corte rectangular, sin molduras, canecillos y otros ornatos, y de tan escaso vuelo, que apenas protegen los muros de las lluvias, en este país muy frecuentes. 

Alguien ve en el cuerpo central de este monumento reminiscencias lejanas del arte bizantino, que en tiempo de Carlo- magno se manifiesta en algunas construcciones francesas. Al mediar el siglo VI (554), los orientales, bajo el imperio de Justiniano, se apoderaron de gran parte de las costas españolas del Mediterráneo, en donde crearon importantes colonias durante su dominación, hasta que en el año de 625 fueron arrojados del país para siempre. Este suceso histórico ha hecho suponer a nuestros arqueólogos que aquellos conquistadores, más civilizados que los bárbaros y los hispano romanos, habrían erigido monumentos cuya original arquitectura se reflejaría en los construidos por los visigodos en la sexta y séptima centuria, alcanzando su influencia a los que después se alzaron en Asturias. Paulo Diácono y otros historiadores dicen que las relaciones mercantiles entre España y Constantinopla eran muy frecuentes y de allí venían las ricas estofas decoradas de artísticos adornos, especialmente la indumentaria religiosa, que en un documento del tiempo de la monarquía asturiana se llama grecisca, por su procedencia oriental. Nada de extraño tiene que estos ornatos pasaran de las orlas de las telas, de las iluminaciones de los códices y de los relieves e incrustaciones de la orfebrería, a los frisos, a las aras de los altares y a las cancelas de los ábsides. En efecto; los numerosos restos decorativos que se conservan de la época visigoda acusan la mayor parte su filiación bizantina, y lo mismo sucede en Francia y en la Italia del Norte sometida a las influencias artísticas del Exarcado de Rávena.

Pero esas influencias sólo se manifiestan en la decoración, no en la forma de los templos, que continuó siendo latina, empleándose con preferencia la tradicional planta de basílica, como puede verse en los monumentos erigidos por los visigodos establecidos en Asturias cuando la invasión musulmana, en los que no aparece jamás la cúpula ni otra bóveda que las de medio cañón. Los mismos bizantinos, aun en la época de Justiniano, cuando se levantaba Santa Sofía, aunque innovadores en el arte de construir, no podían olvidar las tradiciones clásicas, reproduciendo en la mayor parte de sus edificios religiosos la planta de los que Constantino había levantado en Roma, que tan admirablemente satisfacían las necesidades del culto cristiano. Dado el medio ambiente artístico de España eminentemente latino, si los orientales erigieron templos en sus colonias mediterráneas, serían de forma basílica), y así lo hace creer la cella, poco ha descubierta en Elche, de planta rectangular y ábside curvo, que por los caracteres griegos de su espléndido pavimento de mosaico revela ser de procedencia bizantina.

Algunos arqueólogos creen ver en la traza de San Miguel, casi cuadrada, con un cuerpo central rodeado de otros más bajos que ascienden en escalón, un vago recuerdo de una iglesia bizantina, que en vez del domo sobre pechinas está coronada de una torre cubierta de bóveda. 

No hay que buscar en la arquitectura oriental formas semejantes; las tienen algunos baptisterios de Occidente desde la época de Constantino, porque como no se celebraban en ellos los oficios divinos y su objeto no era otro que para albergar los labros o piscinas del agua lustral, no se les dio la forma basilical que tan bien se adaptaba a las imposiciones del culto, sino la circular, ochavada y hasta cruciforme, siendo el único que nos queda, aunque alterado por restauraciones, el de la sede Egarense, cuya planta y construcción difieren bastante de la de esta iglesia. 

No por eso he de decir que en San Miguel de Lillo se reprodujo una de las diversas plantas que tienen los baptisterios, pero tampoco en cuentro semejanza, en cuanto a la construcción se refiere, con un templo bizantino formado de naves de igual anchura que se cruzan en ángulo recto, alzándose en]sus intersecciones de cuadrada planta cúpulas hemisféricas sobre pechinas que descansan directamente sobro los cuatro arcos del crucero, cual la de Santa Sofía, o elevadas sobre un tambor, como en las iglesias erigidas del siglo IX en adelante, reproducidas en Occidente durante el período románico, y especialmente en el Renacimiento, en que se cubren con las galas del greco-romano, adquiriendo suprema belleza en el ingente domo de San Pedro del Vaticano. Si la disposición de la planta de San Miguel difiere de la de los templos de la época anterior, no es debida a influencias venidas de fuera ni al capricho del arquitecto, sino a la imprescindible necesidad de cubrir de bóveda a gran altura los diferentes cuerpos que se agrupan alrededor de la nave central, contrarrestándose mutuamente, problema difícil de resolver, dado el atraso en que había caído el arte de construir. El nombre de cimborio con que Ambrosio de Morales denomina a la parte culminante del edificio, ha dado lugar a la suposición de que estaba coronado de una cúpula, y así opinaban los arqueólogos Tubino y D.Pedro de Madrazo, deduciendo de este falso hecho la filiación bizantina de este monumento. El Sr. Lampérez, al ver el trazado de la planta que se aproxima al cuadrado no vacila en clasificarla como perteneciente al tipo dominante en Bizancio, substituida la cúpula típica por la mayor elevación de la bóveda central. 

Una sola iglesia conocida, algo semejante a la de San Miguel de Lillo, existe en Francia: la de St. Germigny-des-Pres, erigida en 806 por el obispo de Orleans Teodulfo, según dice la inscripción grabada en los muros de este célebre monumento. Su planta afecta un cuadrado perfecto, dividido en nueve compartimientos, formado el del centro por cuatro pilares rectangulares, que sostienen la linterna, alta como una torre, alrededor de la cual se agrupan escalonados los ocho cuerpos más bajos y los tres ábsides con que terminan la nave central y los brazos del crucero, que trazan una cruz griega. La bóveda que la cubre es posterior a la construcción del edificio, y antes la coronaba un campanil de madera, la tristega, generalmente empleada en las iglesias francesas anteriores a Carlo magno. La forma ultrasemicircular de la planta de los ábsides, reproducida también en los arcos divisorios de las naves y en todos los vanos, era desconocida en Francia y lo mismo en Italia, por lo cual los arqueólogos franceses han ido a buscar su procedencia al Oriente. No tenían necesidad de ir tan lejos, pues en España encontrarían monumentos de los siglos VI y VII, como las basílicas de Cabeza de Griego y San Juan de Baños, en las que se emplea sistemáticamente esta clase de arcos; y como sabemos positivamente por los historiadores franceses que en aquel país, durante el periodo merovingio, se hacían muchas construcciones á la manera gótica (gothica manu), nada de extraño tiene que entre los elementos arqui tectónicos aportados por los visigodos se contara el arco de herradura, y de ahí su presencia en este minúsculo templo, levantado por un obispo español. Como los arqueólogos españoles ven influencias bizantinas en San Miguel de Lillo, los franceses encuéntranlas también en St. Germigny. Respeto profundamente su autorizada opinión, pero no puedo adherirme a ella porque ni en uno ni en otro monumento aparece la cúpula sobre pechinas que caracteriza aquella peregrina arquitectura, introducida más tarde en Occidente, coronando los cruceros de nuestras catedrales, de elevados dorados, como el de la vieja sede salmantina.
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PLANTA ORIGINAL DE SAN MIGUEL DE LILLO O LIÑO.
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POSTAL DE SAN MIGUEL DE LILLO (1930).

ARTE PRERROMÁNICO ASTURIANO (S.IX). OVIEDO.

(Colección particular, Benedicto Cuervo).

BASÍLICA DE SAN TIRSO.
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Los historiadores francos citan con frecuencia las capillas que los monarcas levantaban en sus palacios, como las de Aquisgrán e Ingelsehim por Carlomagno. Alfonso el Casto, imitador de este gran emperador y de los reyes visigodos, edificó, según cuentan nuestros cronistas, al lado de su aula regia, una capilla que por sus vastas proporciones era y es más bien un templo, que al cabo de once siglos está sirviendo de iglesia parroquial al barrio más importante de la ciudad. 

      Las restauraciones y mutilaciones que ha sufrido este monumento desde los comienzos del siglo XVI a nuestros días, han alterado sus primitivas formas, siendo muy difícil precisar el estado en que estaba en la novena centuria. Su erección, como la de todos los edificios religiosos que rodeaban la basílica del Salvador, es posterior al año de 812, en que su egregio fundador donó a la Sede Ovetense, en aquel célebre testamento, las construcciones entonces existentes, entre las que no aparece ningún templo, siendo levantada después que cesaron las irrupciones de los árabes por Asturias, suceso acaecido con posterioridad a la fecha de la citada donación. El Sr. Amador de los Ríos fija en su monografía de la Cámara Santa la construcción de esta iglesia y la de Santullano en el año de 830, apoyándose en la autoridad del Padre Carballo, pero como no consta esadataen los documentos contemporáneos, y en las inscripciones que se han encontrado al hacerse las últimas restauraciones, carece de valor la afirmación de este ilustre arqueólogo.

      Mantúvose en buen estado de conservación hasta el año de 1521, en que el terrible incendio que destruyó la ciudad consumió la bella techumbre de madera, sustituida por otra más mezquina, de cuya armadura se conservan algunos restos. Pobreza tanta no parecía decorosa en los primeros años del siglo XVIII, época nefasta para las basílicas asturianas, que fueron reedificadas totalmente como Santa María del Rey Casto, o vestidos sus muros y pilares de barroca arquitectura como la de San Tirso. 

      Dice el Sr. Canella en su “Guía de Oviedo”, que en 1723, predicando en esta iglesia el misionero franciscano Padre Lavarejos, y viendo su miserable estado, cubierta de teja vana, excitó a los vecinos a repararla y ponerla decente, y por popular cuestación se cerraron de bóveda, ábside y naves.

      No podemos tributar a esta basílica las encomiásticas frases que le dedican los antiguos escritores, por haber perdido su carácter artístico con las profanaciones de que ha sido victima, especialmente las sufridas en nuestros días (1).  

 (1) Basilicam in honorem Sti Martiris Tirsi prope palatium condidit cuyus operis pulchritudo plus presentes possuut mirari quam eruditus scriba laudere. Pelayo Ovetense.

Illam capellain nostram sancti Tirsi damus et concedimus hic in Ovetum. Donación de Alfonso III de Basilicam St Tirsi miro edificio cum multis angulis fundamenta vit. Albeldense.  Ecclesiam B. Tirsi martiris in eodem cementerio pulcro opere fundamentavit. Silense. 

      La fachada principal, que es la que hoy tiene, y su mayor ingreso miraban al cementerio del Salvador, y estaba protegida por un pórtico, restaurado en 1723 y derribado en 1870, donde tenía sus reuniones el Concejo durante la Edad Media, y se celebraban actos religiosos, como la solemne entrada de los obispos en la catedral. 

      En el plano de Oviedo, levantado a mediados del siglo pasado, aparece la planta de esta iglesia, no rectangular sino romboidal, apenas perceptible a la vista, y esta forma si la tuvo, fue debida a la irregularidad del emplazamiento limitado por construcciones anteriores y vias públicas, como la angosta calleja que lleva el nombre del templo, adonde da el imafronte, desnudo de vanos, de pobrísima mampostería ennegrecida por el tiempo, separado apenas un metro, de un robusto muro que sería probablemente el del primitivo recinto de Alfonso el Casto. 

      La planta de esta iglesia es de forma basilical, de tres naves, la central de seis metros cuarenta centímetros de anchura, y de tres metros ochenta y cinco centímetros cada una de las laterales, teniendo una longitud desde los pies hasta el ingreso del Santuario de veinte metros cuarenta y seis centímetros. El testero estaba cerrado por un solo ábside, como en las basílicas constantmianas, reproducidas por los visigodos y los francos, con un altar único, que citan los primeros historiadores de la Monarquía, los cuales al referirse á las iglesias hermanas de ésta, Santa María y Santullano, consignan la existencia de tres aras albergadas en igual número de ábsides, y de las reliquias ocultas bajo la sagrada Mesa; y ciertamente que si este templo estuviera bajo la advocación de otros Santos, no dejaría de decirlo el obispo D. Pelayo en cuyo pontificado fueron restaurados, como he dicho, la mayor parte de los altares de la catedral y de las iglesias de la ciudad, entre los que no aparece el de San Tirso. La inspección del monumento confirma mi fundado parecer, de que no ha tenido más que un ábside.

       Mirado el testero por el exterior, hoy cubierto de espesa capa de cal, percíbense aún las esquinas que enlazaban los muros central y laterales, coronadas de unas zapatas que sostenían el alero del tejado, marcándose las pendientes de las aguadas levantadas a mayor altura cuando la reforma del edificio en 1723. Las paredes de los lados formaban ángulos entrantes con la de cerramiento de las naves pequeñas, en las cuales estarían probablemente perforados los ingresos que trazo en el plano. Estos muros estaban reforzados con contrafuertes para resistir el empuje de la bóveda, formando numerosos ángulos entrantes y salientes,que llamaron la atención al Albendense que lo consigna en su crónica. 

      Durante el período ojival, que en Asturias se alargó hasta mediados del siglo XVI, fue construido el ábside del lado del evangelio, cubier to de tosca bóveda de crucería levantada acaso después del incendio de 1521; y en el opuesto se alzó en el XVIII la capilla en donde se contempla sobre el altar una hermosa tabla de escuela flamenca. Se conoce a primera vista que este ábside es posterior a la erección del templo, no sólo porque su fábrica y vano llevan el sello del barroquismo de la época en que se hizo, sino por el muro lateral del cerramiento, que en vez de estar en línea recta con el de la nave, se inclina marcadamente hacia dentro, sin duda para dejar algo más amplia la vía pública. 

      El muro de la nave oriental ha desaparecido con la construcción de las capillas sepulcrales de linajudas familias ovetenses, que ocupan probablemente el lugar de una galería cubierta o pasadizo paralelo al templo, que serviría acaso de comunicación con el palacio de Alfonso el Casto, que estaba cerca, prope, según dice el historiador D. Pelayo, como hoy está el del obispo que ha sustituido al del siglo IX. De ese cuerpo exterior se conserva en la fachada que da a la calleja de San Tirso, adonde no alcanzaron las restauraciones, la pared, cuyos materiales y estructura acusan su unidad constructiva con la mazonería de toda la obra, siendo el tejado que le corona continuación del de la nave, y con la misma pendiente. Pudiera ser este muro el de cerramiento de un pórtico, como el del imafronte, destinado a enterramientos de elevados personajes en alzadas tumbas, mientras que la plebe era inhumada en el inmediato cementerio.  

      Las pilastras que separan las naves son de piedra de sillería de trozos desiguales, y para ocultar su pobreza y tosquedad, cuando la restauración del siglo XVIII, las cubrieron y recrecieron con ladrillo y 

yeso que en estos días han sido adornadas de columnitas en los ángulos que no hacen buen efecto. Contrasta la pesadez y abultamiento de estos pilares con la esbeltez de los arcos, que conservan su primitivo dovelaje, de marcado despiezo, que fueron relabrados, desapareciendo una ligera estría paralela a la arista que aún se ve en el arco correspondiente al ingreso. En 1878, al hacerse en esta iglesia varias obras de reparación, se desnudaron algunas pilastras, encontrándose, grabadas en los paramentos que miran a la nave principal, mutiladas inscripciones de carácter religioso, como era costumbre entonces, según vemos en San Salvador de Priesca y de Fuentes, que desgraciadamente no dan luz para fijar la era de la fundación y consagración del templo (1).
      Obsérvase en la planta una grave infracción de las reglas de la simetría, y es que las pilastras no tienen igual separación, y por consiguiente, los arcos no son de un mismo radio, apareciendo el primero, próximo al ingreso, con una luz de 3,75 metros; el segundo, de 3,85; el tercero, de 4,85, estrechándose desmesuradamente el cuarto, que no pasa de 2,90. No se comprende semejante anomalía, si bien el arquitecto habrá tenido sus razones para hacerla; pero lo más extraño es que a este último arco, para elevar su clave a la altura del anterior, se le ha dado la forma apuntada bastante aguda, que no se encuentra en ningún monumento de aquel tiempo y menos en los de Asturias, en que se daba al arco de medio punto toda la elevación que se quería, con un exagerado peralte. La aparición de la ojiva en este vano no tiene fácil explicación, y hace recordar el que de igual traza existe en la mezquita de Córdoba de la misma época, solitario y perdido en aquellas innumerables arquerías de curvatura semicircular y de herradura. Pudiera caber la duda de si este arco y los demás han sido construidos al hacerse la restauración de 1723; pero se desvanece, cuando desde la bóveda de la nave lateral del Mediodía se ve ía vieja estructura del muro que sobre ellos gravita, que aún conserva en su coronación algunas zapatas, que recibían el alero del tejado, de idéntica forma y dibujo que las de Santullano. 

      Márcase perfectamente la línea de separación entre la pared antigua y la moderna, alzada muy posteriormente para dar mayor altura a la iglesia. El suelo es de madera, apoyado en los machones que resaltan del muro del imafronte, haciéndose la subida por uno de los camarines que están a los pies del templo, sirviendo el otro probablemente de sacristía. 

      De las bellezas de esta iglesia, tan alabadas por los escritores del siglo IX, sólo queda el magnífico ajimez que presta luz al santuario, el más notable, sin duda, de los que exhiben los monumentos de este país de aquel periodo artístico. Cuatro columnas, dos aisladas haciendo de parteluces, y las otras dos adosadas a las jambas sostienen los tres arcos en que está dividido el vano, que se levanta dos metros sobre el nivel del suelo. Molduradas basas de abultados toros sustentan los cilindricos fustes, y sobre ellos campean los capiteles, separados por collarinos funiculares, desarrollándose alrededor del tambor doble fila de hojas bien perfiladas con palmeras por volutas que se arrollan bajo el corintio ábaco de frentes curvilíneos, exornado de rosas en los centros, de estilo genuinamente asturiano, como los de la vecina Cámara Santa.

     Siguiendo la costumbre, el intercolumnio central es más ancho para dar mayor diámetro al arco que rompe la monotonía de la arquería, la cual no tenía láminas de piedra perforadas, sino que se cerraba con hojas de madera que abrían hacia fuera, cuyos quicios se conservan incrustados en el muro. Los arcos son de excelente ladrillo, no enlucido como los de Santullano, marcándose las juntas con gruesa lechadas de cemento. Encuadra graciosamente el conjunto una  moldurada imposta que llega por los lados a la altura de los capiteles.
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     A media milla de Oviedo, en sitio ameno y próxima a la vía que conduce a la romana Gigia, el Rey Casto levantó una basílica bajo la advocación de los Santos Julián y Basilisa que padecieron el martirio en Antioquía, y a quienes el rey Fruela había erigido, al lado de la iglesia del Salvador, un templo destruido por los árabes en la invasión del 794.

      Heredó Alfonso la devoción que su padre profesaba a estos héroes del cristianismo, y cuando restauró la catedral, les dedicó altares que más tarde fueron trasladados al ábside meridional de Santa María del Rey Casto. El piadoso monarca quiso honrar la memoria de aquellos mártires, dedicándoles el magnífico templo que hoy se admira, que por fortuna ha llegado a nuestros días sin haber sufrido las restauraciones y las mutilaciones que los demás monumentos ovetenses que nos quedan de la novena centuria. Si se echara abajo el miserable pórtico que oculta y asombra el imafronte; si se derribara la bóveda tabicada del siglo XVIII que cubre las naves, y en vez de los feos y churriguerescos retablos adosados a los muros de los ábside, que impiden ver las arquerías que los decoran, se alzaran las mesas de los altares, aisladas, podríamos contemplar la vieja basílica tal cual estaba cuando el arquitecto Tioda la levantó. Cítanla con elogio los cronistas contemporáneos, que cuentan que su fundador tenía allí cerca una villa suburbana, con un palacio, triclinios, baños y numerosas dependencias y extensas propiedades. (1)

(1) Aedificavit etiam a circio distante a palatio stadium unum, Ecclesiam in memoriam Sti Juliani Martiris circumpositis hinc et inde geminis altaribus mirifica instrucciones decoris. Sebastián de Salamanca. -Según Quadrado, corresponde a lo que dice este cronista con lo que añade el Albeldense, de esta iglesia: Admitens hinc et inde títulos mirabile compositione togatos.— En una escritura de donación no incluida en el Libro Gótico, que lleva la fecha equivocada de 862, Alfonso III dice: Extra villam ipsam de Oveto per medio miliare concedimus eciam ecclesiam domini Juliani cum nostris palaciifl et balneis et triclinis etcum suis totis adiacentis ab integro. 

      Los reyes y altos personajes solían hacer sus moradas al lado de los templos por ellos construidos, siguiendo la costumbre de los Pontífices romanos, que unidas a sus grandes basílicas de Santa María la Mayor, San Juan de Letrán, San Pedro del Vaticano y otras, alzaban suntuosas viviendas; y para citar ejemplo más cercano, el de San Tirso, que formaba parte del aula regia de Alfonso el Casto. Cuando la sede ovetense fue elevada a metropolitana, Alfonso III destinó los mejores templos de Asturias más cercanos a la capital para residencia de los obispos que venían a la Corte, siendo este palacio e iglesia morada de los prelados Dulcidlo de Salamanca, y Jacobo de Coria, asistentes al Segundo Concilio ovetense, celebrado en la basílica del Salvador. Pertenecía, a fines del siglo IX, a una comunidad religiosa, probablemente dúplice, y en la segunda mitad de la Edad Media, aparece bajo el poder del monasterio de San Pelayo, cuya abadesa, en recuerdo de su antiguo dominio, conserva todavía el derecho de presentación del párroco (1). 

(1 )In suburbe Oveti monasterium Sti lulani cum suis adjacentis ab integro. Donación de Alfonso III de 905. Escritura del monasterio de San Pelayo, citadas por D. José María Flórez en su estudio sobre esta iglesia, publicado en las actas de la Comisión de monumentos históricos y artísticos de la provincia, en marzo de 1874.
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PLANTA DE LA BASÍLICA DE SANTULLANO
      La planta de esta basílica afecta un paralelogramo de doble longitud que anchura, comprendiendo en su área el vestíbulo o narthex con dos apartamientos laterales, la nave central y las pequeñas, el es pacioso crucero y los tres ábsides. La armonía y buena correspondencia que tienen entre sí las partes que forman el conjunto es tal, que hacen de esta basílica un tipo perfecto en su género, dándonos una idea aproximada del plan y disposición de la del Salvador, de la que puede considerarse como una reproducción. No es extraño que los templos ovetenses tengan iguales formas, o al menos, muy parecidas, que les dan un aspecto un tanto monótono, porque han sido levantadas por un mismo arquitecto y en corto espacio de tiempo, que ha impreso en ellos su manera particular de construir. Interrumpe la simetría del recinto un cuerpo saliente rectangular de piso alto, adherido al brazo septentrional del crucero, que se conoce ha sido levantado poco des pués que el edificio, pues sus muros no se enlazan con los de aquél, si bien la estructura de la mazonería y sus materiales son idénticos. 

      Los historiadores francos dicen que en las grandes basílicas, especialmente en las de planta cruciforme, había unas cámaras o tribunas elevadas llamadas Salutatorium, desde donde los reyes, los obispos y los altos personajes presenciaban los oficios divinos, sirviendo al par de salas de espera o de recepción. No podía ser otro el destino de esta habitación, que tenía un ingreso especial por la parte exterior para que los asistentes á los actos religiosos no se confundieran con la plebe al atravesar las naves, y unas ventanas hoy tapiadas, cubiertas de arcos de ladrillo de medio punto. Con la construcción de este cuerpo quedó el crucero con poca luz, y para dársela se abrió en el lado opuesto un gran vano terminado en semicírculo, que hubo que reducir de diámetro más tarde porque comprometía la estabilidad de la fábrica la falta de contrarresto a su presión. La actual sacristía, que con el Salutatorium da a la basílica la forma de una cruz, que no tuvo al principio, es de construcción moderna, como lo indica la estructura de sus muros que tampoco se enlazan con los primitivos, y la imposta que los corona, obra acaso contemporánea del vestíbulo que precede al narthex. 

      Para que la planta tuviera proporciones armónicas, el arquitecto tomó como base de medición el cuadrado, dando al edificio doble longitud que anchara (8 metros por 2), lo mismo que al crucero (6,90 metros por 2), siendo cuadrados casi perfectos los tres compartimentos del imafronte y ábside central, teniendo de largo la nave mayor próximamente vez y media que su latitud. Precede al cuerpo de la iglesia el narthex, y a uno y otro lado se ven los ingresos  adintelados de ambos camarines o retretes que no tienen comunicación con el interior, cobijados como el vestíbulo, bajo una techumbre de madera de dos vertientes, y estaban dedicados a sacristía, tesoro o biblioteca.

      La nave central está separada de las laterales por arquerías de tres vanos, sostenidas por pilastras rectangulares de piedra de talla compuestas de salientes basas, de macizos fustes, y las impostas que los coronan formadas de filetes, toros y plintos sobre los que descansan los arcos de medio punto también de sillería, sin molduras, ocalto su dovelaje por el yeso y la pintura. No se ven como en otras basílicas de aquel tiempo inscripciones grabadas en los frentes de las pilastras que miran a la nave central, ni se han encontrado sobre los arcos del crucero y de los ábsides, que pudieran ilustrarla historia del monumento. El carácter artístico de estas arquerías como todas las de este templo es eminentemente clásico, y no tiene nada de extraño que le recordaran a Carballo, y sobre todo, a Ambrosio de Morales, las de las iglesia del Rey Casto y de otros monumentos visigodos de Castilla, existentes en su tiempo, semejantes a los de la antigua Roma, cuya arquitectura reproducía Herrera en aquellos días en los claustros menores del Monasterio del Escorial. 

      La nave central tiene una cubrición de dos aguadas, y de una las pequeñas, quedando entre ambas, por la diferencia de altura, un elevado muro, perforado cerca del alero del tejado, de ventanas situadas a plomo de las claves de los arcos, que alumbran esta parte del templo, quedando las laterales con tenue luz, debido a la costumbre que había entonces de no abrir vanos en las paredes de cerramiento; o cuando más, unas estrechas saeteras para dar ventilación al interior del templo. 

      La puerta que se ve en el muro meridional, cerca de uno de los camarines, cubierta de un arco de medio punto, entre dos contrafuertes, es de construcción moderna, acaso del siglo XVIII, en que esta iglesia sufrió diversas restauraciones.

      Del muro del ingreso a la nave, se destacan dos salientes machones en línea con las arquerías que sostienen el coro alto, de madera, semejante a los del panteón de los reyes y de la iglesia de San Tirso, al que se subía por una escalera situada en una de las pequeñas estancias que forman las naves laterales a los pies de la basílica. El arco toral que da paso al crucero, para darle las mismas dimensiones que al triunfal del santuario, se le elevó sobre dos grandes pilastras correspondientes a las de los ábsides, más altas que las de las arquerías, perforadas a un metro del suelo por un gran vano rectangular, cada una, que al par que prestan más luz a la nave, producen un bello efecto. Igual que la de ésta, es la anchura del crucero, en cuyo frente aparecen las tres capillas absidales, escalonados sus ingresos, dominando el mayor sobre los colaterales, donde estuvo, en el centro del elevado muro que recibe la cubrición, la imagen de Cristo en la Cruz flanqueado de dos santos, y a los lados se leían inscripciones votivas o religiosas que acaso estarán ocultas por la yesería de la bóveda moderna. Arrimado a una de las pilastras del crucero, campea el moderno pulpito, al que sirve de pedestal un magnífico trozo de fuste de mármol blanco veteado, que por la riqueza del material y por el delicado perfil de su entasis, revela pertenecer a los buenos tiempos del arte romano. Esta columna, por su diámetro, parece que estaba destinada a recibir el arco toral de un ábside, pero no de esta basílica, porque están sostenidos por pilastras.

      Toda la riqueza artística la guardó el arquitecto para el Santuario central. El arco triunfal que le precede se levanta sobre el suelo del crucero la altura de un paso, como los laterales, descansando sus salmeres sobre las impostas de las robustas pilastras que los sustentan, contrastando la severidad clásica de sus líneas con la espléndida exor nación del interior del ábside. Decoran los paramentos de los lados arquerías ciegas de dos vanos simulados, apoyándoselos arcos próximos al ingreso en antas o pilastras de mármol, de forma semejante a las que flanquean la entrada de la cisterna romana del conventual de Mérida y de otras ciudades monumentales del interior de España, lo que prueba su procedencia visigoda. Cubren toda la superficie ornatos de escaso relieve, que representan figuras geométricas, como cuadrados inscriptos en octógonos, y entre sus líneas aparecen perfiladas folias, que recuerdan los dibujos de los códices y de la orfebrería de aquel tiempo. 

      En los capiteles que las coronan se refleja el estilo corintio, con la doble fila de hojas de acanto picadas y de poco vuelo, que recibe el ancho ábaco festonado de ondulantes tallos. Las columnas que los sostienen se componen de molduradas basas que asientan sobre el pavimento, ocultas las próximas al muro del testero, por haberse elevado el nivel del suelo la altura de un escalón, para hacer más visible el moderno altar.

      Los marmóreos fustes, de veintiocho centímetros de grueso, están separados de los capiteles por abultados collarinos funiculares, brotando de ellos las hojas que en dos filas sobrepuestas envuelven el tambor, iniciándose en algunos los caulícalos bajo el pesado abaco, decorados los frentes, como las de las antas, de serpeantes tallos con folias en sus ondulaciones. No exornan los arcos impostas ni molduras, y la espesa capa de yeso que los cubre, no permite ver la estructura de su construcción que será probablemente de ladrillo, prodigado en los cerramientos de los vanos exteriores. 

      El muro del testero está también ornamentado de arquerías como los laterales, pero sus fustes no descansan en el suelo sino en un podio o basamento, elevado un metro quince centímetros, sin duda para que las columnas no estuvieran ocultas por el altar, y hoy lo están por el churrigueresco retablo que llena todo el frente del Santuario. En el intercolumnio central se abre la fenestra que daba luz al ábside, y los de los lados la reciben ahora por pequeñas ventanas abiertas en los muros laterales. Sólo las tres capillas están cubiertas de bóvedas de medio cañón, que arrancan de una imposta de igual forma y de la misma altura que las de las pilastras que sostienen los tres arcos triunfales. 

      El ejemplo de la basílica del Salvador, en cuyos santuarios se albergaban más de un altar, vease reproducido aquí conteniendo el central dos: “geminis altaribus, mirifica instrucciones decoris”, como dice Sabastián de Salamanca; uno dedicado a San Julián y el otro a su esposa Basilisa. Los ábsides pequeños tenían sus paramentos desnudos de exornación, y todavía conserva el meridional el primitivo pavimento de hormigón romano, de igual estructura que el de la Cámara Santa, que nos da una idea de cómo estaban soladas las iglesias de aquel tiempo, habiendo desaparecido estos suelos del siglo XII en adelante, en que empezaron a hacerse las inhumaciones dentro de los templos. 

      Según cuenta el historiador Carballo, aún existía en el siglo XVI el altar de la novena centuria, bajo cuya ara yacían las reliquias del Santo titular; y en el ábside opuesto se alzaba otro altar de idéntica traza, destruido como todos, para alzar los miserables retablos que afean este interesante monumento histórico y artístico.

      Es muy notable la cubrición, que puede considerarse como un perfecto modelo de las que coronaban las basílicas visigodas, y sus sucesoras las asturianas, de la que se conservan importantes restos aprovechados en ulteriores restauraciones. Como el edificio se compone de diferentes cuerpos, agrupados y escalonados alrededor del crucero, que es la parte culminante, los aleros horizontales de los tejados están a distintas alturas, más bajos y al mismo nivel los de los camarines que flanquean el vestibulo, los ábsides y naves pequeñas, sobreponiéndose los de la central y capilla mayor, y estos a su vez son dominados por los del crucero, único compartimento que no tiene su cornisa en la dirección del eje del monumento sino perpendicular a él. 

      Consérvase todavía un trozo del primitivo alero en el muro del Mediodía del ábside central, que como casi todos los de aquella época está sostenido por salientes zapatas colocadas a conveniente distancia, labrados los frentes en curva, decoradas de estrías, como las de San Tirso,  teniendo eu la cara superior un encaje para apoyar las cabezas de las piezas sobre las que descansan los cabrios, las cuales aparecen talladas en forma de cable, apenas perceptible por la descomposición de la madera al cabo de tantos siglos. Las trabes que atirantaban la cubrición, visible por el interior, estaban decoradas de figuras geométricas como círculos que se intersecan, formando estrellas y folias trazadas con el compás y acentuadas con la gubia, contribuyendo a su embellecimiento los colores, pues no eran solos los muros y las bóvedas de los ábsides donde se empleaba la pintura, según cuentan los historiadores de la Restauración. 

      La espadaña está situada en el piñón del muro que separa el vestíbulo de la nave central, en idéntica situación que la de Santa María del Naranco, y como aquélla tiene dos vanos cerrados de arquillos de medio punto y acaso otro pequeño en el frontón, donde se albergaban las diminutas campanas del siglo IX; y cuando se dio a estas mayores dimensiones, sobre todo del Renacimiento acá, sufrió una restauración que le ha quitado su primitiva forma.

      En el moderno cementerio entre tumbas y cipreses, se levanta el testero, que se conserva en su prístino estado, adonde no han alcanzado, por fortuna, las restauraciones de que ha sido víctima el im fronte, marcando perfectamente la separación de los ábsides, dos esbeltos contrafuertes de bien labrado sillarejo que rompen con su resalto la monotonía del muro y entre ellos y las esquinas se abren los tres vanos que alumbraban los santuarios; el central, mayor que los laterales, formados de jambas y dinteles de sillares rectangulares sin molduras ni ornatos que como los de la Cámara Santa están descargados por arquillos semicirculares de ladrillos separados por espeso lecho de cemento. Estas fenestras han sido tapiadas, y sólo la de Poniente conserva la lámina de piedra perforada para quebrar el aire y la luz, dibujándose la Cruz de los Ángeles y enlaces de secciones de círculos. 

      Los muros del ábside central se elevan a la altura de la nave mayor, formando una cámara cuadrada sobre la bóveda del santuario, cubierta de un tejado de dos vertientes, habitada tan sólo por murciélagos y lechuzas, y a la que no se podía subir sino por escalera de mano, sirviéndole de ingreso un magnífico ajimez de tres arcos, el central de más anchura que los de los lados, cerrados por arquitosde medio punto de ladrillo, y las jambas laterales de sillares rectangulares lisos y sin ornatos.

      Los pequeños fustes que sirven de parteluces, están sostenidos por molduradas basas y coronados de abultados capiteles, que recuerdan por su forma y ejecución los de la época visigoda. La fábrica de los muros de esta basílica, aunque de estructura incierta como la de todas las iglesias ovetenses, es muy superior y de ejecución más acabada, estando las piedras bien encamadas y unidas por excelente cemento, empleándose en las esquinas y contrafuertes el sillarejo perfectamente labrado, con las juntas y aristas muy finas, atizonado y enlazado con la mampostería. Los paramentos interiores de los muros están enlucidos, y bajo las superpuestas capas de cal que los cubren deben hallarse restos de la pintura decorativa, empleada en los monumentos religiosos y civiles, cuyo ejemplo nos ofrecen la Cámara Santa y San Miguel de Lillo.
MONASTERIOS ANTE-ALTARES DEL SALVADOR
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San Vicente. Cuando Alfonso II reedificó la primitiva basílica del Salvador no restauró la iglesia del levita y mártir Vicente, a cuya sombra había nacido y desarrollado la ciudad, y ni siquiera le dedica ron un altar en el nuevo templo como a los santos Julián y Basilisa. 

Aunque no quedan noticias de la existencia de este monasterio, en el largo período comprendido entre el reinado de Alfonso el Casto y el de Fernando I, sabemos que no fue suprimido, continuando su comunidad haciendo vida monástica bajo la regla benedictina, ejerciendo el cargo de capellanes reales adscriptos al servicio divino de la iglesia del Rey Casto, por lo que se le suele llamar en antiguos documentos monasterio de Santa María; lo mismo que los monjes de San Martín de Santiago, no teniendo templo propio ante el altar del Apóstol, iban a celebrar el culto en la corticella, pequeña basílica situada en el lado septentrional de la catedral compostelana. En esta venerable iglesia, que por ser el panteón de los reyes de Asturias era llamada Capella Regum, se reunían para cumplir sus fines religiosos los presbíteros del Salvador, que también hacían vida canónica, los monjes de San Vicente y las vírgenes del Señor del monasterio de San Juan. En sus humildes naves, aquellas corporaciones monásticas, y desde el siglo XIII los canónigos de la catedral, han elevado a Dios ante la tumba de Alfonso el Casto las oraciones que la iglesia ovetense le había dedicado, no interrumpidas un solo día en el transcurso de once siglos (1). 

(1) En la lista de los altares que el Obispo D. Pelayo restauró e hizo de nuevo en la basílica ovetense y en sus inmediaciones, se cita el de San Vicente. Sin duda se refiere al erigido en el templo románico, construido en tiempo de dicho Prelado. 

      En el largo tiempo que el monasterio estuvo incorporado a la basílica del Salvador no tuvo abad propio, cuyo cargo ejercía el obispo, lo mismo que la administración de sus bienes. Al iniciarse en Asturias la reforma de las ordenes religiosas en el siglo XI, realizada en la siguiente centuria, suprimiéronse los monasterios dúplices y de propiedad, transmitida y fraccionada por herencia, y se crearon, a imitación de los de Castilla, otros poco numerosos, bien dotados con los bienes de los suprimidos y las donaciones de los reyes y magnates. Entonces se separó el monasterio de San Vicente de la catedral, recuperó sus propiedades, adquirió otras, entre las que se contaban muchos de los pequeños conventos dúplices, que para conservar su recuerdo quedaron convertidos en prioratos. El primer abad que tuvo el monasterio después de su separación fue el monje Fuertes, del que hay noticias escasas, sabiéndose que falleció en 1066 en los comienzos del reinado de Alfonso VI. Al hacerse independiente la Comunidad cesó de prestar 

servicio religioso en la capilla del Rey Casto, que en adelante lo ejercieron los ministros del Salvador, y entonces construyeron aquellos monjes un hermoso templo de tres naves con cripta, cubierta la cen tral de bóveda de medio cañón, alzándose sobre el crucero una cúpula o cimborrio y claraboyas en la capilla mayor, decorado el edificio con los primores del arte Románico que aparecía entonces en Asturias, el cual fue derribado a fines del siglo XVI, siendo abad el gran historiador de la orden Benedictina, el P. Yepes, alzando en su lugar la actual iglesia que no llama la atención por su belleza artística, sino porque guarda las cenizas de otro benedictino eminentísimo; el P. Feijó. En el antiguo claustro estaban las tumbas de los abades, cuyas inscripciones nos ha transmitido Tirso de Avilés.

San Pelayo. Hay quien afirma que este monasterio era el de San tianes de Pravia fundado por Silo, donde su esposa Adosinda, siguiendo el ejemplo de las reinas viudas de aquel tiempo, se retiró a hacer vida religiosa, siendo trasladada esta santa casa a Oviedo ante los altares del Salvador en el siglo IX; lo que no es cierto, pues en el testamento de Alfonso III de 905 consta que continuaba allí la institución monástica creada por el citado monarca en las pintorescas márgenes del Nalón, y si es verdad que este convento se anexionó al ovetense, fue siglos después, cuando se realizó en Asturias la supresión de los pequeños monasterios. Alfonso el Casto creó en Oviedo un asilo para las señoras de estirpe regia y de la alta nobleza, cuya situación era la misma que hoy tiene, separándole de la basílica catedral el cementerio, que por estar dedicado por aquella parte a enterramiento de las monjas se le conocía con el nombre de Cementerium Puellarum. Es muy extraño que el monasterio haya sido dúplice, es decir, de hombres y mujeres, si bien dominaría el elemento femenino, dado el motivo de la fundación, que era para albergar princesas y elevadas damas. Acaso aquellos monjes tendrían la misión de celebrar el culto en la iglesia de San Juan, viviendo allí con el carácter de capellanes como los presbíteros del Salvador (1). 

(1) En una de las interpolaciones hechas por el cronista D. Pelayo en la Historia de Sebastián de Salamanca, dice: «subjungitur ibi ecclesiae Stse. Mariae templum in memoriam S. loannis Baptistae constitutum in quo traslatum est corpus Beati Pelagi martyris post multum annorum descursum qui sub rege Abderraman Corduba in civitate subiit martirium». También se refiere a este templo una escritura de dicho monasterio de la Era 1035 en la cual el rey Bermudo II, el Gotoso, dice: «Veremundus rex Magni Ordini proles parveni in provinciam asturiensem, ad dominos gloriosos Sanctum loannem Baptistam et Sanctum Pelagium quorum basílica sita est in Sede metropolitana Oveto in cimiterio Puellarum, etc. Yepes; Crónica de San Benito, centuria IV-342. Fernando I hizo una arca de cedro chapeada de plata dorada con imaginería, para guardar las cenizas de San Pelayo.

      La citada iglesia era de planta basilical, por consiguiente, debió tener tres naves y otros tantos ábsides; pero sufrió la suerte que la de San Vicente, siendo restaurada en el siglo XVII cuando la total reedificación del monasterio. Al finar la décima centuria adquirió esta casa gran importancia con la presencia en sus altares de las reliquias del niño mártir Pelayo de Córdoba, traídas de León, para evitar que los árabes las profanaran cuando aquella ciudad fue destruida por Almanzor, por la viuda de Sancho el Craso y las Princesas Teresa y Sancha, hijas de Bermudo II, que tomaron el velo en este monasterio. Atraídos por la devoción al santo Infante vinieron en romería Fernando I y su esposa Sancha, que viendo la humilde caja en que yacían sus cenizas hicieron otra de ricos metales, poniéndola en lugar alto para que la vieran los fieles, acaso colgada de la flecha del ciborio como otras arquetas de aquel tiempo, pendiente de argéntea cadena; pero no restauró el viejo altar, que lo fue por el obispo D. Pelayo a principios del siglo XII. 

     El claustro era muy notable por contener las tumbas de las abade sas, cuyas inscripciones, como las del de San Vicente, están consig nadas en los manuscritos del canónigo Tirso de Avilés. Si pudiéramos dar fe a una leyenda de la Edad Media, diria con los cronistas del siglo XVI que allí estaba sepultada Sancha, la madre de Bernardo del Carpió, recluida en aquella casa por el rey Alfonso el Casto. Para regalo de los peregrinos que de todas partes acudían a orar ante las reliquias de San Pelayo y de la Cámara Santa, las monjas fundaron un hospital dependiente del convento, que no hay que confundir con el que del mismo nombre de San Juan y con igual objeto tenía el cabildo en el palacio de Alfonso el Magno (1). 

(1) Yepes. Crónica de San Benito, tomo III, pág. 340. 

      Una costumbre se conservaba a fines del siglo XVI que recuerda el tiempo en que las tres comunidades. Se reunían en la capilla del Rey Casto para orar en común. Cuenta el P. Yepes que en el aniversario de la muerte de Alfonso el Casto iban el cabildo, los monjes de San Vicente y el regimiento de la ciudad a cantar responsos por el alma de aquel gran monarca, y las monjas les contestaban desde su claustro, que estaba pared por medio, oyéndose sus cantos a través de un elevado luneto que perforaba el muro. 

      La antigua puerta de comunicación por donde entraba la comunidad al templo estaba tapiada desde el pontificado de D. Gutierre de Toledo que obligó a las religiosas a vivir en absoluta clausura. 

Monasterios de Herederos. Este era el nombre de unos pequeños conventos que había en el cementerio, de propiedad particular, donde los individuos de una familia hacían vida monástica bajo la regla de San Benito. A la muerte del fundador, el monasterio y sus bienes se dividían en tantas partes cuantos eran los herederos y sus descendientes, lo que daba lugar a querellas y litigios sobre la posesión de las minúsculas parcelas, que al fin terminaban con la cesión o venta a la sede ovetense. Únese a esto la relajación de las costumbres, que no debían ser muy edificantes viviendo juntos en estrechas y mezquinas celdas hombres y mujeres, lo que dio lugar a la supresión de estas casas justamente llevada a cabo por el Papa Pascual, siendo Arzobispo compostelano el célebre D. Diego Gelmírez (1). 

(1) Decía el Pontífice romano al Prelado en 1103 sobre estos monasterios dúplices: «lud omnino incongruum est quod per regionem vestram monachos cum sanctis monialibus habitare audimus, ad quod resecandum inmiat est qui praesenciarum simul suut divisis longe habitaculis separentur». (Sandoval. Cinco Obispos.) 

Santa Marina. A mediados del siglo XI, la Condesa Munia Domna, viuda de Gundemaro Pinioliz. era poseedora del convento e iglesia de la Virgen Marina, que padeció el martirio en Orense cuando las persecuciones paganas, y a quien en Galicia y Asturias se profesaba ardiente culto. Estaba situado este monasterio a espalda de la iglesia de San Tirso, hacia donde hoy está la capilla de Santa Bárbara, siendo donado por aquella señora  a su hijastro Gunterodo Gundemariz, con cláusula de que a su fallecimiento fuera devuelto a la sede ovetense, a la que había pertenecido en la anterior centuria (2). 

(2) «...et alio monasterio Sanctae Marinae fundato in cimiterio suprafate sedis juxta ecclesiam beati Tirsi». (Libro gótico.) 

      No debió realizarse totalmente esta cesión, porque en 1124, Osorio Peláiz y Gelvira Froilaz no donaron más que una parte, poseyendo las restantes sus hijos y nietos, hasta que al fin el Cabildo se hizo dueño absoluto del templo y del monasterio (3).

(3) D. Gontrodo Osorez, conocida por D. Sol, donó las parcelas que tenía en este monasterio al Salvador. Era tal la subdivisión de la propiedad de los monasterios dúplices, o de familia y de sus bienes, que los dueños, dado el escaso valor de las partes que les correspondían, los dejaban abandonados.  

       Suprimido éste, como todos los de su clase, se trasladó el culto a la cripta de la iglesia de San Vicente, donde estaba su altar, y en la escalera de bajada aparecía incrustada en el muro la inscripción de la antigua capilla, copiada por el Padre Yepes que inserta en su Crónica de San Benito (4). 

(4) Dice así la inscripción: «Hoc altare consecravit loannes episcopus ovetensis in honore Ste. Marinae in quo recondite sunt hec reliquiae Sti. Nicolai episcopi. Ste. Mariae Magdalenae, Ste. Agatae, Ste. Agnesi, Ste. Eulaliae Virginis, de pane cene domini, et multe aliae reliquiae Sanctorum». Era 1063 (1025.) 

Santa Cruz. Este monasterio existía en el siglo X y debió ser de fundación real, pues la reina Velasquita, esposa de Bermudo el Gotoso, lo donó en la era de 1024 a la iglesia del Salvador, cuyo testamento fue confirmado por Urraca, la hija de Alfonso VI, que por las ambiguas frases del documento, parece que estaba situado en el cementerio, próximo a la basílica del Rey Casto. 

      Existían en el atrio otros dos conventos bajo la advocación de Santa Ágata y Santa María, que fueron de los poderosos Condes don Fernando y D. Enderquina, quienes por convenio celebrado con el obispo D. Pelayo, reconocen pertenecer a la sede ovetense (1).

 (1) «...monasterios qui sunt in Oveto in atrium Salvatoris nostri quos vocitant Sante Agathe martyris iuxta ecclesia et monasterium sante Marie secus Sanctus Andreas. (Archivo Catedral. Ciriaco M. Vigil, Epigrafía asturiana.) 

      El primero se alzaba próximo a la iglesia de San Tirso, y el segundo al lado de San Andrés. No hay noticia de que hubiera en el cementerio ni en la ciudad un templo con ese nombre, y es probable que este monasterio estuviera cerca del ábside septentrional de la basílica del Salvador, donde se albergaba el altar de dicho apóstol. 

 IGLESIAS ANTE-ALTARES DEL SALVADOR.

La Cámara Santa. Esta pequeña iglesia, como todas las que rodeaban la basílica catedral, fue construida después del año de 816, en que cesaron las irrupciones de los árabes en Asturias, que produjeron la destrucción de la mayor parte de los monumentos religiosos. Si el Rey Casto hubiera levantado los templos ante-altares con anterioridad a las donaciones de 812, de seguro que serían citadas en aquellos testamentos con los edificios civiles que para embellecimiento de la capital y regalo de sus habitantes había alzado en los primeros años de su reinado (2). 

(2) «Altari meridiouali in ultima parte ecclesiae ubi ascensio fít per gradus Sti. Michaelia archangeiis ecclesiam rex beate memoriae possuit ubi securitatem loci adhibitis tamen multiplicate serrarum ferrl archam gloriosisimam transtulit. (Pelayo Ovetense. Historia del arca de las reliquias.) 

      La Cámara Santa aparecía aislada como un tabernáculo en el atrio que circuye la catedral, y a su alrededor se inhumaban, a la sombra de las santas reliquias, los ministros adscriptos al culto, los cuales tenían sus viviendas en el inmediato claustro, donde hacían vida común. 

      Desgraciadamente no se puede contemplar este venerable monumento exteriormente, ocultos y confundidos los muros de la facha da principal y laterales con los de la moderna basílica, pudiendo gozarse tan sólo de la vista del testero, aunque algo alterado por poste riores restauraciones. 

      Púsose la Cámara Santa bajo la advocación de San Miguel, al que solían dedicar en aquel tiempo las capillas de los cementerios para orar ante su imagen — que no ante sus reliquias — por los muertos, cuyas almas pesaba el día del Juicio Final, y como arcángel guerrero ahuyentaba con su espada los espíritus malignos que querían turbar la paz de los sepulcros. El ilustre monarca, su fundador, la destinó para custodia de las reliquias que los cristianos venidos del interior de España habían traído y escondido en las asperezas de las montañas del Aramo, mientras duró la dominación de los árabes y sus excursiones por Asturias. A juzgar por el silencio de los historiadores contemporáneos y de los testamentos reales, no parece que se erigió en esta iglesia una ara dedicada al difunto titular, sirviendo de sagrada mesa el arca de las reliquias, ricamente decorada, más tarde, de interesantes relieves, representando al Señor en la Vesica piscis, los doce apóstoles y escenas de la vida de Jesús y de la Virgen. 

      Para preservar el sagrado tesoro de la humedad se elevó la Cámara sobre una cripta, convertida en templo independiente con el titulo de la Virgen Leocadia, que padeció el martirio en la cuarta centuria, en Toledo, donde yacían sus cenizas en la iglesia que aún lleva su nombre en la ciudad imperial. No debió existir la inscripción votiva del tiempo de la fundación a que se refiere Cabrera de Córdoba, pues hubiera sido copiada por sus contemporáneos Morales y Tirso de Avilés. La planta de este oscuro antro es rectangular, de 12,25 metros de largo desde el ángulo saliente del coro, por 4,05 metros de ancho, y una altura de 2,60 metros desde la rasante del pavimento, que es la misma roca, hasta la clave de la bóveda, de medio cañón, sin torales ni resaltos, que arranca de un basamento que sirve de asiento, semejante al de la cripta de Santa María del Naranco. Álzase en el extremo oriental el Santuario elevado sobre el nivel del suelo, y a los pies el coro, en cuyo muro de cerramiento correspondiente al imafronte, se ve un arco semicircular, hoy tapiado, que parece ser el primitivo ingreso. 

     Perforan la pared septentrional y la bóveda una puerta y dos ventanas, hoy sin uso por haber adosado al paramento exterior, en el siglo XVII, una de las capillas de la girola de la catedral. La entrada a la cripta se hace actualmente por un ingreso abierto en el muro del claustro, y en la arista del luneto se percibe la rosca de ladrillo de que está formada la bóveda. Es notable la pequeña ventana del ábside, único vano que tiene carácter arquitectónico, por donde penetra la escasa luz que ilumina esta lúgubre estancia. La forma por el interior un arquito de medio punto sostenido por dos fustes, albergados en ios codillos de las jambas, coronados de rectangulares capiteles, desnudos de hojas y tallos, y exteriormente afecta el hueco forma cuadrada, de robustos sillares sin molduras, cerrado de espesa reja de hierro.

      En la clave de la bóveda, sobre el ara, se ven unos férreos y gruesos anillos de los que pendían la paloma eucarística, cruces y la arqueta con las reliquias de la Virgen toledana, como en la Cámara alta estaba expuesta del mismo modo las de la Emeritense. La celosa Comisión de Monumentos históricos y artísticos de la provincia hizo en el año de 1899 notables investigaciones arqueológicas con excelente resultado. Después de la traslación de la reliquias de Santa Leocadia a Flandes, y las de los mártires de Córdoba a la Cámara superior, debió hacerse el altar que hoy existe, construido y restaurado en parte cuando se construyó la sala Capitular en el siglo XIII, y la reedificación del claustro en el XIV. El altar, por su forma, muestra ser posterior a la erección del monumento, pues las sagradas mesas de la primera mitad del siglo IX no eran de fábrica, macizas, sino que estaban sostenidas por una gruesa columna o pilar hincado en el suelo, cuyo ejemplo nos ofrece el de la iglesia de Santianes de Pravia de la anterior centuria. 

      Así como la Cámara alta carecía de altar, tampoco lo tendría la baja, sirviéndole de ara el sarcófago, traído de Córdoba, donde yacieron las cenizas de los mártires del siglo IX, cual los arcasolia de las catacumbas. Esta suposición está sugerida por el silencio que guardan los primeros historiadores de la monarquía que no le citan jamás, ni posteriormente D. Pelayo, bajo cuyo pontificado fueron restaurados la mayor parte de los altares de la basílica del Salvador y de las iglesias de la ciudad, según cuenta un curioso documento ya citado del Archivo catedral. Los paramentos están formados de estructura incierta, como las paredes ordinarias, empleándose materiales pertenecientes a construcciones anteriores, confirmándose al demolerle que fue hecho en diversos tiempos. En el macizo se han encontrado trozos de una losa en la que aparecía grabada una inscripción notabilísima, cuyo texto ha llenado de confusión a epigrafistas e historiadores. 

      La lápida es de piedra caliza, en la que se desarrolla la leyenda, de toscos caracteres, iguales a los que se usaban en la época de la monarquía,redactada en un estilo literario propio de aquella Edad. Tiene una longitud, contando con la parte que le falta a la derecha, de un metro, y una anchura de cincuenta centímetros. Sometida su difícil lectura al eminente profesor Hübner, de Berlín, suplidas con probabilidades de acierto sus muchas lagunas, dice así: 

 PRINCIPUM [EGJREGIUS HANC AULAM VV[LFILA FECIT

HEC ORE HOC MAG[NO] EXIMIA MACINA [POLLET]

UNDIVAGUMQUE MARIS PELAGUM HABITA[RE SUETOS]

HAULA TENET HOMINES INMENSO [AEQUORE VECTOS].

          El P. Fita hizo de esta inscripción un notable estudio, publicado en el Boletín de la Academia de la Historia, que traduce así: 

      «El Príncipe Egregio Vulfila hizo este hospicio. Su eximia fábrica ostenta esta gran portada, esta es el aula que alberga a los valientes marinos que suelen morar en el undoso piélago del Océano y volver a este sitio después de haber surcado la inmensa llanura de aquél.»

      El epigrafista español más conocedor de la historia de Asturias que el alemán no podía conformarse con la existencia de un príncipe Vulfilas o Gulfilas no citado jamás en nuestras crónicas, y se fijó, acertadamente, en el hijo de Alfonso I, Wimara, Vimarano, cuyo nombre empieza con VV, muy usado en este país en aquel tiempo, que aún lo lleva la villa de Guimarán, hoy parroquia del antiguo territorio de Gauzón, y en Portugal la ciudad de Guimaraens. Las crónicas de Alfonso III y del Albendense cuentan que, rebelados los gallegos contra el rey Fruela, temiendo este monarca que su hermano Wimara intentase usurparle el trono, le mató con sus propias manos, por lo cual los optimates, aplicándole la ley del Talión, le asesinaron, desposeyendo a su hijo Alfonso de la corona, que tuvo que ocultarse para salvar su vida en las provincias extremas de la monarquía durante los reinados de Aurelio, Silo y Mauregato. No es inverosímil que Wimarano haya llevado el título de Princeps que aparece en la inscripción, si bien, respetando la opinión de los citados críticos, me inclino a creer que el personaje de la leyenda no ha sido de estirpe regia, pues en numerosos documentos consta que este nombre era símbolo de dignidad y autoridad, y lo llevaban obispos y abades, y los tenientes o gobernadores de los territorios de Asturias, en la Edad Media (1 ). 

(1) Dice Du Cange: «Princeps, Rex, Imperator» así llamado en el Código de los visigodos, lib. V, tomo VII. También puede significar dignidad. E Princeps dignitas ut videtur fuit Hispanos, Divisio Oxomonensis et Aucensis episcopatum anno 1088 sub Adefonso imperatore quae exstat post Concilium Bracarense I ab episcopis et Abbatibus deinde a Comitibus demum a Principibus hoc modo: Ego Martinus comes confirmo, Ego Albarus Diaz Princeps confirmo>. En una escritura del monasterio de San Vicente de Oviedo de 1175 confirman: «Fredenandus Ruderici principe in Asturiis, Fredenando Velaz Principe in Pravia Tenegio es Candamo. » 

      Acepta el P. Fita con ligeras variantes los suplementos propuestos por Hübner; más aún al suponer que el asilo de viejos marinos pudiera haber estado en la célebre fortaleza de Gauzón, levantada sobre el mar, antes que la iglesia y el castillo fueran restaurados por Alfonso III, cambia el texto del postrer exámetro leyendo: «Aula tenet homines inmenso [próxima coelo]». Es probable que con anterioridad al siglo IX, en que fueron levantados estos propugnáculos para defender la ría de Avilés de las piraterías de los normandos, existiera en aquella colina, dada su estratégica posición, un castro romano, ajuzgar por el hallazgo de monedas, tejas y cerámica de aquella época, entre sus escombros, mas no es admisible la suposición de que dentro de su recinto hubiera un templo anterior al erigido por el rey Magno (2). 

(2) El Sr. Fita ignora donde estaba el castillo de Gauzón al preguntar si estaría en Santiago del Monte. Su situación está perfectamente fijada desde fines del siglo XVIII por el canónigo González Posada, probando con irrebatibles datos en erudita disertación, que coronaba la colina de Raíces, según consta en varios documentos de la Edad Media citados por mí en el «Viaje histórico y arqueológico de Avilés a Cudillero>, publicado en la Revista de Asturias.

      Pudiera creerse que la letra V era la inicial de los nombres de Wamba y Witiza, bajo cuyo imperio ya estaba sometida Asturias a los visigodos; pero hay que advertir que su dominación fue sólo nominal, no habiendo penetrado aquí su civilización hasta la invasión de los árabes. Antes de ese suceso histórico no se erigieron en este país construccio nes monumentales, que si así fuera conservaríanse sus inscripciones conmemorativas en las basílicas de la época de la monarquía. Cuando en los muros de los viejos monumentos se encuentran englobados en la masa de la fábrica restos epigráficos y decorativos, empleados como materiales de construcción, es indudable que no lejos de allí existían las ruinas de un edificio más antiguo que sirvió de cantera para levantar el moderno.

Inscripción y lápidas sepulcrales de la Cripta de la Cámara Santa.

      El hallazgo de la lápida, hecha pedazos por el martillo del mampostero, muestra claramente que en las inmediaciones de la Cámara Santa estaba el asilo de navegantes, derribado probablenmente cuando se comenzó la reedificación de la basílica y sus dependencias del siglo XIII en adelante. Sólo se traían de lejanos países y en escaso número, por la dificultad de los arrastres, restos de subido valor artístico, como la tapa del sepulcro de Itacio que cobijaba las cenizas de un rey, pequeños fustes y capiteles marmóreos para exornar los ábsides de las basílicas; pero es absurdo suponer que viniera esta lápida de una localidad marítima como Gigia para ocultar sus fragmentos en el macizo de un muro. 

      Al mediar el siglo IX la exaltación religiosa de los mozárabes cor dobeses excitó la intolerancia de los musulmanes, y esa terrible lucha produjo numerosos mártires, entre los que se contaban el gran escritor e ilustre Arzobispo electo de Toledo Eulogio y la virgen Leocricia. Cuando Alfonso III hizo la paz con el Emir Mohamad en 883, pidió que le permitiera la traslación de los cuerpos de estos santos a Oviedo, adonde fueron llevados por el monje Dulcidlo en 9 de enero del siguiente año y guardadas tan preciosas reliquias en la capilla de Santa Leocadia. Allí estuvieron expuestas a la adoración de los fieles hasta el año de 1340, bajo el reinado de Alfonso Onceno, en que, con motivo de las obras realizadas en aquella parte de la catedral, se llevaron a la Cámara alta, donde yacen en argéntea caja ofrendada por el obispo D. Fernando Álvarez. Al viejo claustro románico de sombrías galerías cubiertas de techumbre de madera, sustituye el bellísimo de arquitectura gótica que hoy se contempla, y al extenderse por aquel lado confundió su muro con el de la Cámara Santa, quedando convertida la cripta de Santa Leocadia en una dependencia de aquél, por donde tiene actualmente su ingreso. 

      En la Memoria elevada a la Real Academia de la Historia por la Comisión de Monumentos, se dan interesantes noticias de las tumbas existentes en esta capilla, no reconocidas hasta ahora. Entre la mesa del altar y la pared del testero, bajo la ventana, se levanta un sarcófago de mármol blanco de dos metros de largo, 55 centímetros de ancho y 41 de alto, en donde, según la tradición, yacían los restos de los Santos Eulogio y Leocricia, cubriéndole una tapa de losas desnudas de adornos y de leyenda. El material marmóreo, no empleado jamás en los sarcófagos asturianos de aquel tiempo, como puede verse en el único que queda del panteón real de la capilla del Rey Casto, de tosca y mal labrada piedra, pudiera hacer creer que la urna vino de fuera, siendo acaso la misma en que los mozárabes de Córdoba sepultaron los cuerpos de aquellos mártires. La tumba estaba vacía, conteniendo tan sólo una pequeña y deteriorada imagen, en cuya vestidura se veían huellas de la estofa dorada, señal de que no debía ser muy antigua. Abiertas en la roca muéstranse tres sepulturas, una sin restos humanos y en las otras había dos esqueletos, que según los médicos pertenecían a individuos muertos a la edad de sesenta a sesenta y cinco años. No son cuerpos santos, pues con la exhumación y el trans porte del interior de España a Oviedo, aparecerían los huesos revueltos y confundidos dentro de las cajas de madera. Esos personajes no vivieron en los tiempos de la monarquía, porque entonces no se enterraban ni reyes ni obispos dentro de los templos, sino en los narthex, vestíbulos y pórticos de las basílicas y en los cementerios que las circundan, hasta que pasado el mlilenario comenzaron a hacerse las inhumaciones a los pies de los altares. Los que allí yacían, serían probablemente canónigos de la catedral que tenían sus enterramientos en el claustro del cual dependía esta cripta, según dicen las numerosas inscripciones incrustadas en los muros. 

      Llaman la atención por su riqueza decorativa las dos tapas de estos sepulcros, cuyos relieves y molduras tienen un carácter artístico y una ejecución algo diferente de la que ofrecen los monumentos as turianos contemporáneos, reflejándose en ellas el arte mozárabe, por lo cual me inclino a creer que estas piedras han venido de Córdoba, en donde debieron cubrir los sepulcros de los santos mártires traídos por Dulcidio. La más grande y mejor exornada es más ancha por la cabeza que por los pies, plana, y está orillada de una ancha faja limi tada por un bocel en el borde y por un funículo en la parte interior, entre los que se desarrolla graciosamente un tallo de vid, serpeante, y entre sus ondulaciones se albergan, alternaudo, hojas y racimos, ofreciendo éstos la particularidad de que son imitados del natural, no encerrados en un estuche, como aparecen en el antepecho del altar de Santa Cristina de Lena y en el friso latino-bizantino de San Francisco en Avilés.

      El espacio entre las franjas está dividido en dos zonas, llenando la superior una palma, de cuyas raíces sube un tallo coronado de tres hermosas palmetas, bajo las cuales campea un ave monstruosa con dos cabezas, de pájaro la izquierda y de caballo, al parecer, la opuesta, pendiendo del pico y de la boca toscas guirnaldas. Sobre las raíces de la palmera y a los lados del tronco se ven un perro persiguiendo a una liebre o conejo, y una figura que no se puede apreciar su forma. Llena la zona inferior dos cenefas separadas por un funículo, compuestas de tallos serpeantes y flores treboladas. Cuando se hizo la restauración del claustro, uno de los artistas que ejecutó los ventanales y las iconísticas repisas de la crucería se entretuvo en relabrar mucha parte de los adornos de estas losas, transformando el cuerpo del ave en una media luna, exornada de arcos conopiales, círculos y cuadrifolias, y las hojas de vid en rizadas cardinas. La otra tapa es más sencilla, pero no menos interesante, formando su ornamentación dos fajas paralelas separadas por filetes, y entre ellas se desarrollan, como en la anterior, tallos serpeantes con extrañas flores, que parecen acuáticas, en las que se ve también la mano de un artista de la época ojival que quiso modernizar la tosca talla del siglo IX. 

Cámara de las reliquias.  La escalinata por donde se ascendía al santuario, que el peregrino subía de rodillas, estaba fuera de la primitiva basílica del Salvador, en el cementerio; mas al extenderse el brazo meridional del crucero de la catedral Gótica por aquella parte, quedó dentro, hasta que en el año de 1722 se hizo la actual subida por el exterior del templo. Precede a la Cámara un espacioso vestíbulo construido en el siglo XV, que tiene una ventana que da a la basílica, desde donde los obispos muestran en aras solemnes el Santo Sudario. Una bella puerta de lujosa vestidura ojival da acceso, después de descender cinco escalones, al venerable habitáculo, donde se guardan, once siglos hace, las santas reliquias, ante las cuales se han postrado tantas generaciones. Desgraciadamente no se puede contemplar este monumento tal cual estaba en la novena centuria. El conquistador de Toledo hizo un viaje santo en 1075, cuya visita fue señalada con cuantiosas donaciones a la Iglesia ovetense, y al ver aquel ilustre Monarca la pobreza y desnudez de la nave, quiso decorarla con la fastuosa exornación del arte Románico introducido por aquellos días en Castilla por los monjes de Cluny.  

      No se reproduce en esta Cámara la planta de la cripta, sin arcos ni resaltos, sino que está dividida en nave y ábside, éste más estrecho, imitando la traza de las iglesias de aquel tiempo. Cubría antes la nave un techo de madera a dos aguas, pero en la citada restauración del siglo XI se hizo la bóveda de medio cañón con enormes arcos torales sostenidos por columnas, a cuyos fustes se adosan las estatuas pareadas de los doce Apóstoles, que sirven de contrafuertes para resistir el peso y el empuje de la bóveda que sobre ellos gravita. La circunstancia de estar confundidas las paredes laterales con las del claustro y de la catedral, imposibilita averiguar si existen estribos por la parte exterior, pues si asi fuera, podría creerse que eran para contrarrestar la bóveda, aunque más bien servía para robustecer los elevados muros de cerramiento. La nave tiene 11,50 metros de largo por 1,40 de anchura, y el ábside es más estrecho y bajo que aquélla, elevándose la altura de un paso sobre el nivel del pavimento, cerrado antes con férrea reja y hoy con una valla de madera. El arco triunfal recuerda por su forma los de los ábsides de las iglesias del tiempo del Rey Casto, y asi eran los que se alzaban en la basílica del Salvador. 

      Está sostenido por dos fustes de buenos mármoles sin basas, o si las tenían no son visibles por la elevación del suelo. El tipo de los capiteles es marcadamente clásico y de una ejecución esmerada, lo que hace suponer que han sido traídos del interior de España cuando la invasión de los árabes. Agrúpanse, envolviendo el tambor, doble fila de hojas bien perfiladas y de acentuado relieve, curvándose con gracia, y haciendo de volutas las de los ángulos que se arrollan bajo el moldurado abaco de poco vuelo, campeando en los frentes rosas unidas por delicado contarlo. Contrasta la finura del capitel con la tosquedad de la imposta que lo corona, de la que arranca el arco de medio punto, liso y desnudo de exornación. 

      El ábside está cubierto de bóveda de medio punto que descansa sobre el muro con la interposición de una imposta no visible en parte por la estantería de madera, donde se guardan los relicarios y las cruces. Sufren la presión de esta bóveda cuatro estribos a cada lado, ocultos los del frente meridional, y dos en el muro del testero, y cuando la restauración del siglo XI, para aumentar la resistencia, se voltearon entre ellos, bajo la cornisa, pequeños arcos que recuerdan las bandas lombardas o los de la Catedral de Santiago, ofreciendo la particularidad de que afectan la forma de ojiva, sin duda por la debilidad del estribo de la esquina sobre el que se acumula el empuje de los tres arquitos. Nada queda de la primitiva cornisa, a la que substituyó la bellísima de estilo Románico, de la que se ve un trozo del imafronte decorando la portada barroca de la catedral pegada a la vieja torre. Aquella magnífica fachada, en donde, como en la nave, se habían agotado los primores de la arquitectura borgoñona, fue en parte destruida en el siglo XIV, y totalmente a principios del XVIII, cuando se levantó sobre el claustro el feísimo cuerpo que agobia con su pesada mole los elegantes ventanales y la delicada crucería que lo sostiene. 

        El único vano que presta luz a la Cámara es muy parecido al de la cripta, formando por la parte exterior una ventana cuadrada desnuda de exornación, descargado el dintel por un arco de ladrillo, cerrada como la inferior de una espesa reja de hierro, y decorada interiormente con un arco sostenido por columnas de buenos mármoles, que como las del arco triunfal arrancan del suelo. Son bellos los capiteles, con una sola fila de hojas de esmerada factura que cubren el tambor, y de entre ellas brotan los caulícalos, cuyas volutas se arrollan y se juntan en el centro y en los ángulos bajo el abaco aplanado del que se destacan pomas o discos. Estos capiteles, como los del ingreso del santuario, proceden también de monumentos visigodos, destruidos por los árabes o venidos de alguna ciudad marítima francesa. En el muro interior del imafronte y a gran altura aparecen incrustadas las cabezas de Jesús, la Virgen y San Juan, de relevada escultura, semejantes en dibujo y ejecución a las que se ven en la capilla del Rey Casto, que formaron parte de una vasta composición pictórica, que en aquella iglesia se exhibía sobre el arco toral que separaba la nave central del crucero.

      Las investigaciones arqueológicas hechas por la Comisión de Monumentos en la cripta alcanzaron también a la Cámara, descubriendo al levantar la capa de cal que ocultaba esta parte del muro la escena del calvario, pero estaba tan deteriorada la pintura por haber picado la pared para que se adhiriera el cemento superpuesto, que apenas se podia formar concepto del modo con que estaban agrupadas las figuras, y aunque en un principio se pensó en su restauración hubo que renunciar a tal propósito, porque más bien que reproducción, seria una nueva composición sin el carácter artístico de la primitiva. También la bóveda del santuario estuvo pictóricamente decorada, según cuenta Ambrosio de Morales en su Viaje, que vio allí representado al Señor rodeado de los cuatro evangelistas, de cuyo asunto no ha quedado más que el recuerdo, lo mismo que de la pintura decorativa de los muros laterales. El pavimento es de hormigón, como todos los de las iglesias de Asturias de aquel tiempo, y recuerda por su estructura, dureza y pulimento el de las construcciones romanas. Obsérvase en este monumento, antes de su restauración en el siglo XI, una unidad absoluta de arte y de construcción, como que cripta y Cámara han sido levantadas en el reinado del Rey Casto, en corto espacio de tiempo y por la traza de un solo arquitecto.

DEPENDENCIAS DE LA CATEDRAL
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Baptisterio. Las catedrales hispano-romanas y visigodas, si- guiendo el ejemplo de las basílicas constantinianas, tenían delante de sus fachadas, baptisterios, pequeños templos de planta cuadrada, circular o cruciforme, dedicados al Precursor del Mesías, en donde estaba la pila del bautismo. No nos quedan de ellas más que vagas referencias de Paulo Diácono, y otros autores de aquella edad, si bien algunos arqueólogos suponen que San Miguel de Tarrasa, en Cataluña, por la disposición del trazado semejante al de esas iglesias, era el baptisterio de la Sede Egarense. 

      En el siglo VII, poco antes de la venida de los visigodos a Asturias, cayó en desuso el bautismo por inmersión, haciéndose por aspersión, para lo cual no eran necesarias grandes piscinas, susti- tuyéndo las cubetas o labros de antiguas termas, situados en los atrios o pórticos exteriores o albergándose dentro de los templos en las naves laterales al lado de los ingresos. 

    Obedeciendo a esta nueva costumbre, no se levantó en la basílica ovetense un edificio especial destinado a este uso, pues si así fuera tendría un altar bajo la advocación del Bautista, que sería citado por Alfonso el Casto en su donación de 812, por los primeros historiadores y especialmente por el obispo D. Pelayo. La iglesia del Salvador, como la mayor parte de las catedrales construidas o restauradas en aquel tiempo, tenia delante de una de sus fachadas una pequeña plaza (platea) rectangular, limitada por un muro de altura de apoyo, llamada Paradisium, en medio de la cual se alzaba la fuente del baptisterio albergada en un templete sostenido por columnas.

      El culto que se rendía al Precursor era tan ferviente, que además de tener altares en los ábsides de las iglesias catedrales del tiempo de la monarquía asturiana, se le dedicaban pequeños templos aislados e independientes, situados en el cementerio que rodeaba la basílica, cerca de los ingresos de los cruceros. Entre los monumentos religiosos construidos por Alfonso el Casto, cita el obispo D. Pelayo en una de sus interpolaciones en la Crónica de Sebastián de Salamanca, la iglesia de San Juan Bautista en el lado septentrional, próxima a la basílica de Santa María.

      En el templo compostelano, levantado por Alfonso II y reedificado en más vastas proporciones por el rey Magno, no debió existir fuente bautismal, porque sólo las tenían las iglesias episcopales, y todavía no se habla hecho la traslación de la Sede Iriense; por consiguiente, la pequeña capilla dedicada al Bautista, situada junto al brazo meridional, citada en antiguos documentos, no puede considerarse como baptisterio, haciéndose posteriormente las abluciones en la hermosa fuente descrita por Aymericus, semejante a la ovetense, aunque superior en belleza artística. 

        La disposición del baptisterio en la catedral de León era diferente de la de los demás templos episcopales. Los reyes de Asturias, como los monarcas francos de la época Merovingia, que moraban en las termas romanas de París, fijaron su residencia en las de la Colonia Séptima Gemina, cedidas por Ordoño I al obispo Legionense para iglesia catedral, dedicando tres grandes salas a albergar los altares: en la mayor, frigidarium, el de la Virgen María, y en las de los lados los del Salvador y de San Juan Bautista, donde probablemente estaría la pila bautismal. Después de la destrucción de la ciudad por Almanzor, tardó, como he dicho, en restablecerse el culto en la vieja catedral hasta el año de 1073, en que fueron restaurados los altares por el obispo D, Pelayo, trasladándose, dice este prelado, el lugar del baptisterio a la sala donde estaba el refectorio. 

Claustro. En el lado meridional del atrio o cementerio estaban las numerosas dependencias de la basilica, entre las cuales se alzaban las habitaciones de los presbíteros afectos al servicio de los altares del Salvador, que como los monjes, hacían vida común bajo la regla Benedictina. Estos clérigos tenían un jefe, el abad, que no ejercía el cargo por elección, sino como delegado del obispo, que era una autoridad absoluta en la catedral. No existen referencias a la claustra del siglo IX, que debió ser pequeña y mezquina, habiendo sufrido reparaciones en tiempo de Alfonso VI cuando se construyó la antigua torre y se vistió la Cámara Santa con las galas del Románico, de la que sólo quedan escasos fragmentos de viejas tumbas y algunas inscripciones sepulcrales como la del obispo e historiador D. Pelayo, incrustadas en los muros del magnífico claustro gótico levantado en la décimatercia centuria. El Sr. Cabeda, en su Historia de Oviedo, duda de la existencia del claustro en los días de la monarquía, en la suposición de que los clérigos de la Sede no vivían en comunidad, cuando se sabe positivamente que las catedrales más próximas a la ovetense los tenían como el de la Iglesia compostelana, citado por el cronista Argaiz (1) 

(1) Alfonso el Casto rodeó la iglesia de Santiago de construcciones religiosas, entre ellas un claustro con dependencias para que vivieran los monjes bajo la regla Benedictina. (Soledad Laureada, tomo III, pág. 333.) Una escritura otorgada por Alfonso VI relata las obras que aquel monarca hizo en Santiago. 

Torre. Precisamente en la época de Alfonso II, cuando se construyó la basílica del Salvador, comenzaron a elevarse en Italia y en Francia torres para albergar los signos o campanas que llamaban a los  fieles a los oficios divinos. Aparecen primero en Rávena, Roma  y Verona; unas de planta circular, como las de los recintos murados, y otras cuadradas con pisos de arquerías que recuerdan las construidas más tarde durante el período Románico. Suponen algunos arqueólogos que ya existían en España en la época visigoda, apoyándose en los textos de los historiadores de aquellos tiempos, como Paulo Diácono y posteriormente en los de Elogios de Córdoba (1). Esas torres, según el sentido que a esta palabra daban los romanos, eran los cuerpos más elevados de los edificios monumentales y de los palacios de los reyes (regumque turres) como el célebre Septizonium del Palatino. Las basílicas visigodas, como sus sucesoras las de Asturias, imitando las constantinianas, solían tener el crucero más elevado que la nave central y ésta dominando las laterales, afectando el conjunto una forma piramidal, terminadas sus fachadas en agudos piñones, coronados de cruces de brazos iguales como la de los Ángeles; esas eran las torres, los arcos, los pináculos a que se refieren dichos historiadores. 

(1) Dice Paulo Diácono en la vida de Fidel, que en la basílica de Santa Eulalia: «in ipso sacratísimo templo celsa fastigia sublimi produxit iu arce». (Vida de los Padres emeritenses.) San Eulogio en su apologético núm. 8, refiriéndose a la intolerancia de los árabes, dice: «Basilicarum turres everteret, templorum arces derueret, et excelsa pinaculorum prosterneret et quae signorum gestamina erat ad conventum canonicorum quotidie Cliristicolis innuendum». El Sr. Tubino, en sus «Estudios sobre el Arte en España», refiriéndose a la arquitectura visigoda, dice que el Obispo Fidel levantó en Santa Eulalia de Mérida, unido al edificio antiguo, «altos y bien dispuestos campanarios», traducción errónea del texto de Paulo Diácono.

      Los signos o campanas que había en aquellos templos eran de pequeñas dimensiones, como la que el abad Sansón donó a la basílica de San Sebastián en la sierra de Córdoba, hoy custodiada en el museo de aquella ciudad, y no se necesitaban elevadas construcciones para albergarlas (2). Las iglesias francesas de la época Merovingia solían tener sobre el crucero unos campanarios de madera terminados con flechas, citados con frecuencia por los historiadores de aquel país. 

(2) En los testamentos más antiguos del siglo VIII, hechos por Alfonso I al monasterio de Covadonga y de Adelgastro, hijo de Silo, al de Obona, donan cada uno duas campanas de ferro. Las de los templos antiguos de Francia desaparecieron cuando la Revolución. La de Moissac, refundida en 1845, dice Viollet-le-Duc era del 1270. Supérale en antigüedad la célebre Wamba, hoy existente en la torre gótica de la Catedral, que lleva la fecha de 1219. Aún se ve en la torre vieja, en el centro de la bóveda, el hueco por donde la elevaron, cuya forma oval acusa su antigua procedencia. 

       El poeta Fortunato cantó en verso la belleza de la basílica catedral de Nantes que el obispo Félix había construido en el año de 570, y dice que sobre los muros del crucero se elevaba una torre cuadrada de varios pisos que se iba estrechando y haciéndose redonda rematando en punta.  Alarico II, rey visigodo, quejándose un día de que la torre de San Félix de Narbona le impedia la vista de su palacio, uno de sus ministros se apresuró a demoler un piso del campanil. Un dibujo antiguo de la iglesia de Saint Riquier, construida en 799, le pinta con dos cruceros y sobre ellos dos torres con campanarios redondos de tres cuerpos de madera, a los que llamaban Machina. Pudiera creerse que los visigodos dominadores del Mediodía de Francia, en cuyas iglesias se alzaban esas extrañas torres, las hubieran reproducido en las iglesias españolas, lo que no es probable, porque en los edificios civiles y religiosos que entonces se hacian allende el Pirineo, el material de construcción preferido era la piedra, como en tiempo de los romanos, mientras que los francos empleaban la madera, abundante en aquel país, y de ahí la terminación de los cruceros con torres y chapiteles, que si no tenían carácter artístico no dejaban de ofrecer un aspecto pintoresco (1).

(1) El uso de materiales tan diferentes dio distinto aspecto a los monumentos religiosos de uno y otro país, lo que llamó la atención de los historiadores francos. En la vida de St. Ouen, obispo de Rúan, hacia la mitad del siglo VIII, se lee lo siguiente: «illo vero basílica in qua sancta ejus mcmbra quiescunt muvnm opus quadris lapidibus gothica manu a primo Clotario Fraucorum rege olim noviliter constructa fuit». Este mismo hecho cita Batissier referente a las actas de St. Ouen: «miro fertur opere constructa ab articibus gothis>. 

       Aunque no sabemos fijamente el sitio que ocupaban los signos en las iglesias visigodas, es de suponer que tendrían el mismo que en las asturianas, sus sucesoras, en espadañas de uno, dos y hasta tres vanos elevados sobre los piñones de las fachadas como en las basílicas de Santullano y San Salvador de Valdediós, y si el templo tenía vestíbulo o narthex y coro alto, se alzaban sobre el muro interior, que parecían surgir del tejado, como en Santianes de Pravia y Santa María del Naranco. La iglesia del Salvador tenía seguramente una espadaña, cuyos vanos, a juzgar por las que nos quedan de aquel tiempo, estaban cerrados de arcos de medio punto, descansando sus arranques sobre impostillas, terminada en agudo frontón que remataba con el símbolo de la Redención. La espadaña se perpetuó en las iglesias asturiauas, especialmente en las rurales, donde apenas se ven torres, dado lo costoso de su construcción.

      Un arqueólogo moderno ha emitido la idea de que las torres han sido traídas a nuestros templos por los monjes cordobeses, venidos a Asturias en el siglo IX, que las harían en sus monasterios imitando los alminares de las mezquitas; lo que es un error, pues el de la aljama de Córdoba, que fue la primera que lo tuvo, se construyó en los comienzos de la siguiente centuria, por Abderramán III. 

      Los monjes de Cluny, que tantas innovaciones introdujeron en nues tro país, desterraron de los templos monumentales las humildes espadañas, substituyéndoles con elevadas torres situadas a uno y otro lado del imafronte o sobre los cuatro arcos del crucero, y cuando la basílica era antigua, alzábase inmediata a una de las naves laterales. Esto sucedió en la del Salvador, tanto por cumplir las prescripciones de la nueva arquitectura importada por aquellos monjes, como por la necesidad que había de albergar las campanas, que adquirieron proporciones mayores, en edificios cubiertos, y de sólidos y resistentes muros. 
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      Entonces se levantó la vieja torre de la catedral, hermosa muestra del arte Románico, severa y desnuda en su zona inferior, que recuerda las obras militares de que el Rey Casto circuyó la iglesia del Salvador para preservarla de las depredaciones de los árabes, y de las que acaso formaría parte; graciosa y elegante en las arquerías del último cuerpo, con sus arcos de herradura sostenidos por columnas coronadas de abultados capiteles, sus robustos contrafuertes que sufren el empuje de su bóveda, y su cornisamento exornado de graciosos canecillos.
Monumentos de Avilés
CONSTRUCCIONES RELIGIOSAS

INTRODUCCIÓN
      Las iglesias de Avilés llevan el sello del estilo Románico, la manifestación más religiosa de la arquitectura cristiana, y antes de estudiarlas en particular nos parece conveniente hacer una reseña histórica de la aparición y desarrllo de este arte en Asturias, y así se comprenderá mejor el carácter de los monumentos que vamos a describir. 

      Cuando nuestros arqueólogos se fijan en las construcciones románicas de este país, al querer asignar la época de su erección, suelen remontarla al siglo XI en que aparecen en Francia, especialmente en Borgoña, cuna de este bello arte, nacido después del milenario, pasados los temores del fin del mundo. Castilla, más dispuesta que Asturias a recibir, por su mayor grado de cultura y de riqueza, las influencias del extranjero, adoptó pronto este nuevo estilo como se puede ver en la basílica de San Isidoro de León, erigida al finar el reinado de Fernando I, en la que se muestran todos los caracteres de este arte, traído por los monjes de Cluny, por los peregrinos que visitaban nuestros santuarios, en especial Santiago, y por los cruzados y gente de aventura que venían á ayudarnos en nuestra lucha con los árabes. Entonces se construyeron las grandiosas basílicas de Sahagún y de Compostela, en las que aparece en todo su esplendor el estilo románico, tanto por la riqueza de la exornación como por las gigantestas proporciones de las naves que igualaban las de las grandes iglesias monacales de Borgoña y de la Isla de Francia. 

      Mientras en Castilla se verificaba rápidamente este cambio en el arte de construir, levantábanse los templos de Asturias, siguiendo las prescripciones de aquella arquitectura que los visigodos huidos de la dominación musulmana implantaron aquí, y en el período de dos siglos construyeron un número inmenso de monumentos religiosos, de los que si desgraciadamente quedan pocos, conservamos por fortuna los más notables. En las iglesias levantadas en el primer tercio de la undécima centuria vense empleados todavía los elementos de la arquitectura visigoda, como en San Salvador de Fuentes de Villaviciosa, y hubiera continuado imperando este estilo por largo tiempo a no mediar un hecho importante: el viaje santo que Alfonso VI hizo a Oviedo en 1075 con el fin de adorar las reliquias guardadas en la Cámara Santa. 

      Había sido levantada esta venerable capilla por Alfonso II el Casto en los comienzos del siglo IX, y como casi todos los monumentos de aquella edad era de pobre construcción y desnuda de ornatos; pero el futuro conquistador de Toledo quiso decorarla con toda la riqueza que el nuevo arte podía prestar, y en efecto, nada más espléndido y suntuoso que el interior de la pequeña nave, con las pilastras que sostienen la bóveda, donde se ven adosadas a las columnas y a manera de cariátides las estatuas de los doce apóstoles bellamente esculpidas, abultados capiteles cubiertos de exuberante sobre los que cargan los arcos torales formados de gruesos toros en los que campean también ornatos vegetales tomados de plantas exóticas, cualidad característica de este estilo (1).

(1) Cuando en el siglo XVIII se alzó un piso sobre el claustro de la catedral, quedó oculta la fachada dé la Cámara Santa que debió estar ricamente decorada. Sin duda pertenece a ella un magnifico trozo de friso románico que corona la portada greco-romana de la catedral que se abre entre el claustro y la torre vieja y que contrasta ciertamente con las churrigue rescas y barrocas hojarascas que le rodean. 

   Y mientras la Cámara Santa se vestía interiormente con las ricas galas del románico, alzábase al exterior una cuadrada y maciza torre, severa en su parte inferior, coronados sus cuatro frentes de graciosas archivoltas en las que se ve impreso el sello del nuevo artesano. Sin embargo estos monumentos no ejercieron ,al principio, gran influencia sobre las construcciones del país, ya por la tendencia que ha habido aquí siempre al no aceptar las innovaciones que venían de fuera, efecto del espíritu rutinario de sus habitantes, ya porque la vieja arquitectura estaba unida al pasado de la monarquía, o bien porque las nuevas construcciones exigían costosos y sólidos materiales, una ornamentación rica y dispendiosa de difícil ejecución por entrar en ella como principal elemento la escultura de la forma humana, monstruos y quimeras, asuntos prestados por la fauna y por la flora, tallados con acentuado relieve que contrastaba con la pobreza y desnudez que en general se ve en los monumentos aquí erigidos en los siglos IX y X. 

     La falta de datos precisos nos impide fijar la época en que el nuevo estilo empezó a extenderse; pero casi se puede afirmar que debió ser en los comien zos del reinado de Alfonso el Emperador, sin que haya mediado en el cambio el período de Transición que se observa en la transformación de toda arquitectura durante la Edad Media, en el cual los elementos del arte naciente se confunden con los del que espira, hecho que no se encuentra en ningún monumento de aquel tiempo aquí erigido, cuyos caracteres son esencialmente románicos, en lo que a los ornatos se refiere. Un suceso acaecido en Asturias a fines del siglo XI y principios del XII fue causa de que la nueva arquitectura se extendiese rápidamente por el país. Los monasterios que hasta esa época eran generalmente dúplices y de propiedad particular carecían de carácter monumental; se componían de unas cuantas celias estrechas y mezquinas, agrupadas alrededor de una pobre capilla, donde monjes y monjas se reunían para orar en común. La vida que se hacía en estos conventos no debía ser muy edificante viviendo juntos hombres y mujeres, y a eso se debió su supresión, llevada justamente a cabo por el Papa Pascual (2).

(2) Decía este Pontífice al Arzobispo compostelano D. Diego Gelmírez, en 1103, sobre estos monasterios dúplices: «Illud omnino incongruum est quod per regionem vestram monachos, cum santis monialibus habitare audimus, ad quod resecandum inmineat est qui praesencia cum simul sunt divisis longe habitacuiis separentur». Sandoval. Cinco Obispos. 

       La reforma que sufrieron entonces las Asociaciones religiosas en Asturias dio por resultado la desaparición de los antiguos conventos, y en su lugar se crearon otros poco numerosos, debidos a la piedad de los reyes y magnates, bien dotados con los bienes de los suprimidos y las donaciones de los fundadores, cuyas Comunidades necesitaban para el ejercicio de la vida monástica templos de mayores proporciones, claustros, refectorios y otras dependencias que había que decorar con los primores de la nueva arquitectura. De esta época datan las restauraciones o fundaciones de San Vicente de Oviedo con su basílica de tres naves coronadas de elevado cimborrio; la claustra de la catedral, de la que sólo se conserva alguna tumba e inscripciones; los monasterios de la Vega y San Pelayo; Valdediós con su magnífico templo; Villanueva con su notable basílica; Cornellana, que aún ostenta su mutilada iglesia los elegantes y curvos ábsides; Belmente, y algunos otros de los que no quedan más que la memoria o un montón de ruinas.

       Desgraciadamente, esos venerables monumentos sufrieron del siglo XVI al XVIII restauraciones que han borrado las primitivas formas románicas, o fueron totalmente reedificados, vistiendo sus muros la arquitectura greco-romana en su manifestación menos estética: el barroquismo. Los templos de estos monasterios, aunque no grandes, superaban en proporciones a las humildes construcciones religiosas del país. Los habitantes de Asturias vivían, como hemos dicho, diseminados por el campo en pobres y pequeñas aldeas, sin que existieran localidades importantes, villas y ciudades populosas, en las cuales, la cultura, la riqueza y el espíritu de asociación y la excitación del sentimiento religioso, producían magníficos monumentos arquitectónicos como se ve en las poblaciones de Castilla, que en la misma época se cubrían de grandiosas basílicas románicas. Las iglesias rurales siguieron bien pronto el ejemplo de las monacales, y desde mediados del siglo XII empiezan a vestirse sus fachaditas con las galas del nuevo arte, sus portadas de abocinadas arquerías, cuajadas de caprichosos ornatos, las columnas cilindricas de historiados capiteles, y los ábsides exornados de anillados fustes que sostienen los aleros o cornisas, con sus graciosos canecillos y metopas de folias y de animales fantásticos. En los tres siglos que imperó este estilo, del XII al XV, se restauraron la mayor parte de los templos de la época anterior que eran pequeños y mezquinos, y en su lugar se alzaron centenares de iglesias románicas, de las que quedan un número grande a pesar de las reedificaciones que a su vez sufrieron estos monumentos en la Edad Moderna. 

     A pesar de haberse aceptado con entusiasmo la nueva manera de construir, no se rompió en absoluto con las tradiciones del pasado. Los templos de planta basilical con tres naves y otros tantos ábsides de la época anterior, no fue empleada más que en las iglesias monacales; en las demás, por grandes que fueran sus dimensiones, se hacían de una sola nave, cubierta de teja vana como en tiempo de la monarquía, no usándose la bóveda más que en los ábsides. En las basílicas asturianas de los siglos IX y X no aparecen jamás los testeros semicirculares, sino los de forma rectangular, preferida sin duda porque sobre muros rectos y paralelos se podía levantar fácilmente la bóveda más elemental y sencilla, la de medio cañón, y en los curvos había que hacer la de un cuarto de esfera o cascarón de difícil ejecución en aquellos tiempos, dado el atraso en que estaba el arte de construir. Y tanto se arraigó aquí esta forma de cerramientos cuadrados, que el románico fue impotente para desterrarlos, y persistió, no solo durante el dominio de este arte, sino en el período ojival y del renacimiento, de modo que desde los tiempos de Pelayo hasta hoy se ve predominar en nuestras iglesias el santuario rectangular, cuyo ejemplo nos ofrecen las iglesias de Avilés, en las que, a excepción de la de Sabugo, conservan la tradicional forma cuadrada. 

     Otra particularidad se observa en los templos románicos rurales de Asturias. Mientras que las fachadas están enriquecidas con la ornamentación de este estilo, la nave carece de decoración, formando desagradable contraste con los muros lisos y desnudos, la techumbre de madera labrada, las luces altas y escasas, que penetran no a través de artísticos ajimeces, sino de estrechas saeteras, y solo se manifiesta esta arquitectura en el arco toral que da entrada al santuario, flanqueado casi siempre de pilastras, pocas veces de columnas, y en la ventana que se abre en el muro del ábside. Se pueden citar, sin embargo, algunas iglesias de aldea, cuyos paramentos interiores aparecen más exornados, si cabe, que los exteriores, como los de Amandi y Villamayor. Los miembros arquitectónicos que entran en las construcciones románicas asturianas son siempre los mismos, desde el siglo XII en que aparece sin mediar, como hemos dicho, el período de transición en que el viejo y el nuevo arte se aunan fraternalmente, hasta su desaparición a fines del siglo XV, cuando casi alboreaba el renacimiento. El único elemento ajeno que logró penetrar en las construcciones románicas, es el arco apuntado u ojivo, introducido acaso a mediados del siglo XIII, pero no consigió desterrar el de medio punto que coexiste con aquel hasta la venida del arte clásico. No es, pues, de extrañar, que apareciendo estos monumentos durante tantos siglos con los mismos caracteres, iguales formas y ornamentación, haya habido entre los críticos que se ocuparon en su estudio, como los Sres. Guerra y Cuadrado, tal divergencia de pareceres acerca de la época en que fueron erigidos. 

   Ciertamente que no se ven aquí esas magníficas construcciones románicas, como las de Ávila, Segovia, Salamanca y otras ciudades monumentales de Castilla; pero no por eso las pequeñas iglesias rurales de Asturias dejan de producir en quien las contempla una profunda sensación estética, debida en parte a la hermosa naturaleza del país que se une en armónico consorcio con el arte. Están situadas generalmente en las alturas, desde donde se dominan espléndidos paisajes, y al lado se levantan añosos árboles, contemporáneos de su erección, que los cubren con su frondoso ramaje. Rodéanlas vetustos pórticos que preservan de las inclemencias del vendaval las archivoltas de las portadas, en cuyos tímpanos campean relevadas esculturas que representan los símbolos de los evangelios, y a veces se ven adosados a los fustes, toscos iconos, magros y estirados unos, macizos y pesados otros, pero siempre expresivos, con los ojos cerrados como absortos en la contemplación de lo infinito, que forman singular contraste con la vida y movimiento de los monstruos, vestiglos y diablillos traviesos que exornan los canecillos de los ábsides, los cornisamentos de los ingresos y los piñones de las fachadas. Las iglesias románicas son más numerosas aquí que en Castilla, porque allí, como los habitantes se agrupaban en villas y ciudades populosas, ricas y en constante progreso, hubo necesidad de reedificarlas en mayores proporciones durante el periodo ojival, y sobre todo, del renacimiento a nuestros días.

          En Asturias vivían sus habitantes esparcidos por el campo, asociados para sus fines religiosos en parroquias de escaso vecindario; de modo que los pequeños templos han sido siempre suficientes para satisfacer las necesidades del culto, y a eso se debe su conservación sin otra ingerencia de estilos posteriores que la del greco-romano en las espadañas y en los retablos de los altares, pertenecientes, casi todos, al más bárbaro y degradado churriguerismo.
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IGLESIA ROMÁNICA DE SAN ESTEBAN DE ARAMIL, SITUADA EN EL CONCEJO DE SIERO.
IGLESIA DE SAN NICOLÁS.
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     Es probable que cuando Alfonso VI fundó la puebla de Avilés, sirviera de iglesia parroquial una de las dos que cita el testamento del Rey Magno, situadas en el territorio de Illés, pero más adelante la población adquirió algún desarrollo debido a los privilegios y franquicias que el fuero otorgaba a sus vecinos, y entonces el pequeño templo, de pobre construcción, como solían serlo los del tiempo de la Monarquía, desapareció, alzándose el que hoy vemos de mayores proporciones y embellecido con los primores de la arquitectura Románica que ostenta todas sus galas en las archivoltas de su portada. 

     No es de creer que ocupe este templo el mismo sitio que el anterior, pues si así fuera conservaría seguramente la advocación de Santa María o San Juan Bautista que aquellas basílicas tenían. Aunque en el transcurso de la Edad Media las iglesias sufrieran una o más restauraciones, ya por la necesidad de darlas dimensiones más grandes, ya por adaptarlas á las exigencias de los diversos géneros arquitectónicos imperantes en tan largo período, siempre persistía el culto del santo titular de la primitiva basílica, a no ser que la iglesia se convirtiera en monástica, porque solía llevar entonces el nombre del fundador de la institución religiosa allí establecida. 

     Aparecía este templo, al principio aislado, sin las capillas y dependencias que después se hicieron, rodeada del atrio o cementerio, y la defendía de las olas del mar la cerca de la villa que aún se conserva, oculta por el moderno caserío. Como en aquellos tiempos estaban confundidas la vida religiosa y la civil, si en la nave de San Nicolás se juntaban los fieles para orar, bajo sus pórticos se reunían los ciudadanos para tratar de las cosas concernientes al pro-común según lo han por antigua costumbre (1).

(I) Así dicen documentos de los siglos XIII y XIV, publicados por D. Ciriaco M. Vigil en su Colección Diplomática del Ayuntamiento de Oviedo. 

     Del estudio arqueológico del monumento no se puede deducir en qué época fue construido, pues como hemos dicho, los caracteres del arte románico en Asturias son siempre los mismos durante siglos, y en ese período se había olvidado la buena costumbre del tiempo de la Monarquía de perpetuar en inscripciones votivas la era de la fundación y los nombres de los obispos consagrantes, que nos hace conocer la fecha de la erección de la mayor parte de las basílicas de este país de la novena y décima centuria. Aunque carecemos de datos que lo confirmen, nos inclinamos a creer que este templo fue construido a fines del siglo XII o principios del XIII bajo el reinado de Alfonso IX.  

      Tenía este monarca gran predilección por el monasterio de Valdediós, cuya vida cenobítica había restaurado con la orden del Císter y alzado el magnífico templo románico hoy existente. Se dice que en aquel retiro lloró la separación de su esposa Teresa a que le obligó el Papa por su estrecho parentesco. Unido poco después con Berenguela, la hija de Alfonso VIII hizo frecuentes visitas a la villa, favorecida con su afecto y sus donaciones. En aquellos días, corriendo el año de 1216, el Pontífice ovetense Juan, primero de este nombre, consagró en la iglesia de San Nicolás al abad del Monasterio de Corias, don Juan Pérez, que lo rigió hasta 1232. Este hecho demuestra terminantemente que ya existía el templo, por lo menos en los comienzos del siglo XIII, por lo que nada tiene de extraño que no aparezcan sus archivoltas y sus vanos cerrados por arcos góticos, pues sabido es que la ojiva na se manifiesta en las construcciones asturianas hasta el siglo siguiente, como se ve en las demás iglesias de Avilés, cuya fundación no pasa de esa centuria.

     Desgraciadamente ha sufrido tales restauraciones, que no queda de la primitiva fábrica más que la fachada principal. La anchura de la nave y la carencia de contrafuertes en los muros laterales revela que debió estar cu bierto el templo de madera, empleándose la bóveda solamente en la capilla mayor, a la que daba ingreso un gran arco toral, perforado el ábside de un exornado vano que alumbraba el santuario. Llegó intacto este templo hasta mediados del siglo XVI, sin que alteraran sus formas primitivas las capillas de Solis y de los Alas, levantadas en el cementerio en las dos centurias anteriores.

    Comenzó la restauración por el ábside, como sucede casi siempre al que se dio mayor amplitud y altura, afectando su planta la forma poligonal para cubrirle de una bella bóveda de crucería con claves colgantes en las intersecciones de los nervios. También ganó la nave más elevación como puede verse en el muro de la fachada principal donde descansa la espadaña marcándose perfectamente las pendientes del primitivo tejado más bajo que el actual.

      En sustitución del antiguo techo de madera se alzaron tres bóvedas ojivales de igual estilo que las del ábside, sostenidas interiormente por pilastras resaltadas, y para contrarrestar su empuje se adosaron al exterior robustos y abultados contrafuertes, descollando los del arco toral que fue construido de nueva planta. El muro del lado de la Epístola fue perforado para hacer las capillas sepulcrales, y en una de ellas, la de Camposagrado, existe una urna del Renacimiento, poco artística, sostenida por leones con dos tumbas donde yacen los muy magníficos Sres. Fernando de las Alas, fallecido en 1545 y su mujer D.ª Catalina de Quirós. Dos grandes arcos dan ingreso a la extensa capilla del Cristo, construida en 1729, como lo demuestra su barroca arquitectura, con su pequeña cúpula y bóveda con adornos de yesería, lisos y poco relevados, muy usados entonces. La sacristía, de regulares dimensiones fue levantada a fines del siglo XVIII a expensas del obispo de la diócesis D. Juan de Llano Ponte.  

      Las restauraciones no alcanzaron, felizmente, a la fachada del templo que conserva sus primitivas formas, si bien algo deteriorada por la mala calidad de la piedra de sillería y por las mutilaciones que sus ornatos han sufrido cuando le añadieron el agobiador armatoste del pórtico, derribado poco tiempo hace. También altera la unidad artística del conjunto el pequeño vano que corona la espadaña, feo y mezquino, con reminiscencias del greco-romano, arte que si bien dominó en Asturias durante tres siglos, fue mal comprendido y peor interpretado, como lo dicen las numerosas iglesias construidas  en tan largo período. La fastuosa portada resalta fuertemente del muro, para que en el ancho macizo campeen las tres archivoltas abocinadas que embellecen tan peregrino ingreso. Las seis columnas, tres a cada lado, que sostienen las arquerías,se  asientan en un robusto zócalo, sobre el que descansan las basas, que por su forma recuerdan las áticas con sus dos toros, saliendo del inferior los característicos agrafes que llenan los ángulos del plinto. Lisos y desnudos aparecen los cilindricos fustes, pero son muy notables los capiteles que los coronan, de variada composición, exornados de cabezas humanas, leones, tallos, hojas y otros ornatos de precedencia animal y vegetal, descollando por su belleza el que representa Adán y Eva en el Paraíso comiendo la manzana. La imposta que abraza estos capiteles está tallada en bisel, y en el plano inferior se desarrollan serpeantes tallos, alternando con graciosas folias. 

    Las arquerías de las archivoltas son de medio punto, viéndose en el es trados del interior que cubre el ingreso, toros, filetes y escocias, y en los otros dos, complicados  zig-zas y tondinos, que se cruzan en ángulo recto, con relieves dentro de los rombos.

      Terminaba la portada con un magnífico cornisamento, del que no queda más que un pequeño trozo en el centro, habiendo sido picado la mayor parte para adosar al muro las maderas del pórtico. Se compone de un saliente entablamento labrado en bisel, en el cual se ven círculos con cuadrifolias bien ejecutadas, y le sostienen canecillos variados, entre los que aparecen, haciendo de metopas, leones relevados, alternando con florones de cuatro hojas. El tablero de la cornisa está exornado de cruces inscritas en medallones circulares y de cuadrifolias, ornato muy prodigado en esta hermosa portada. Sobre ella se ostenta una ventana cubierta de una archivolta de medio punto, y termina dignamente la fachada una elevada espadaña de dos arcos, cuyo piñón fue destruido cuando se levantó posteriormente el pequeño vano que corona la fachada. 

      Como casi todas las iglesias asturianas restauradas en la época moderna, no se encuentra en la nave y capillas de este templo nada referente al arte, pero sí a la historia. Próximo al churrigueresco altar mayor, del lado del evangelio, se ve a bastante altura una hornacina cubierta de arco de medio punto, y en ella aparece una pobre arca de madera, semejante á las que tienen las aldeanas del país para guardar sus ropas. La larga leyenda que llena el frente del misero sarcófago, dice que allí están guardadas las cenizas del insigne marino Pedro Menéndez de Avilés, uno de los más grandes que ha producido la España del siglo XVI. Dominábale, como a todos sus hombres compatriotas, el sentimiento religioso, llevado al más exaltado fanatismo, y su ideal era la expansión del catolicismo por el mundo, especialmente por la parte de América por él conquistada, pero no con las armas del misionero, con la persuasión y el catequismo, sino con la espada que hacía rodar las cabezas de los indios que se resistían a recibir las aguas del Bautismo, o de los herejes que iban a las lejanas playas de la Florida en busca de libertad religiosa. Ningún marino de su tiempo le igualó en el conocimiento de las cosas del mar, y si la muerte no lo impidiera, la Armada Invencible por él mandada se hubiera salvado del naufragio, ya que no realizado el desembarco en Inglaterra. 

      Es sensible que Avilés, villa culta y rica y en creciente progreso, tenga en el abandono y el olvido las cenizas de su ilustre hijo, que llevado del cariño a su pueblo natal, quiso que descansaran sus restos en la iglesia donde fue bautizado. Los grandes marinos españoles del Renacimiento, Sebastián Elcano, Álvaro de Bazán y Oquendo, están reproducidos en bronce en Guetaria, Madrid y San Sebastián. Avilés debe imitar su ejemplo, erigiéndole una estatua para que se perpetúe su memoria, levantando al par en este templo un monumento sepulcral que guarde dignamente sus mortales despojos. 

      Al lado de la tumba del gran marino yace una hija del Adelantado de la Florida D. Pedro de Góngora, Marqués de Almodóvar y Conde de Canalejas, fallecida en Londres, donde su padre representaba  a  España en 1779,  a los siete años de edad. Era este diplomático escritor eminente, que contribuyó al renacimiento literario de nuestro país en la segunda mitad del siglo XVIII. 

    Con la firma de El castellano de Avilés, escribió desde Berlín una hermosa carta en la que describe magistralmente una fiesta palatina en la Corte de Federico II ,inserta en la colección epistolar de la Biblioteca de Autores Españoles.
IGLESIA DE SAN FRANCISCO DE AVILÉS.
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     La Orden monástica de San Francisco fue traida a Asturias por un compañero del Seráfico fundador: Fr. Pedro Compater, que levantó en Oviedo el convento de este nombre, en cuya gótica iglesia de bellos ábsides, bárbaramente destruida en estos días, yacían las cenizas de aquel venerable siervo de Dios, y las de muchos asturianos ilustres del apellido de Valdés. Extendióse por el país la religión franciscana, siendo el monasterio de Avilés el más importante después del de la capital. Remonta su origen al reinado de Enrique II, según dicen antiguos documentos anteriores al año de 1380 en que se supone haber sido fundado. Carballo se inclina a creer que en este lugar estaba situado el monasterio Abelaniense, otros el de Samos, y no falta quien atribuya a los templarios su erección, a los que el vulgo suele asignar el origen de numerosas fundaciones religiosas. Ya hemos demostrado en otra parte lo absurdo y erróneo de estas opiniones, y no insistiremos en combatirlas. 

      Es muy probable, sin embargo, que tuviera aquí su asiento la Basílica de San Juan o de Santa María, pertenecientes a la villa de Illés o Abellices, citadas en la donación de Alfonso III del 905, porque en unas excavaciones practicadas no hace mucho tiempo en la actual iglesia se encontró un fragmento decorativo que manifiesta el Arte de la época de la Monarquía. Según cuenta, el maestro Gil  González  Dávila, fueron protectores de esta santa casa Juan Alonso de Oviedo y su mujer Aldonza González, contribuyendo con cuantiosos recursos a la construcción del templo, que más adelante, en 1522, sufrió grandes desperfectos, causados por el terremoto que destruyó muchos edificios del Principado (1). 

 (1)Carballo reproduce en su historia de Asturias el siguiente extraño suceso acaecido en esta iglesia, como sus hermanas la de San Nicolás y Sabugo, ha sido víctima de las restauraciones que se hicieron del siglo XVII a nuestros días, que han alterado sus primitivas formas románicas. 

      Es de una sola nave, y a uno y otro lado del presbiterio hay dos espaciosas capillas, separadas por arcos semicirculares, que por su diafanidad tienen más bien el aspecto de brazos de crucero o de naves laterales. Un arco toral apuntado con el dovelaje desnudo de molduras, da ingreso a la capilla mayor, de planta rectangular, alumbrada por una gran fenestra, dividida por un parteluz, sin más ornatos que la ojiva que cierra sus vanos gemelos. Cubre el santuario una hermosa bóveda de crucería de entrelazadas nervaduras con claves colgantes en las intersecciones, que fue alzada posteriormente a la construcción del templo, acaso en el siglo XVII en que, como hemos dicho, a pesar de imperar en todas partes el greco-romano, se hacían en este país bóvedas góticas. La carencia de contrafuertes en los muros de la nave, indica claramente que tenía una techumbre aparente de madera, que más tarde se ocultó con una bóveda tabicada de yesería, que fué derribada á mediados del siglo pasado para hacer la no menos fea y antiartística que hoy se contempla. En los altares domina el churriguerismo y el mal gusto, viéndose en uno de ellos una hermosa imagen de Santa Rosa, obra del afamado escultor asturiano Antonio Borja, discípulo del gijonés Luis Fernández de la Vega, y éste a su vez lo fue de Gregorio Hernández, jefe de la escuela escultórica Vallisoletana (1). 

(1) En la iglesia de San Nicolás existe una imagen de la Virgen del Carmen tallada por Borja. (Ceán Bermúdez, Diccionario de los Artistas Españoles, t. I, pág. 166.) 

      En las capillas campean magníficas tumbas murales, viéndose en la de Santiago dos juntas cobijadas por arcos apuntados, con las urnas exornadas de arquerías ojivales y de escudos de la familia de las Alas, sobre las que descansan dos estatuas de hombre y de mujer sin inscripciones que digan los nombres de los personajes allí sepultados; y en la opuesta álzase también otra anónima muy notable, albergada en un nicho cerrado de arco semicircular, sostenido el sarcófago por leones, con una figura yacente bien ejecutada, con ángeles a la cabeza y a los pies, emblema de la armas de esta casa, que pretendía traer su origen de un hecho milagroso acaecido en el castillo de Gauzón. No queda del románico claustro ni siquiera la memoria, desaparecido, como todos los de los monasterios de Asturias, a impulso de la reacción neo-clásica de los siglos XVII y XVIII. Aquellas bajas arquerías sobre robustos basamentos, sustentadas por columnas de cortos fustes y abultados capiteles, cubiertas de ennegrecidos techos de madera, alumbraban débilmente sus ánditos convertidos en cementerios, en cuyos suelos y paredes se veían tumbas y losas sepulcrales con leyendas en bárbaros versos latinos que decían las virtudes de los monjes y levitas que esperaban allí el día de la resurrección. Al realizarse entre nosotros, aunque más tarde que en Castilla la evolución artística del Renacimiento, el claustro de la Edad Media, de una sola planta, desaparece, y en su lugar se levanta el patio clásico, remedo de las construcciones palacianas del siglo XVI, con sus amplias galerías de columnatas  de pilastras, abiertas a la luz, repartidas en dos pisos, sin sepulcros, sin inscripciones, sin nada que recuerde la vida contemplativa el misticismo y la muerte.

      En esta casa, cuenta el P. Gonzaga: “Al celebrarse la fiesta de San Antonio de Padua en este convento, Nicolás Alfonso de Avilés, por instrucción de su abuelo Juan Alonso de Avilés, abriendo un pez para dar de comer á los frailes, hallaron en el buche una sortija que el mismo Nicolás Alfonso había perdido en el mar, cayéndole del dedo, yendo navegando, de que había recibido mucha tristeza por la gran estima que la tenia, por haber sido de su padre y abuelo y de precio, lo cual fue atribuido a milagro del santo”. 

    Los dos únicos claustros de arquitectura religiosa que existen en este país, el de la catedral y el del convento de San Vicente de Oviedo, fueron también victimas de antiartísticas restauraciones, cuando al mediar el siglo XVIII alzaron sobre sus afiligranados ventanales los pesados cuerpos de barroco estilo al que pertenece el de este monasterio franciscano. 

     El templo carece de fachada principal y su ingreso está abierto en el muro septentrional de la nave, protegido al exterior por un enorme pórtico de clásica arquitectura, que si le agobia con su mole, le preserva de la intemperie y le mantiene en buen estado de conservación. Domina en la portada el arte románico, si bien la ojiva logró introducirse en las archivoltas, lo que confirma haber sido construida en el siglo XIV. No desdice tan peregrino ingreso, ni por sus proporciones, ni por su belleza, de los que exhiben las iglesias de Sabugo y San Nicolás. Está formado por cuatro archivoltas abocina das, sostenidas por ocho columnas, la mitad a cada lado, cuyos cilindricos fustes descansan sobre bien perfiladas basas, que a su vez asientan en dobles lados. En los capiteles muéstrase exuberante la ornamentación vegetal, envueltos graciosamente los tambores en hojas, frondas y algún mascaroncillo, observándose en su composición la euritmia y no la simetría, cualidad característica de la arquitectura religiosa. Una imposta tallada en bisel, decorada de folias y otros ornatos, corre horizontalmente sobre los capiteles, sirviéndoles de abacos. Las archivoltas acusan más bien el estilo ojival, pues aparte de la forma apuntada de los arcos, el dovelaje no es rectangular, sino de molduras lisas, de toras, escocias y filetes, y sólo la exterior está separada del fondo del muro por una impostilla ornamentada. Corona dignamente esta portada un cornisamento de variados y caprichosos canecillos, entre los cuales se ven folias, flores y cruces cobijadas bajo el entablamento abiselado y exornado de tallos y hojas, y en la cara inferior trenzas y otros adornos propios de este estilo arquitectónico. 

     A los pies de la iglesia, bajo el coro, en sitio oscuro y aprisionada por espesa reja, se ve una pila bautismal que no pertenece, como todos los monumentos religiosos de Avilés, al Arte cristiano. Los romanos no levantaron en Asturias construcciones artísticas durante su larga dominación, como hemos dicho, así es que causa sorpresa la presencia de este magnifico fragmento de la arquitectura clásica, digno de figurar en la misma capital del imperio por sus proporciones colosales, por el rico material de que está formado, y sobre todo por la belleza de su estilo. Es un capitel de orden corintio, de noventa y seis centímetros de alto por otros tantos de ancho en su mayor vuelo. Envuelven el tambor doble fila de hojas de acanto finamente picadas, de entre las cuales brotan los vastagos y caulícalos que salen hasta los ángulos del cimacio, que al desarrollarse forman graciosas volutas.

     Desgraciadamente tan bella perspectiva se ve más bien con los ojos de la imaginación, porque allá, sabe Dios cuándo, una bárbara mano le despojó de sus ricos ornatos, arrancó los caulícalos, borró las líneas delicadas de sus hojas, lo relabró todo, dejándolo escueto y medio desnudo de su exuberante vegetación.

    No impiden, sin embargo, esas mutilaciones percibir las correctas formas que acusan la presencia del orden corintio en sus mejores tiempos, siendo probablemente tallado en la segunda centuria de nuestra Era. Por los módulos que tiene el capitel en su collarino, se deduce que la columna a que pertenecía no bajaba de 30 pies de altura, proporciones semicolosales, que sólo se empleaban en los peristilos de los templos de las grandes ciudades romanas. 

      Los críticos del siglo XVIII y de principios del siguiente, Jovellanos, Ceán Bermúdez y Carlos Posada, asturianos todos, se fijaron detenidamente en este capitel, tanto por el carácter clásico de su arquitectura, en la que eran tan peritos, como por ser el único resto romano de importancia que habían hallado en este país. ¿De dónde vino ese grandioso fragmento monumental, la uña de león, como la llama elegantemente Jovellanos?.No se sabe, ni es fácil averiguarlo.  Ceán Bermúdez, que entre aquellos críticos era el que conocía mejor las antigüedades asturianas, dice: «Al considerar la belleza y perfección de este trozo de arquitectura, que hubo de pertenecer a un suntuoso edificio, y lo inverosímil de que lo construyesen los romanos en un país donde no hicieron más que obligar a los naturales a trabajar en las minas y canteras, no puedo menos de sospechar que la trajo de otro lugar algún aficionado a las Bellas Artes, y éste, acaso, fue D. Pedro Solís natural de Avilés y Protonotario y Camarero del Papa Alejandro VI» (1). 

(I) Sumario de las antigüedades de España, pág. 196. 

    Respetando la opinión de tan autorizado crítico, nos permitiremos objetarla, manifestando que no debió ser traído de Roma, en el Renacimiento, sino en la Edad Media, época en que los viejos capiteles se convirtieron en pilas de agua bendita, y no venido de la Ciudad Eterna, con la que no tenía Avilés fáciles comunicaciones por la larga distancia. Más probable es que proviniera de una importante población marítima de la Península, como Lisboa u Oporto (2), o más bien de Francia, en cuyo litoral existieron las ciudades romanas de Burdeos, Tours y otras, que mantenían relaciones comerciales con esta villa según dicen curiosos documentos de los siglos XIII y XIV (3). 

(2) De esta ciudad llevó Alfonso el Magno, a fines del siglo IX, columnas romanas y otros mármoles para decorar la Basílica Compostelana. 

(3) Véase la «Colección diplomática del Ayuntamiento de Oviedo», publicada por D. Ciriaco M; Vigil, págs. 171, 72 y 73. 

      El arquitecto D. Manuel de la Peña Padura, académico de mérito de la de San Fernando, y teniente arquitecto mayor de Madrid, sacó en 1798 un bosquejo de este capitel, y después, en 1814, hizo un vaciado en yeso de una cuarta parte de su circunferencia para presentarlo a la Real Academia, que aceptó, reconocida tan artístico donativo (4). 

(4) Sr. D. Manuel de la Peña Padura. — En Junta ordinaria de 7 de este mes, hice presente a nuestra Real Academia el vaciado en yeso que V. S. sacó en Avilés del trozo de capitel corintio, esculpido en mármol, que se halla a la entrada de la iglesia parroquial de dicha villa, y sirve de pila de agua bendita. Visto por los señores profesores abundaron en la idea de V. S., ya por su particular mérito, ya por ser una oferta nacida de su filial reconocimiento y del honroso deseo de propagar y fomentar con el estudio de la antigüedad el noble arte de la arquitectura que profesa. Le participo a V.S el acuerdo de la Academia para su entera satisfacción. Dios guarde a V. S. muchos años.— /José Mancirriz. 

      Estuvo sirviendo el capitel de pila de agua bendita en el cementerio de la iglesia parroquial de San Nicolás, situado a mano derecha de su principal ingreso, adosado al muro de su románica portada. Allí le vieron y le estudiaron los eminentes críticos que hemos citado; pero no muchos años después, cuando este templo dejó de ser parroquial, fue llevado al de San Francisco, donde hoy se encuentra dedicado a pila bautismal. 

      No deja de extrañar que siendo la única misión de un capitel la coronación de una columna, aparezca en la Edad Media adaptado a uso tan distinto como de pila de agua lustral en una iglesia cristiana. En Asturias es acaso más frecuente este hecho que en otras partes, por lo que nos permitiremos decir dos plabras acerca de él. Las pilas bautismales de las primitivas basílicas cristianas y de los templos visigodos eran grandes cubetas de piedra o de fábrica, empleándose también los labros de las termas romanas. 

      En las sedes episcopales estaban situadas en edificios aislados, llamados baptisterios, o en el centro de los atrios, rodeados de pórticos que precedían a los templos. Cuando cayó en desuso el bautismo por inmersión, no hubo necesidad de pilas tan grandes, y se labraron tazas de piedra, que conservaban la forma de los antiguos labros, que los árabes españoles aprovecharon para pilas de abluciones de sus mezquitas. En Asturias conservaron estas pilas durante la Edad Media la forma tradicional, siendo un bello ejemplo la de San Pedro de Villanueva, del siglo XII, hoy custodiada en el Museo Arqueológico Nacional.

      En los templos levantados en la época de la monarquía asturiana desaparecieron los patios o atrios cuadrangulares, y las pilas bautismales se albergaron en los pórticos que circuían las iglesias, y por fin dentro de las naves, a los lados de los ingresos. 

      En las construcciones religiosas de la primera mitad de la Edad Media se empleaban los restos decorativos de los monumentos romanos, y entonces se convirtieron los capiteles en pilas de agua bendita, especialmente los del orden corintio, que por la riqueza de sus ornatos y por su forma alargada se prestaba a esta transformación, ahuecándolos, a manera de vaso, para contener el sagrado líquido, y colocados para ganar altura sobre un pedestal que solía ser un trozo de fuste de una antigua columna. En el interior de España y particularmente en Extremadura, donde abundan las poblaciones monumentales, se ven todavía en las iglesias muchos capiteles dedicados a este uso.

      En Asturias, a falta de ruinas romanas a quien despojar de estos bellos miembros arquitectónicos, se imitaban toscamente los viejos modelos o se labraban siguiendo los diversos estilos dominantes en la Edad Media. Hállanse con frecuencia sirviendo de pilas, capiteles del tiempo de la monarquía, aprovechados con este objeto en las diversas reedificaciones que han tenido nuestros templos, pudiendo citar entre ellos las de San Francisco de Oviedo (hoy desaparecido) y de la Colegiata de Gijón. 

Friso latino-bizantino .—En la capilla de Cristo existe un curioso fragmento decorativo, de época muy anterior a la fundación de la puebla de Avilés perteneciente sin duda, como acabamos de decir, a una de las dos iglesias citadas en la donación del Rey Magno, que debió estar situada muy cerca o en el mismo lugar que la actual. Se halló no hace mucho tiempo, cuando se hizo la última restauración del templo, teniendo el acierto de incrustarle en el muro donde está libre de toda profanación. Ofrece esta interesante antigualla idénticos caracteres artísticos que se ven en los escasos fragmentos que de la época visigoda se encuentran en Mérida, Córdoba y Toledo. Su ornamentación acusa el arte contemporáneo de la monarquía asturiana, llámese latino-bizantino o como se quiera, porque la clasificación arqueológica de los monumentos de este oscuro período está todavía por hacer. En una losa de piedra marmórea y entre dos anchos filetes aparece un tallo serpeante de vid, con las hojas semihundidas, y marcadas las respicaduras con líneas convencionales, no imitadas del natural, y las uvas de forma más imaginaria que real, orilladas de un filetito cual si fueran perlas encerradas en un estuche. 

      Este motivo ornamental se prodiga en las basílicas asturianas de los siglos IX y X, y se ve en el antepecho del altar de la iglesia de Santa Cristina de Lena y en el de la de Santianes de Pravia (1), y citando ejemplo más lejano, en el de San Eleucadius, en la basílica de San Apolinar in Classe de Rávena, lo que muestra el origen bizantino de este caprichoso ornato que en el templo primitivo formaba parte de la transenna o valla de piedra que separaba la nave o crucero del santuario o ábside, como vemos en la citada iglesia de Santa Cristina, donde está reproducido con exactitud este notable friso. 

(1) El altar de la basílica de Silo, el más antiguo de España, erigido entre los años de 774 a 783, fue arrancado de su sitio en 1894 y sustituido por otro de escaso mérito. Afortunadamente ha sido salvado de inminente destrucción, y ha hallado digno albergue en el ábside de la capilla mayor de la cripta de la Iglesia de Jesús, levantada en estos días en el pueblo del Pito, próximo a Cudillero.
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IGLESIA PRERROMÁNICA DE SANTA CRISTINA DE LENA.
IGLESIA DE SANTO TOMÁS DE SABUGO.
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      Separado antes por ancha marisma y unido hoy con magnífico caserío, se encuentra al Norte de la villa el arrabal de Sabugo, situado al pie de la elevada planicie de la costa que desciende suavemente hasta morir en la orilla de la ría. No era en la Edad Media un barrio suburbano como en la actualidad, sino que formaba una localidad independiente con su término deslindado. Su origen debe remontarse a muy lejanos tiempos, acaso a los de la Monarquía, pues según dice el testamento que hicieron en 1199 Alfonso IX y su mujer D.ª Berenguela al Salvador de Oviedo, en la que dona la quinta parte de los fagares que aquel monarca percibía en este pueblo, a cambio de otras heredades que el Cabildo tenía en Larenes (Llaranes?) y otros lugares, existían dos iglesias por lo menos, consignando además la terminante prohibición de que nadie pudiera levantar allí un nuevo templo, más que el obispo ovetense; prudente medida que más tarde, en 1269, el Rey Sabio extendió a todas las iglesias que se alzaran en las pueblas que entonces se creaban, para evitar que los señores y los municipios quisieran ejercer en los templos parroquiales derechos y jurisdicciones sólo compatibles con la autoridad episcopal. 

      Es de sentir que no dijera esta donación los nombres de los Santos titulares de estas basílicas, porque sabríamos si era alguna, o acaso ambas, las que aparecen en el testamento de Alfonso III. De todos modos debieron ser pobres y mezquinas, cuando al finar el siglo XII se hacía necesaria, dado el desarrollo del pueblo, la construcción de un templo de más vastas proporciones. 

      La iglesia actual, hermosa muestra del Arte cristiano, fue construida probablemente, según dice el Sr. Fernández Guerra en una de sus notas del Fuero de Avilés, a principios del siglo XII, por la Infanta D.ª Sancha, a quien su hermano Alfonso el Emperador dio el título honorífico de Reina. En uno de los iconísticos capiteles que ostenta el ingreso principal creyó ver los bultos de la augusta fundadora y de los obispos consagrantes de él. Más acertado estuvo el sabio académico en la etimología del nombre de Sabugo (1) que en la fijación de la época en que fue erigida la iglesia, que no se remonta ciertamente a tan lejana fecha. Ningún documento existe en que conste haber sido levantada en el siglo XII, ni puede hallarse, porque la arquitectura a que pertenece es la románica, aunque alboreando el período de transición, empleada dos siglos después, viéndose en la portada principal, y en algunos vanos cerradas las archivoltas por arcos acentuadamente apuntados y otros ornatos pertenecientes al arte ojival. Existen en Asturias numerosas iglesias del mismo género, tan semejantes a ésta que parecen obra de una misma mano, cuya fecha es conocida, y de su estudio se deduce, con seguridad de acierto, que la de Sabugo, como la de San Francisco, fue construida en el siglo XIV, época en que la ojiva comienza a manifestarse en los monumentos del Principado. 

(1) De la palabra latina Sambucus, de la que se ha formado la asturiana Sabugo y la castellana Saúco. Hay en Asturias muchas localidades conocidas con este nombre y con su variante sabugal, bosque de saucos. 

       El capitel a que se refiere el Sr. Guerra le forma un tambor circular en la parto inferior y cuadrado en su unión con el abaco, agrupadas alrededor de él, no tres cabezas, como dice, sino cinco, todas iguales al parecer femeniles, con trenzas orillando la frente y los lados, y cubierta cada una con su caperuza triangular algo parecida a la montera asturiana. Aquellas simétricas cabezas, toscamente esculpidas, rígidas e inmóviles, no tienen símbolo al guno que demuestren ser de reinas y de obispos; son simplemente mascaroncilios, elemento decorativo muy usado entonces para exornar capiteles, ménsulas y los conecillos que sostienen los tejaroces. Donde sí aparece una tosca cabeza cubierta con una mitra es en el ángulo saliente de una de las pilastras que reciben las archivoltas, y a nuestro entender más bien que el simulacro de un Obispo debe ser un símbolo para indicar que el templo pertenece al Prelado ovetense, según la expresa voluntad de Alfonso IX y su consorte Berengueía. Razones no suministradas por la arqueología afirman nuestra opinión de que la fecha de la erección del templo es posterior a la que le asigna el Sr. Guerra. Está consagrado bajo la advocación de Santo Tomás de Canterbury o Cantauriense, como vulgarmente se le llama, que padeció el martirio en Inglaterra en 1170, siendo elevado a los altares tres años después. 

      Su culto tardó en extenderse mucho tiempo por España y es de suponer que no habrá llegado a Asturias hasta entrado el siglo XIV, cuando aquí imperaba el arte a que pertenece este notable monumento. 

     La iglesia de Sabugo, como todas las de Avilés y la mayor parte de los templos románicos de Asturias, ha sufrido restauraciones que la han quitado el carácter artístico, teniendo que hacer un esfuerzo de atención, auxiliado por la arqueología, para verla en su prístino estado (2). 

(2) Dice Jovellanos de este templo: En Sabugo, contiguo a Avilés, se halla una iglesia que por su forma se conoce ser de mayor antigüedad que la de San Nicolás de Avilés, por ser más parecida a la de Villamayor y Villanaeva. Se conservan bien los arcos de las dos puertas en los pies y costados; se conoce que fue consagrado porque se conservan las cruces grabadas en ambas puertas. (M. Marina, t. IV, legajo 108). 

      Los siglos XVII y XVIII, época funesta para los monumentos de la  Edad Medía, han dejado huellas indelebles de su paso, vistiendo sus muros la arquitectura greco-romana. Tiene una sola nave, amplia, de buenas proporciones y una alargada capilla mayor terminada en semicírculo. Cubríala un techo de madera de dos aguadas siendo visible interiormente la armadura del tejado; pero en el siglo XVIII se le adosó debajo de las vigas tirantes una bóveda de medio cañón, dividida en tres compartimentos iguales con grandes lunetos, donde se albergan los vanos, que casi se tocan cual si fueran de arista.

      Para resistir el peso de la postiza bóveda y contrarrestar su empuje:, se  reforzaron los muros interiormente con pilastras resaltadas que coronan molduradas impostas, y por el exterior con abultados contrafuertes. En la pared septentrional de esta nave se abrieron grandes arcos que dan paso a unas capillas que se comunican entre sí por espaciosos vanos cubiertas de bóveda de crucería. 

      Nada conserva el cuerpo de la iglesia de su primitiva forma más que el arco toral que da ingreso al santuario. Se compone de dos grandes archivoltas con anchas dovelas rectangulares, sin ornatos, orillada la exterior de una graciosa imposta que sigue en el extradós la curvatura del arco, el cual en su forma apuntada lleva el sello del período de transición, entre el arte Románico que expira y el ojival que nace. Sostienen las archivoltas, cilindricos fustes albergados en los codillos y en los frentes de las pilastras, con sus basas que recuerdan las áticas y los historiados capiteles, cuya composición apenas se percibe, cobijados bajo abiseladas impostas características de este bello estilo.

     Franqueado el arco toral se encuentra el santuario, de planta cuadrada, cubierto de una bóveda de crucería, con abultadas claves que por lo esmerado de la ejecución y lo complicado de la traza revela ser obra del siglo XVI. Es ciertamente bello su aspecto, pero cuadrábale mejor la bóveda de cañón seguido que antes tenía, que si bien estaba desnuda de ornatos, coadyuvaba a dar a la nave la sencillez que caracteriza las construcciones religiosas de este período. Termina el testero en un ábside semicircular, al que se adapta un cascarón de cuarto de esfera, y perfora el muro dando luz al santuario una ventana  hoy oculta por las edificaciones que se adosaron al ábside, posteriormente a su erección. El templo está rodeado de un enorme pórtico, obra desdichada del siglo XVIII, a cuya sombra se puede albergar toda la población de Sabugo. 

      Tan pesada mole impide que se contemplen como se debe las archivoltas de los ingresos, y es necesario alejarse para ver la coronación del santuario que se levanta sobre el tejado del atrio, con su cornisa de graciosos canecillos y moldurado entablamento, y los fustes empotrados en el curvo muro del ábside. Alzase por el lado opuesto la severa fachada de piedra de cantería, oculta su mitad inferior por la aguada, sobre la que descuella una espadaña de dos vanos.

     La portada principal se destaca de la fachada para que puedan desarrollarse en el espesor del muro las cuatro archivoltas que decoran este hermoso ingreso. Sobre un elevado basamento, descansando en dados, se levantan cuatro columnas en cada lado, albergadas en los codillos de las pilastras, y en las dos más gruesas, que sirven de jambas a la puerta, se ven grabadas, en la parte superior de los cilindricos fustes, sendas cruces de consagración. Las basas recuerdan las áticas por sus toros, ocultos algunos por las modernas pilas del agua bendita que, sostenidas por trozos de columnas, aparecen en los ángulos entrantes del basamento. Muy notables son los capiteles, en los que la ruda imaginación del artista quiso representar animales fantásticos, cuadrúpedos, aves, cabezas humanas, vegetales, que expresan alguna leyenda misteriosa imposible de interpretar. No se observan las leyes de la simetría en la composición de los asuntos y en su agrupación. Al lado de un capitel iconístico se ve otro con motivos tomados de la fauna o de la flora; pero en todos hay una armonía, una euritmia, una unidad artística tan completa como la que se encuentra en las arquitecturas obedientes a los preceptos inflexibles de la simetría. Carecen estos capiteles de ábacos, ni los necesitan porque les sirve de coronación la saliente imposta tallada en bisel con relevados adornos triangulares que separan las columnas de las arquerías las cuales terminan en ojiva más acentuada que la equilátera, revelando su forma, como los toros y las escocias que los separan. Pertenecen al período de transición, que, según hemos dicho, vino más tarde y echó hondas raíces en las construcciones del país, alcanzando su vida hasta fines del siglo XV cuando ya la arquitectura gótica estaba en plena decadencia en Castilla y alboreaba el risueño Arte del Renacimiento. Las portadas románicas de aquel tiempo ostentaban todas sus archivoltas frisos bellamente esculpidos decorados de metopas y variados canecillos que sostenían el entablamento.  

      En los ingresos de las iglesias de Avilés muéstranse visibles estos hermosos adornos del pórtico, pero no el de este templo, oculto por el techo y el tejado. Si algún día se derriba este feo armatoste es probable que aparezca mutilado o destruido, como sucede en San Nicolás (1). 

(1) A nuestro ruego, el ilustrado cura párroco de Sabugo, Sr. Monjardín, mandó derribar la parte de pórtico que ocultaba el cornisamento de esta portada, que afortunadamente se conserva en buen estado. 

      La puerta lateral, aunque menos importante, llama la atención por sus bellas proporciones y su ornamentación. La forman tres archivoltas semicirculares, con los toros más gruesos y las escocias que las separan más anchas y profundas, orillada la arquería exterior de una impostilla, en la que relevan dientes de sierra y otros ornatos . Domina en los capiteles la ornamentación vegetal y en algunos se observa el hecho curioso, sólo frecuente donde existen monumentos romanos como en la Provenza, y es que el artista se inspiró para la composición en el Arte clásico, viéndose, aunque toscamente reproducidos, los caulícalos y las volutas características de los órdenes corintio y compuesto. Los dos fustes que sirven de jambas a la puerta carecen de capiteles y suben hasta la imposta general, de igual corte y dibujo que la del otro ingreso, sobre la cual arrancan las abocinadas archivoltas. 

      La vieja iglesia de Sabugo ha dejado de ser parroquial, trasladándose el culto a otro hermoso templo construido en estos días, perteneciente a la arquitectura ojival. Acaso éste venerable monumento sufrirá la misma suerte que otros muchos de Asturias, bárbaramente destruidos a impulsos de la ignorancia. Es de esperar, sin embargo, de la cultura e ilustración de los avilesinos que no se reproduzca aquí tan fatal ejemplo, y que será preservado de la ruina y del olvido tan interesante recuerdo de la Edad Media. 

CAPILLA DEL PROTONOTARIO SOLIS.
      Hijo de Avilés fue el muy reverendo Sr. D. Pedro de Solís, protonotario y cubiculario del Papa setabense Alejandro VI, arcediano de Babia abad de Santa María de Astorga, arcediano de Madrid, abad de la Colegiata de Arbás y de Mondoñedo y canónigo, maestro de escuela de la catedral de León.

     Todos estos cargos ejerció el afortunado clérigo que le granjearon honores y forturna, si bien la empleó dignamente antes y después de su fallecimiento acaecido en Toledo en 1516, con la construcción y dotación del hospital hoy existente y de la capilla que lleva su nombre en el cementerio de San Nicolás, levantada para guardar las cenizas de sus padres que yacían en la iglesia conventual de San Francisco. Así dicen las inscripciones que se ven sobre los ingresos de ambos edificios, casi ilegible la de la capilla por estar grabada en una piedra blanda descompuesta con los años. Copióla Jovellanos en 1793 y se la dio a Ceán Bermúdez, que la publicó en el Diccionario de Arquitectos Españoles de Llaguno, y por cierto, que al leer aquel hombre ilustre la retahila de prebendas acumuladas en una sola persona, no pudo menos de hacer algunas consideraciones sobre los abusos que había en aquellos tiempos acerca de la pluralidad de beneficios. 

      Fue construida esta capilla en el año 1499 por trazas del maestro Fernán Rodríguez de Borceros, natural de Oviedo. Su principal ingreso está en el cementerio, de forma abocinada, flanqueado de delgados fustes, más bien toros, que elevándose por encima de los diminutos capiteles se inclinan hacia el centro describiendo una graciosa ojiva.

      Tiene otra entrada por la iglesia, cuya arquitectura nada de par- 

ticular ofrece; pero llama la atención la reja de hierro que la cierra, con su bello arco conopial, cuajado de hojas y otros ornatos, y en el centro se destaca el heráldico escudo del fundador. La planta es cuadrada, y cubre la pequeña nave una bóveda de crucería que descansa sobre ménsulas albergadas en los ángulos, y para contrarrestar su empuje se hicieron robustos contrafuertes de piedra de talla, de la que también son los muros. El primitivo altar ha desaparecido, y en su lugar se alzó otro con un retablo, cuya forma acusa el estilo del Neo-renacimiento del siglo XVIII. 

    La circunstancia de ser esta capilla una de las pocas construcciones asturianas en que se manifiesta francamente el arte ojival, nos obliga a decir algunas palabras sobre la pobre y efímera existencia que ha tenido durante los siglos XIV y XV, en cuyo período no logró introducir en los monumentos del país más que la característica ojiva. Cuando se levantó esta capilla todavía llevaban nuestras iglesias impreso en sus muros el arte románico, y a él hubiera pertenecido a no estar trazada por el maestro Borceros, que como hijo de Oviedo, estaba empapado en las máximas del gótico, imperante sólo en las construcciones de la capital, o mejor dicho, de la catedral. Ya dijimos, que nunca pudo penetrar el arte ojival en estas montañas a pesar del dominio absoluto que ejerció en los edificios de la última parte de la Edad Media. 

   Durante los siglos XIII y XIV, época de su esplendor, se observa el fenómeno de que todos los monumentos aquí erigidos pertenecen al románico, arte eminentemente religioso, el único que logró aclimatarse entre nosotros. En vano la arquitectura gótica consiguió apoderarse del edificio más importante del país: la catedral de Oviedo. En tanto que su esbelta torre se elevaba a las nubes ostentando las ricas galas de aquel estilo, levantábase en los valles, en las laderas, en medio de una vegetación espléndida, humildes iglesias con portadas de archivoltas, de semicirculares y cuadrados ábsides, coronados de cornisas sostenidas por canecillos y otros variados ornatos. La forma apuntada de los arcos, único recuerdo del gótico, que se ve en los monumentos de los siglos XIV y XV, no altera en nada la armonía del conjunto, que conserva un carácter esencialmente Románico. 
     Al finar la centuria, algunos maestros que se habían distinguido en las obras de la basílica ovetense, hicieron fuera de la capital varias iglesias, en las cuales la antigua arquitectura del país desaparece, como esta capilla del protonotario Solís, en donde se ven empleados en su fachada elementos decorativos usados tan sólo en los tiempos del estilo ojival, terciario o flamígero. Como este arte se extendió tarde por el país, apareció ya alterado y confundido con elementos decorativos del Renacimiento, conocido con el nombre de Plateresco, cuyos albores no aparecen hasta mediados del siglo XVI. 

     Un cambio tan radical en arquitectura, el paso del Gótico, rico en exhornación, al Greco-romano, donde no se ve más que severas líneas, no podía hacerse sin transición, y en efecto, aparecen al principio con timidez, y en escaso número adornos platerescos, que van aumentado a medida que los ojivales desaparecen, y por fin campean ellos solos en la decoración monumental.
     Acaso sería debida su importación a un excelente maestro autor de las mejores obras que se hicieron entonces en el Principado, Juan de Cerecedo. Era este arquitecto natural del país, y como Juan de Cándame, el de las Tablas, Pedro Bunieres y el maestro Berceros, se dio a conocer en la catedral donde trabajó toda su vida. Pertenecía a la escuela gótica, y aunque siempre se mostró enemigo del clasicismo, no pudo menos de introducir, siguiendo la corriente de la moda, adornos platerescos en sus composiciones, usados con tanta economía como acierto. Son ejemplos las iglesias de Santo Domingo de Oviedo y la parroquial de Cudillero y especialmente la torre de la catedral, coronado su último cuerpo, sobre el que se levanta al cielo la elevada flecha, con su bello antepecho de balaustres, de pirámides, vanos y trepados, en donde se aunan graciosa y fraternalmente elementos del viejo y del nuevo arte.

     La vida del Plateresco, como la del Gótico, ha sido bien efímera y de tan escasa importancia, que apenas ofrece monumentos dignos de mencionar.
    La venida del Greco-romano a Asturias, evolución realizada más tarde que en Castilla, no hizo desaparecer completamente la arquitectura ojival. Mientras que en las iglesias de los siglos XIII al XV las naves estaban cubiertas de techumbres de madera, empleando solamente la bóveda en los ábsides, del XVI en adelante, en muchos templos, sobre los muros, decorados con elementos clásicos, se alzaron bóvedas de crucería, bellamente ejecutadas, con las complicadas combinaciones de los nervios, en cuyas intersecciones campean sendas claves y otros ornatos pertenecientes a este estilo. 

    Estos anacronismos, estos despropósitos arquitectónicos sólo se pueden cometer en países donde no domina en sus habitantes el sentimiento del arte, y en verdad que causa desagradable impresión el ver aquellas ligeras y delicadas crucerías que arrancan, no de haces de finas columnas o de ménsulas, sino de enormes entablamentos greco-romanos, que parecen hechos para soportar macizas bóvedas de medio punto. Este bárbaro consorcio de dos arquitecturas contrapuestas, la clásica y la cristiana, dura hasta los comienzos del siglo pasado, como puede verse en la mayor parte de las iglesias de aldea y en las capillas de las casas señoriales, cubiertos los santuarios de pobre y tosca crucería. 

     De estas aberraciones arquitectónicas ofrece la basílica ovetense notables ejemplos: el trascoro levantado por el maestro Meana en el primer tercio del siglo XVII, y la iglesia del Rey Casto, de principios del XVIII, con sus pilares robustos como torres, obra disparatada de Bartolomé de Haces como sus hermanas las capillas de Santa Bárbara y Santa Eulalia, del más pesado barroquismo. Algunas iglesias de Avilés, en las restauraciones que sufrieron en la época del clasicismo, fueron cubiertas de crucería, como la de San Nicolás, que un perspicuo arqueólogo la consideraría del siglo XVI cuando consta en un documento del archivo de la villa que fue levantada en 1660, a expensas del Municipio (1).
(1) Avilés, Noticias históricas, por Julián García San Miguel, pág. 191. 

CAPILLA DE LOS ALAS.
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    En el lado septentrional del antiguo cementerio de la iglesia de San Nicolás, la familia de los Alas, la más noble y poderosa de la villa, construyó, al mediar el siglo XIV, una capilla sepulcral, que aparecía antes aislada y hoy unida a otras edificaciones que se hicieron por esta parte en el siglo XVI. 

     Está construida en sillería y tiene planta cuadrada, cubierta por bóveda cupuliforme reforzada por nervaduras. Sobre la portada, de estilo progótico, formado por un arco apuntado de doble arquivolta, se encuentra el escudo familiar.

    A pesar de su antigüedad, muéstrase en perfecto estado de conservación cual si no hubieran pasado los siglos por ella, lo que no sucede con los demás monumentos religiosos de Avilés, que han perdido sus primitivas formas en diversas restauraciones. Pedro Juan de los Alas, su fundador, no quiso que sus cenizas y las de sus sucesores yacieran en el suelo confundidas con las de la gente plebeya, sino en tumbas alzadas y al abrigo de artísticas bóvedas. Su testamento, otorgado en 1346, que se consorva en el archivo de la familia, hace recordar por sus cuantiosos legados a hijos naturales y legítimos, a cofradías y casas de malatos, a servidores y domésticos, el de otro prócer asturiano de la misma especie, D. Rodrigo Álvarez de las Asturias, como él rico, cuya religiosidad le hacían compatible con la licencia de sus costumbres. 

   Las dimensiones de esta capilla son reducidas como conviene al panteón de un cementerio, de planta cuadrada, y la cubre una sencilla bóveda de crucería, sin molduras en los nervios, que exhiben superficies poligonales, de modo que si no fuera por la ojiva que cierra sus vanos, y sobre todo, porque se sabe cuándo fue construida, tal es su desnudez y severidad que más parece obra de la decimatercia centuria que de la siguiente. No deja de ser, sin em bargo, su portada una bella muestra del arte Románico, en donde se aunan graciosamente las líneas arquitectónicas y la decoración escultural.  

    La forma una apuntada archivolta sostenida por dos columnas en cada lado, cuyos lisos fustes descansan sobre basas áticas y éstas a su vez en dobles dados rectangulares. Llaman la atención los capiteles que representan mascarillas con las caras gesticulantes y sus notantes cabelleras de hojas y plumas que les dan el aspecto de pajecillos de la Edad Media. El arco exterior está separado del muro por una impostilla que arranca de dos cabezas pequeñas que hacen el oficio de ménsulas, y el interior, de forma trebolada, lo adornan tallos serpeantes, en cuyas ondulaciones se albergan trifolias bien perfiladas. 

      Al entrar en esta capilla se ven a uno y otro lado tres turabas murales cobijadas por arcos ojivales, en los que campean sendos escudos con las armas de los señores de esta noble familia. El suelo está cubierto de losas sepulcrales con las leyendas de góticos caracteres que dicen los nombres de las personas allí inhumadas (1). 

(1) Publicados en Recuerdos y Bellezas de España, y C \I. Vigil en su Epigrafía asturiana. Helas aquí: «Aquí yace Esteban Pérez de las Alas que Dios perdone que finó viernes X de Noviembre de MCCCCXXXII.» Léese en otra: «Sepulcro del muy honrado e mucho bueno Juan Estébanes de las Alas que Dios haya, vecino que fue de esta villa el cual finó en el año de mil e quatro cientos e quarenta e quatro años.» Bajo un escudo de la casa se lee otro: Alonso Estébanes de los Alas que Dios haya que pasó de este mundo a cuatro días del mes de septiembre, año de mil e quatro cientos e seseta e ocho años.» 

      No siendo bastante a contener este pequeño panteón los restos mortales de los sucesores del fundador, alzaron mejores tumbas, algunas con bultos yacentes, en la vecina iglesia de San Nicolás y en la de San Francisco.

      Alumbra la nave una ventana gemela, frontera al ingreso, con su parteluz y ojo de buey, sin adornos ni molduras, con los arquitos acentuadamente apuntados como los de la portada. Llama vivamente la atención de los inteligentes el altar Gótico, una joya escultórica, tanto más de admirar, cuanto que en Asturias apenas se ven muestras de este bello arte, empleado tan solo como elemento decorativo en las obras arquitectónicas durante el período Románico. Cuando se construyó esta capilla, todavía no exhibían los altares los enormes retablos que, trepan do como la hiedra por los muros de los ábsides, llegaron con sus cresterías de filigrana hasta los ventanales y arranques de las bóvedas. A mediados del siglo XIV, no eran más que unas sencillas cajas de forma de sarcófago donde estaban guardadas las reliquias de los santos, expuestas a la adoración de los fieles en la sagrada mesa. Como aquellos, tiene este retablo su frente decorado de bajo-relieves, no de plata, según se acostumbraba entonces, sino de alabastro, dorado y coloreado en algunas partes para dar más realce a las figuras.

      Siete son los asuntos, representando el central  la Ascensión del Señor formando un grupo de cinco imágenes. A la diestra aparecen sucesivamente la Asunción de la Virgen, la Coronación y un Santo, y de la otra parte la Adoración de los Reyes Magos, la Anunciación y Santa Catalina. Tienen estas figuras una altura aproximada de pie y medio, y descansan sobre un estrecho zócalo, en el cual aparecen escritos en letra gótica los nombres de las escenas y de los santos, que están coronados por una mezquina faja de crestería ojival confusa y mal ejecutada. Indudablemente, estos relieves debieron pertenecer a otro altar más grande, y para acomodarlo a las dimensiones de este los pusieron unidos, no separándoles, como exige el estilo Gótico, haces de columnitas terminadas en pináculos cubierto cada uno con su doselete, cobijado por un arco lobulado o conopial.  

     La composición de los asuntos está bien concebida y la ejecución es excelente, a lo que se presta la blandura de la piedra. Las figuras son algo alargadas, magras, y las cabezas no muy expresivas, grandes, desproporcionadas con el tamaño de los cuerpos, pero sin dureza y sequedad. Los paños bien plegados y caídos con soltura. Las actitudes naturales, nada de la angulosidad que se nota en muchas obras escultóricas de su tiempo; al contrario, vense algunos relieves, como el de la Anunciación, una flexibilidad y morbidez en las figuras que recuerdan algo la estatuaria del Renacimiento.
CONSTRUCCIONES CIVILES

CASA DE LOS BARAGAÑAS.
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         Es el edificio civil más antiguo de la ciudad de Avilés, construido en el siglo XIV en estilo gótico como palacio residencial de un rico mercader. Consta de dos plantas de altura, la inferior era utilizada como almacén y comercio, y la superior era la destinada a su vivienda. De su fachada destaca la puerta de entrada, formada por un arco apuntado, y las cuatro ventanas geminadas simulando una galería con alféizar decorado con dientes de sierra, en la planta segunda.

     Este edificio cuenta, en su fachada principal, con jambas y guardapolvos, coronado el edificio de una mezquina cornisa sin frisos ni arquitrave; en cambio, el ingreso y los balcones que a plomo se alzan, están envueltos en la más fastuosa exornación, desde el suelo hasta el tejado, un verdadero erizo de talla, semejante a los retablos de las iglesias; así son las portadas de las casas de Oñate, Miraflores, Perales y otras muchas que cuenta la Corte, monumentos que dan una triste idea del estado fatal en que cayó entre nosotros el arte de construir en aquellos días. Al contrario, en las fachadas asturianas, la distribución de los ornatos es más racional, acusándose fuertemente los ángulos formados de prominentes almohadillas: los huecos se destacan del macizo con jambas acentuadas y abultados guardapolvos, separándolos pilastras sobre las que descansan el cornisamento general. 

      Aquellas formas toscas, rudas, incorrectas, la mole de sus muros de piedra de talla ennegrecida por la humedad del clima, los salientes aleros de madera obscurecidos por el tiempo, y la pesadez del conjunto, previenen desagradablemente a los que los contemplan, y no es ciertamente estética la impresión que les produce. 

      El templo, por el uso a que está destinado, por su adaptación a las necesidades del culto cristiano, conserva sus formas indefinidamente; así se ven iglesias, como la de Santullano de Oviedo, que cumple sus fines religiosos desde la novena centuria; pero la casa, la habitación del hombre sufre frecuentes transformaciones, debidas a los progresos de la civilización, al cambio de costumbres, a las exigencias de la higiene, de la comodidad y hasta de la moda.

      Apenas se encuentra en Asturias una vivienda de la Edad Media, y si alguna existe es pequeña, mezquina, sin decoración arquitectónica, acusando tan sólo su antigüedad la ojiva de sus escasos vanos, el voladizo de la planta alta y el saliente alero del tejado. No deja, pues, de sorprender encontrar en esta villa, y de una época tan atrasada, una casa como ésta, hermosa muestra de la morada de un señor asturiano, cuando, dejando los castillos roqueros, aquellos nidos de águila, bajaron a establecerse en las villas y pueblas de reciente fundación, donde labraron viviendas dignas de su elevada posición. 

      La fachada está dividida en dos plantas, perforando la baja dos puertas de igual forma y dimensiones, cuyas jambas, de poca altura, aparecen lisas, con la arista viva, coronadas de una saliente imposta tallada en bisel que corre también por los macizos uniendo ambos vanos. Cubren las puertas arcos de acentuada ojiva con las dovelas sin molduras en el intradós; pero en la parte exterior se desarrolla, siguiendo la curvatura, una impostilla de delicadas líneas, exornada de dientes de sierra. Uno de los ingresos, a juzgar por lo que se observa en otras construcciones análogas del extranjero, debió ser de una tienda o almacén, y lo confirma la existencia en el muro sobre ambos vanos de unas ménsulas o zapatas, donde se apoyaba la armadura de madera de un tejadillo o marquesina que protegía de la lluvia los objetos puestos a la venta y a los compradores. Para que campease con holgura este artefacto, el arquitecto no colocó la bien decorada imposta que separa ambas plantas en su verdadero lugar, al nivel del suelo, acusándolo al exterior, sino que la elevó a la altura del ventanaje, al que sirve de antepecho y de asiento. 

      Decoran esta hermosa fachada cuatro ventanas iguales en la traza y en los ornatos, obedeciendo su colocación á las leyes de la simetría, algo olvidadas en las arquitecturas medioevales. Estos agimeces son semejantes a los que ostentan los imafrontes y los ábsides de las iglesias del país, y están formados de dos arquitos que se apoyan en un parteluz central y en dos columnitas laterales adosadas a las jambas, en las que penetran un tercio del diámetro, sustentados los tres fustes en molduradas basas, coronándolos abultados capiles de ornamentación vegetal. Estos pequeños vanos aparecen abiertos en una gran losa perforada de un ojo de buey y se alberga bajo un arco, cuyas dovelas, como las jambas sobre que descansan, son de corte rectangular.

      A la altura del salmer corre horizontalmente una bellísima imposta, compuesta de una escocia decorada de discos o pomas, filete y toro que, al llegar al arco, asciende adaptándose a su curvatura, formando agradable contraste la parte recta con la semicircular. Termina la fachada en un tejaroz que la afea y la quita carácter que sus tituyó al primitivo alero de madera, destruido por el tiempo o por el fuego. 

      Toda la obra es de sillarejo, de buena labra, de construcción sólida, manteniéndose en perfecto estado de conservación. Lástima que la hayan embadurnado en estos días de colorines, que deben borrarse y devolverle el color de hoja seca de la piedra, que es la tonalidad propia de los viejos monumentos arquitectónicos. El arte a que pertenece esta fachada es el románico de transición, viéndose empleados indistintamente arcos ojivos y semicirculares, por lo cual nos atrevemos a afirmar que ha sido levantada en el siglo XIV, al par que las iglesias de Sabugo, San Francisco y la capilla de los Alas. 

      Cuenta la tradición que en esta casa paró el rey Don Pedro el Cruel cuando vino a Asturias en persecución de su hermano bastardo Don Enrique, en cuyo caso ya estaría construida en el año de 1352 en que se verificó aquel hecho histórico.
CASAS CONSISTORIALES.
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      El edificio más antiguo de Avilés que lleva impreso el sello de la arquitectura Greco-romana es el Ayuntamiento. El desarrollo que había alcanzado la villa en los comienzos del siglo XVII hacía necesario la construcción de un consistorio donde se reunieran decorosamente los representantes del Concejo que en los albores de su vida municipal hacían sus reuniones en el pórtico de la iglesia de San Nicolás (como los de Oviedo en el de San Tirso), y después en una modesta casa de la calle de la Fruta. El emplazamiento del nuevo edificio no pudo ser mejor elegido. Los límites del murado recinto de la Edad Media eran estrechos para contener la creciente población de la floreciente villa, que rebasó la cerca en el transcurso de los siglos XIV y XV.

       Como no podía hacerse el ensanche hacia Sabugo, pues la ría llegaba entonces hasta la muralla, rodeándola por aquella parte y sirviéndole de foso, tuvo que extenderse por la parte alta levantándose el caserío a los lados de los caminos de Oviedo y Grado, formando las calles del Rivero y Galiana. Ambas vías arrancaban de un espacioso campo limitado al Norte por el muro en donde se alzaban los dos arcos flanqueados de cubos, que daban ingreso por este lado a la población, levantándose sobre la puerta oriental un elevado torreón que sirvió de alcázar a la villa en la contiendas civiles; y cuando en el Renacimiento perdió su importancia, todavía aspiraban los señores del país al título honorífico de ser sus castellanos, que lo fueron después a perpetuidad los Condes de Canalejas, descendientes de Pedro Menéndez de Avilés. 

      Apoyadas en la cortina del muro que unía las dos puertas se levantan aisladas las casas consistoriales. Afecta la planta de este edificio un paralelógramo con una sola fachada, dividido en dos pisos, perforada la baja por once arcos en su frente y dos en los lados, haciendo una cómoda y espaciosa lonja, y la principal igual número de balcones abiertos a plomo de los vanos inferiores. Tanto estos como los superiores están separados por pilastras fuertemente relevadas de los macizos, que suben desde el suelo hasta la cornisa, cortadas a la mitad de su altura por una faja horizontal que corre entre las dos plantas. Campea en el centro un frontón triangular, sobre el cual carga a manera de ático un cuerpo coronado de un gracioso retablito hecho en nuestros días para cobijar la esfera del reloj. Pudiera criticarse a este edicio la carencia de ornamentación, dadas sus vastas dimensiones, pero si es verdad que no se ven en su fachada molduras, capiteles, guardapolvos y otros elementos decorativos comunes en los monumentos greco-romanos, en cambio, la solidez de su construcción toda de piedra de sillería, la corrección de sus proporciones y la buena traza de sus arquerías le dan un aspecto serio y majestuoso que hace olvidar la falta de decoración arquitectónica. 

      La situación de este edificio, apoyada su espalda en la muralla y haciendo frente a una espaciosa plaza, es idéntica a la del Ayuntamiento de Oviedo, y no coinciden sólo en el emplazamiento, sino en la forma y traza, que son iguales: como que ambas construcciones han sido levantadas por unos mismos maestros y en el mismo período, precisamente cuando el Greco-romano hacía su aparición en Asturias, por lo cual nos permitiremos reproducir lo que en otra ocasión hemos dicho acerca de las vicisitudes que este género de arquitectura ha sufrido en este país. Al morir, hacia el año de 1568, el célebre maestro Juan de Cerezedo, que había mantenido enhiesta, durante medio siglo, la bandera del arte ojival, puede decirse que murió también el Gótico plateresco del Renacimiento, y desde entonces van despojándose los monumentos de su lujosa vestidura, hasta que, al terminar el siglo, desaparece del todo, como sucede en la iglesia de San Vicente de Oviedo, construida en gran parte por el eminente historiador de la orden de San Benito, el P.Yepes, en la que se muestran completamente victoriosos los órdenes del Greco-romano. 

      Algunos sectarios de esta escuela neo-clásica, que se daban el modesto título de canteros, paisanos y discípulos de Juan de Herrera, autor de las trazas de El Escorial; vinieron a Asturias, y a ellos se deben varias iglesias y santuarios de escasa importancia en general, pero curiosos, porque revelan la transformación que sufrió aquí el arte de edificar en aquella época.

      Contábanse entre estos maestros algunos que, si bien ignoraban la teoría de su profesión y carecían de inventiva, no dejaban de conocer la práctica de la construcción y el trazado de los miembros más vulgares y elementales de este estilo, que distribuían a veces con acierto, habituados como estaban a verlos monumentos levantados entonces en Castilla con arreglo a las prescripciones Herrerianas. Distinguióse Grüemes Bracamonte en las trazas de la Universidad de Oviedo, severo edificio con algunos resabios platerescos, cuyas robustas fachadas contrastan con las elegantes arquerías del claustro. Los maestros Pedriza Cajigal, Barcena, Huertas y Tejera, de origen montañés como dicen sus nombres, nos recuerdan las Casas Consistoriales de Oviedo y éstas de Avilés y las capillas de la Barquera, San Lorenzo y Valdés, de Gijón, y otras muchas cons trucciones de buena arquitectura. Domina en ellas casi exclusivamente el más serio de los órdenes, el dórico, empleados sus miembros con oportunidad y mesura, aunque la uniformidad con que están repartidos y su constante repetición los hacen monótonos y amanerados. Si el edificio era religioso, su fachada tenía necesariamente en los ángulos pilastras que sostienen el entablamento sobre el que descansa un frontón triangular, en cuyas pendientes asientan, a modo de acroteras, bolas y pirámides características en el estilo de Herrera; y a veces se alza sobre el vértice una espadaña con uno o dos vanos, coronada de cornisa y piñón que termina en un disco o en una cruz. 

      El ingreso estaba también flanqueado de columnas o pilastras para recibir el arquitrabe, friso y corona, con su frontoncillo, si el espacio ocupado por este cuerpo no lo llenaba la hornacina para albergar la imagen del santo titular, una ventana, o el escudo con las armas del fundador o patrono del templo. Distínguense los miembros por la corrección de las proporciones, como el que trazado se hacía con fórmulas sacadas de las obras de Vignola o Paladio, y de ahí la poca originalidad que se observa en estas construcciones.

      Lo mismo que el Gótico en la anterior centuria, el Greco-romano no llegó a dominar más que en la capital y en alguna que otra villa, pero en el campo, cuando las necesidades del culto exigían el derribo de la pequeña iglesia románica para reedificarla en mayores proporciones, o por el aumento de la población se hacía una nueva parroquia y un nuevo templo, sólo se atendía a procurar un amplio espacio para los fieles sin cuidarse de que el edificio tuviera carácter artístico. Nada más pobre que una iglesia de aldea asturiana de estas tres últimas centurias, pues no se ven en ella columnas, cornisas, escultura decorativa, como en el Románico, ni adorno alguno que revele un género arquitectónico.
PALACIO DE CAMPOSAGRADO.
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      La familia de los Bernaldo de Quirós, la más ilustre de Asturias, se enlazó en el siglo XV con la muy noble de los Alas y Carreño de Avilés. Cuando los últimos reyes de la dinastía Austríaca y primero de la de Borbón, otorgaron a algunos señores del país títulos de Castilla, los blasones de esta casa ostentaron la corona de marqués. Muestran el poder y la riqueza de esta familia las residencias que levantaron en Oviedo, que hoy habita la Audiencia, y en esta villa, que llevan impreso en sus muros el mismo arte, como que han sido construidas casi al mismo tiempo. La fachada del palacio avilesino está dividida en tres zonas horizontales, campeando en cada una nueve huecos con ventanas en la planta baja y balcones salientes con antepechos de hierro en las demás. Llenan los entrepaños o espacios que hay entre los vanos, enormes cartelas rectangulares con florones de mal gusto y peor ejecución.

      Tres cuerpos resaltados dan movimiento y variedad al espacioso frente: el central abraza un solo vano, flanqueado en el piso terreno de columnas dóricas estriadas; en el principal, de fustes retorcidos, decorados de toros espirales, y de salomónicas en el segundo, con subientes vides de abultados racimos, que trepan hasta el collarino del capitel, que, como el de la planta anterior, pertenece al más rico de los órdenes del Greco-romano, el corintio. Termina este cuerpo, alzándose sobre el cornisamento, un ático formado por dos pilastras relevadas, y en su amplio espacio se destaca un gran escudo de armas de los Camposagrado sostenidos por dos belludos salvajes, sombreados por aristocrática corona. En los extremos del edificio se levantan torres de tres pisos con dos huecos en cada uno de igual traza que los demás. 

      Toda la obra es de piedra de talla, con los ángulos y esquinas de las torres, y las jambas y dinteles de los huecos, de saliente almohadillado, que da  a la construcción un aspecto de robustez y solidez que caracterizan los palacios de los señores asturianos de los siglos XVII y XVIII. En los edificios arquitectónicos del país, aun en los tiempos que se obedecían mejor los preceptos del Arte clásico, no se coronaban las fachadas de entablamentos de piedra, sino de madera, muy salientes, sobre cornisas de poco vuelo, con el fin de proteger muros y huecos del azote de la lluvia. En este palacio se suprimió el alero, sustituyéndole un feo y pobre tejaroz, empleado en los edificios asturianos, que agobia con su masa la fastuosa cornisa con su friso dórico de triglifos y flores cuadrifolias por metopas y otras molduras decoradas de ovas, dentículos y hojas picadas en el talón del cimacio.

     Fue construida esta señorial vivienda por el primer Marqués de Camposagrado, que ocupó en América elevados puestos, que le granjearon riquezas y el título nobiliario. 

     El edificio tiene idéntica arquitectura que el derruido convento de la Merced, por él fundado, y es probable que ambas trazas sean debidas al mismo maestro, a fines del siglo XVII, en el reinado de Carlos II (1). 

(1) Un moderno historiador avilesino asigna al siglo XVI su construcción, y de estilo plateresco degenerado al estilo a que pertenece. Ni es de tal centuria ni es esa su arquitectura. 

     No debe llamarse churrigueresca la arquitectura dominante en las residencias que los señores asturianos labraron en su época, cuyo ejemplo nos ofrece este palacio.Generalmente se les da ese nombre a las construcciones importantes contemporáneas a las de Castilla, y es un error, porque no se ven en sus muros aquella balumba de ornamentación sin orden ni concierto, aquella confusa hojarasca, aquellos disparatados despropósitos que han merecido,  y con razón, la execración y el odio con que los miraban Jovellanos, Ponz, Ceán Bermúdez y otros críticos de la época del Renacimiento neo-clásico de la segunda mitad del siglo XVIII. No es decir que no haya penetrado aquí el churriguerismo con todos sus delirios, pero fue sólo en el interior de los templos, en los altares que exhiben la monstruosa exornación que en los de allende los montes, como puede verse en los dos gigantescos retablos gemelos de la Virgen y de Santa Teresa en los brazos del crucero de la catedral de Oviedo. 

      Afortunadamente, esas locuras insensatas no trascienden a las fachadas de los palacios, a cuya arquitectura le cuadra mejor el nombre de Barroca porque sus elementos componentes son los mismos que cuando imperaba el greco-romano con todo su esplendor, aunque degenerados, corrompidos, alteradas sus proporciones, distribuidas las líneas sin regla ni medida, y una ornamentación caprichosa sin carácter determinado. 

      Las fachadas de los palacios castellanos suelen carecer, de vestidura arquitectónica, desnudos los muros de columnas y pilastras. El bellísimo arte que imperó en España en la primera mitad del siglo XVI, exhumado de las Termas de Tito por Rafael, y traído a nuestro país por Berruguete, Machuca, Covarrubias y otros, no llegó a degenerar, como sucede con todos los géneros arquitectónicos. Al contrario, murió en la plenitud de su vida, risueña y graciosa, a impulso del severo Greco- romano.
Glosario de Términos
Ábside: En las construcciones basilicales romanas, dependencia donde se ubicaba el estrado del tribunal. En dichos edificios, hasta época Plenoimperial, dicho estrado no requería para su ubicación un marco arquitectónico específico, lo que sí se aprecia en época Bajoimperial (Basílica de Magencio, Roma). En la arquitectura cristiana, la misma dependencia definida en época imperial, cambiando en ella la presencia del estrado del magistrado por el altar. En la arquitectura basilical cristiana, suele estar adosado al muro de fondo y abovedado, concentrándose en él la mayor riqueza decorativa del templo.

En las iglesias del ciclo asturiano, es típico el esquema del triple ábside, importado de la arquitectura cristiana siria, y aplicado a las iglesias monásticas, que solían presentar múltiples cultos, y la realización de oficios simultáneamente en los altares correspondientes a los mismos.
Alfíz: Recuadro que envuelve, a modo de guardapolvo, un arco, bien partiendo del suelo, bien de las impostas del mismo.

En la arquitectura asturiana, la presencia del alfíz enmarcando, generalmente, la triple ventana de la estancia supraabsidal, o la del propio ábside, como en San Tirso, ha motivado una interesante polémica acerca de su procedencia, desde considerarlo como un préstamo temprano de la arquitectura emiral, a retrasarlo cronológicamente al momento de las inmigraciones masivas de mozárabes, a partir de la segunda midad del S. IX.

Sin embargo, siguiendo un criterio arqueológico (G. de Castro, 1995), se demuestra que el alfíz de San Tirso se corresponde con el momento fundacional del edificio, lo que invalidaría la hipótesis andalusí, siendo, por tanto, lo más probable, la existencia de una fuente común de la que beberían tanto la arquitectura emiral como la asturiana, con origen en la arquitectura tardoantigua y paleocristiana de Siria y  Oriente Medio.
Arco: El arco es un elemento sustentante articulado, formado por dovelas de piedra o ladrillo, dispuestas en forma de curva, que logra una distribución de cargas más eficiente que los arquitrabes rectos, al desviar el peso de los muros del elemento sustentante hacia los apoyos laterales -pilares o columnas-, con el consiguiente alivio de cargas.

Con  origen en la arquitectura de Oriente Próximo, su uso se generalizó en occidente por los romanos, utilizándose en los pórticos y naves de las basílicas civiles (Basílica Aemilia, Basílica Iulia), de donde pasó a la arquitectura paleocristiana y bizantina, de cuyos modelos procede su uso en la arquitectura Altomedieval asturiana.

Arco de Triunfo: En la arquitectura romana, arco conmemorativo situado, generalmente en alguna vía importante, escenario de desfiles conmemorativos, a la entrada de las ciudades o de los foros de éstas.

En la arquitectura cristiana primitiva, se monumentalizaba  mediante un arco de triunfo el ingreso al presbiterio, sobre todo en las iglesias dotadas de transepto, para simbolizar el tránsito del mundo terrenal -dominado por el pecado-, al sagrado, guardando la entrada del santuario en que mora la divinidad, accesible para el pueblo mediante la participación en el sacrificio eucarístico, cuyo sacramento se administraba sin traspasar la barrera material del presbiterio.

En la iglesia ovetense de San Julián y Santa Basilisa, se conserva un ejemplo capital de este tipo de estructura.
Atrio: En la arquitectura Paleocristiana primitiva, el atrio, al igual que en la casa romana, constituía un ámbito arquitectónico de entrada a la iglesia, en forma de patio porticado antepuesto a la misma.

En época Altomedieval, el atrio pasa a ocupar el total del espacio que circunda la iglesia, en forma de circuito alrededor de la misma, donde se sitúan, en el espacio de los 12 pasos más cercanos al edificio, el cementerio, y, más alejados del templo pero también dentro del recinto, numerosos edificios como monasterios, graneros, etc., quedando así sometidos a la protección del lugar santo.
Baptisterio: En la arquitectura Paleocristiana primitiva,  edificios específicos anexos a los templos, dotados de una fuente -piscina-, excavada en el suelo, adonde los neófitos, adultos, descendían tres escalones hasta la "fuente de vida", para recibir el bautismo por inmersión, ascendiendo, una vez bautizados, otros tres , hasta el nivel del pavimento de la sala.

En época asturiana, se conserva una  piscina excavada en el pavimento, en la basílica de San Juan de Pravia (s. VIII), muy simplificada y de escasa profundidad (unos 30 cm), lo que excluye el rito de la inmersión, siendo más probable que fuera utilizada para el bautismo por aspersión (generalizado para el bautismo de infantes, en la reforma litúrgica carolingia del s. IX).
En el período asturiano, las pilas se sitúan dentro de la propia iglesia, generalmente en uno de los pórticos laterales. Se han documentado 3 modelos de pila, todos ellos relacionados con el bautismo de infantes por aspersión: 
· Cuadradas, herederas de las piscinas paleocristianas, 50-60 cm de altura.

· Con forma de cuba o tonel , de unos 77 cm de altura.
· De perfil cupiforme (ya sin desagüe, 67-88 cm de altura).
Basílica: En la arquitectura romana, sala rectangular destinada a las reuniones de negocios y a sede de los tribunales, dividida en naves longitudinales, y abierta, generalmente por uno de sus lados largos, mediante pórticos a una plaza pública.

En la arquitectura Paleocristiana se adoptó este modelo edilicio para los templos, debido a que no precisaba adaptaciones para albergar un gran número de personas, concentrando la atención de los fieles hacia el ábside, antes sede del tribunal, y que ahora pasaría a albergar el santuario.
Bóveda: Sistema de cubrición consistente en la creación de un arco que se prolonga a lo largo de toda la longitud a cubrir, apoyándose en los muros laterales (mediante impostas), o en los ángulos de la sala (mediante pechinas). Los romanos fueron los consumados maestros del abovedamiento, realizando, tanto pesadas bóvedas de hormigón, que cubrían grandes espacios, hasta ligeras bóvedas articuladas mediante nervios de ladrillo, o tubos de arcilla. De éstas derivan las asturianas, siempre de delgado grosor, y construídas, la mayoría de las veces, de toba, piedra porosa y ligera que no transmitía apenas cargas a los muros de apoyo.

Dependiendo de su funcionalidad respecto al espacio a cubrir, las bóvedas de los edificios altomedievales asturianos adoptaron esquemas constructivos y técnicos diferentes: desde la bóveda de loseta de la Cámara Santa, destinada a servir de solado al piso superior, hasta la bóveda ligera de sillarejos de toba de San Miguel de Lillo, cuya única función era la de constituir un remate abovedado del techo que sirviera de marco a la decoración pictórica que se utilizaba como símbolo representativo de  la magnificencia de la Jerusalén celestial.

Cabujón: Se denomina de este modo el resultado de trabajar las piedras, preciosas o semipreciosas, por pulimentado, en vez de por tallado, resultando una superficie de  relieve elipsoidal.

Se trata de la técnica más utilizada por los orfebres en la antigüedad, alcanzando gran maestria en su utilización los joyeros romanos,  continuándose con su utilización, por influencia de los talleres imperiales bizantinos, durante toda la Edad Media.

Calzada Romana: La calzada (camino ancho y"calzado", esto es, cimentado), constituía la base del sistema orgánico de comunicaciones del Imperio Romano. Se caracterizaban por su elevado nivel técnico, tanto de trazado, como de ejecución, permitiendo el tránsito rápido de cargas pesadas. Su anchura oscilaba entre los 4,5 m de las vías secundarias, hasta los 8 m de las consulares. Su cimentación variaba entre 0.5 y más de 1 m, según  la calidad del terreno, y se constituía de 3 capas: la inferior, de piedra gruesa ("Estatumen" o "Herisson"), otra intermedia, de material más menudo ("ruderatio", o "emplacton", y la de rodadura, constituida por gravas de grano fino.
En Hispania había unos 9.000 Km de vías principales, y más de 20.000 de secundarias. En Asturias está pendiente de abordar su estudio sistemático, que permita dilucidar las numerosas cuestiones pendientes, lo que contribuiría en gran medida a esclarecer numerosos problemas históricos , de alcance regional, no resueltos por ahora.

Camafeo: Se denomina de este modo a todo relieve obtenido de una piedra preciosa, caracterizándose por la presencia de variados colores y delicadas figuras.

Para ello, se suelen utilizar piedras caracterizadas por la presencia de capas de diferentes colores -como las ágatas, el ónice, sardónice, etc.-, de modo que, rebajando convenientemente la primera capa, se tallaba la figura, quedando la segunda, de otro color, como fondo de la pieza.

Constituyendo estas piezas el elemento central y más sobresaliente de joyas personales, no resulta extraño su atesoramientoión en época bárbara, yendo a parar a manos de las élites aristocráticas, que las engastaban profusamente en las cruces por ellos donadas como preseas sagradas a las iglesias por ellos fundadas, en las que cumplían, una vez más, su función de elementos sobresalientes, asociados, junto al resto de las gemas de la cruz, a un simboilismo numerológico asociado a la interpretación de las escrituras.

Cancel: Un cancel (del lat. cancelli-orum, balaustrada, verja, cierre), es un elemento individual de un cierre, articulado, que, en las basílicas romanas, se disponía  ante el ábside sede del tribunal, para separar a los jueces del público asistente a los juicios.

En las basílicas cristianas, estos cierres se disponían ante el presbiterio, para separar al clero celebrante del pueblo fiel, y a la entrada de las capillas, para realzar el carácter sacro de la sede del altar eucarístico.

Capitel: Parte superior de la columna, situada sobre el fuste que recibe el entablamento (viga de apoyo del tejado de un edificio), en la que se concentra la decoración de aquella.

En la arquitectura del Reino de Asturias, los capiteles-imposta de los pilares y pilastras siguen, algunas veces con notable calidad, los cánones del orden romano-toscano, tratándose de piezas talladas ex-profeso para los edificios. Al tiempo se producen piezas de plástica e influencia bizantinas, pero creación original astur, como los capiteles facetados de las pilastras de Santa María del Naranco.

En cuanto a  los capiteles de las columnas ornamentales (de arquerías ciegas, arcos de triunfo y ventanas articuladas), son evolución de los órdenes corintio y compuesto de la arquitectura romana, tratándose,-en los mejores ejemplares- directamente de piezas tardoantiguas o visigodas reaprovechadas. Las piezas talladas en Asturias se caracterizan, en sus inicios, por ser copias más o menos toscas de aquellos. Los capiteles tallados "ad hoc" para los miradores de Santa María del Naranco, copia libre de modelos corintios romanos se pueden considerar, a este respecto, como el inicio de la plástica escultórica altomedieval hispana.

Esta nueva plástica culmina, a partir de la segunda mitad del s. IX con creaciones originales (aunque de clara influencia bizantina), como los capiteles troncocónicos de hojas lanceoladas de San Salvador de Valdediós y Priesca.

Los capiteles asturianos, aunque bastante heterogéneos entre sí, presentan caracteres comunes, como el frecuente uso del sogueado en el collarino; la esquematización geométrica en la talla de las hojas, con presencia en las mismas de

un grueso nervio central; la existencia  de un ábaco muy esquemático, prismático, carente de articulación, y decorado con entrelazados o motivos geométricos muy esquematizados.

En las exploraciones arqueológicas realizadas con ocasión de la renovación de las cubiertas de la capilla del Rey Casto y capilla de los Vigiles, apareció, embutido en la cornisa de aquella, un capitel-imposta de pilastra, de traza toscana y  de gran calidad de ejecución, perteneciente al remate escultórico de una pilastra adosada en los extremos de la nave, o que formaba parte de un arco diafragma.

Los capiteles que rematan los haces de columnas en las arquerías ciegas del salón y el interior de los miradores de Santa María del Naranco, son creación genuinamente asturiana, y representan -en sendos campos conformados por arquerías y triángulos isósceles sogueados- animales afrontados y personajes hieráticos ataviados con vestiduras talares. La inspiración iconográficas es mixta, correspondiendo los animales a la iconografía usual de los tejidos de lujo sasánidas, mientras que la de los personajes tiene perfecta explicación en el ámbito occidental cristiano.

Celosía: Cierre que se colocaba en las ventanas, tanto para proteger el interior de las estancias de la acción de la intemperie, como para tamizar, atenuándola, la luz que penetraba en el interior de las mismas. Se utilizaron profusamente desde época romana, tanto móviles, sobre todo de madera, como fijas, talladas en piedra o mármol.

En época asturiana, conocemos dos tipos: las elaboradas a molde, en mortero de cal o estuco, reproduciendo motivos cruciformes o geométricos sencillos; y las caladas en piedra, que alcanzaron a veces extraordinaria complejidad en su talla, como las de San Miguel de Lillo, San Salvador de Valdediós, o San Andrés de Bedriñana

Claristorio: En las basílicas paleocristianas, al igual que anteriormente en la basílica civil y en el aula romana, la nave central se sobreeleva respecto a las laterales, para permitir que en los muros situados sobre los pilares o columnas de separación de las naves se abran grandes ventanas, que garantizan la iluminación del edificio.

Este esquema constructivo se vincula con la arquitectura clásica y la cubierta de madera, a dos aguas, de las grandes basílicas públicas de los foros de las ciudades romanas. 

Columna: Elemento estructural de soporte vertical de los edificios, generalmente cilíndrico. utilizada  ya por los egipcios, la columna llega a su apogeo en la época clásica grecorromana, con el establecimiento de los órdenes canónicos de las mismas: dórico, jónico, corintio y compuesto.

La columna consta de tres partes:

· Capitel:parte superior de la columna, que recibe el entablamento o arco.

· Fuste: cuerpo cilíndrico intermedio.

· Basa: parte inferior, que se ensancha para dar estabilidad al conjunto.

Contrafuerte: Elemento constructivo utilizado profusamente en la tardoantigüedad y la Alta Edad Media, consistente en apuntalar el muro a trechos mediante estribos de fábrica engarjados con el mismo, proporcionando apoyo adicional, y cumpliendo además la función estética de proporcionar ritmo a la construcción.

Pese a esta función estructural, la arqueología ha demostrado que, en la arquitectura del reino de Asturias, salvo en ejemplos contados, como Santa María del Naranco, la mayoría de las veces primaba en su utilización la función ornamental.

Cripta: En los edificios funerarios y en los templos, dependencia situada en el nivel más inferior, o incluso subterráneo de los mismos. Inicialmente de uso funerario, la llegada a Roma de los cultos orientales (principalmente los cultos Mitraicos y Gnósticos, que precisaban ambientes  en penumbra para sus ceremonias iniciáticas), propició la abundancia de santuarios subterráneos, aunque su uso funerario nunca decayó, como lo prueban los numerosos panteones edificados por las familias de mayor capacidad económica, de donde el modelo pasó a los tiempos altomedievales, con funciones tanto funerarias como culturales.

Dintel: El dintel es un elemento sustentante,conformado por un único bloque, o varias dovelas (talladas en cuña), de piedra o ladrillo, dispuesto horizontalmente, sobre un vano, coronando el mismo, y recibiendo el  muro. El remate de los edificios a base de piezas rectilineas (arquitectura arquitrabada), es el más primitivo que existe, y es eficaz mientras sobre los arquitrabes no se sitúen muros altos y pesados, que producirían fuertes presiones sobre la pieza, limitando la amplitud de los vanos por riesgo de rotura. Para evitar este problema, en la arquitectura asturiana se recurrió a arcos de descarga, dispuestos sobre los dinteles de puertas y ventanas.
Edículo: Edificio pequeño. Complemento constructivo a modo de tabernáculo o templete, utilizado para dar realce a algún elemento, o para guardar algo de pequeño tamaño.

 En época Altomedieval, y en el ámbito del Reino de Asturias, se utilizaron tanto como elementos constructivos de realce (templete de Foncalada), como formando parte del equipamiento de los templos, en el muro testero del ábside, como sagrarios.

Engaste: Técnica de orfebrería utilizada para fijar la piedras que adornaban las joyas,  a la superficie de las mismas, empleada magistralmente por los orfebres romanos y, en sus formas más evolucionadas por los bizantinos, a lo largo de toda la Edad Media.

En su forma más frecuente, se dispone una banda metálica que abraza y asegura la gema, soldándose después a la superficie metálica, o bien enganchándose a la misma mediante pestañas.

Entalle: Se denomina de este modo  a toda piedra dura grabada en hueco, utilizándose para este fin, sobre todo, piedras finas como ágatas, coralinas, esmeraldas, amatistas, granates y lapislázuli.

Esta forma de piedra tallada era la más común que, en época romana, se producía para engastar en los anillos, siendo de esta procedencia, los entalles frcuentemente reaprovechados en las joyas tardoantiguas y altomedievales encargadas por las élites aristocráticas bárbaras y donadas a catedrales y monasterios.

Epigrafía: La costumbre romana de grabar inscripciones conmemorativas sobre piedra,  fue heredada por el Reino de Asturias, donde se utilizó para conmemorar la fundación y consagración de monumentos tanto religiosos como civiles. Para ello se utilizaron técnicas y tipos gráficos romanos, existiendo ejemplares de carácter marcadamente clásico, como son los fragmentos conservados de las inscripciones fundacional y consagratoria de San Tirso, o la conmemorativa de la fundación de Foncalada, atribuibles ambas, por el estilo de su tipo gráfico, al reinado de Alfonso II.

Filigrana: Técnica de orfebrería que alcanzó su cénit en época bizantina, consistente en realizar adornos en la superficie de las joyas de oro y plata, a base de finísimos hilos de dichos materiales.

Para ello se toman dos hilos de dichos materiales, entrelazándose al tiempo con tenazas, obteniéndose de este modo un hilo fino con apariencia de cordón grabado, con el que se realizan los diferentes adornos. En la cruz donada por Alfonso II a San Salvador de Oviedo, conocida como "Cruz de los Ángeles", se detectan dos motivos de filigrana elaborada con hilo de oro, una  que imita los nudos y enredaderas de los pámpanos de vid, y la otra imitando palmetas. Ambos motivos son de influencia paleocristiana y bizantina, y de significado marcadamente eucarísitico.
Imafronte: El imafronte es el muro frontal, o de fachada principal, de un edificio.

En la arquitectura paleocristiana, se aplica a la fachada principal de las iglesias, terminando por asociarse al muro de los pies de la nave central.

El imafronte era totalmente visible en las iglesias más primitivas, pero al complicarse la estructura de  los antecuerpos de las mismas, éste quedó camuflado por el nártex o vestíbulo, siendo visible sólo su parte superior, en cuyo hastial solía abrirse una ventana a eje con el piñón del tejado a dos aguas.

En la arquitectura religiosa del Reino de Asturias, evolución simplificada de la arquitectura paleocristiana de la Tardoantigüedad, el muro de la fachada principal del cuerpo de naves puede aparecer exento, lo cual ocurre en los edificios expresivos de una mayor monumentalidad: San Miguel de Liño, San Salvador de Valdediós, y posiblemente San Salvador de Oviedo y Santa María del Rey Casto, al incluirse el cuerpo de pórticos en la estructura general del templo; o bien adoptar esquemas más funcionales y sencillos: como en Santullano, Santa María de Bendones, y, seguramente, San Tirso, ocultando el muro de los pies de la nave a la par que creaba un juego de volúmenes.

Inscripción votiva: En las piezas de orfebrería patrocinadas por las élites aristocráticas altomedievales, y ofrecidas, generalmente, a iglesias y monasterios, son frecuentes las inscripciones en conmemoración de dichas donaciones.

En la llamada "Cruz de los Ángeles", donada en 808 por Alfonso II a la catedral de san Salvador de Oviedo, la inscripción, situada en el reverso de los brazos, se lee en el siguiente orden: a, b, b', c, c', d.
Opus Signimum (pavimento ostráceo): El pavimento conocido por su denominación latina de "Opus signinum" ("pavimento ostráceo", o pavimento de cascotes), era la fórmula más común que, en la arquitectura romana, se utilizaba para el solado de las estancias funcionales, y ámbitos secundarios de las residencias opulentas (cocinas, almacenes...).

Sobre un suelo nivelado y uniforme, se disponía el pavimento, que constaba de tres capas o niveles superpuesto:, el inferior, el más grueso, denominado Statumen se conformaba a base de piedras de mediano tamaño, compactadas con tierra o arcilla plástica; sobre éste, se disponía, otra capa, más fina, la Ruderatio, formado por  piedras de pequeño tamaño (lascas procedentes de restos de labra de los materiales del propio edificio),  aglutinada, en este caso, con mortero de cal; sobre este firme se disponía la última capa, denominada núcleo,elaborada disponiendo cascotes cerámicos diversos (fragmentos de tégulas, ladrillo, ánforas cerámicas...), en una capa de mortero calizo al que se agregaba ladrillo machacado y, en ocasiones, polvo de mármol, con el que se conseguía un solado muy resistente, funcional y aprarente, que, además, se podía pulimentar, por lo que, quienes lo veían, afirmaban que se asemejaba a un suelo de jaspe.

En época asturiana, las calidades variaban, desde pavimentos ostráceos de tosca apariencia, hasta ejemplos que debieron tener gran calidad, como testimonia en su "Viaje Santo" Ambrosio de Morales al referirse al pavimento de la Cámara Santa, del que afirmaba era de inferior calidad al de la basílica de San Salvador, del que en su época se conservaban fragmentos.
Panteón: En la antiguedad clásica, conjunto de todos los dioses, o templo destinado a albergar el culto de los mismos.

En épocas altomedievales, las élites sociales comienzan a ubicar sus enterramientos en las iglesias por ellos fundadas, en un principio, en edificios anexos, a imitación de los situados en las villas de los patricios romanos (mausoleo de Teodorico en Rávena, de Gala Placidia junto a Santa Cruz, en la misma capital). Después, con el auge de los enterramientos "ad sanctos", creyéndose autorizados a causa de su posición social, comienzan a hacerlo en las naves de los templos, generalmente frente al altar, lo que motivó la prohibición de esta práctica por parte de las autoridades eclesiásticas. Para burlar esta prohibición, al tiempo que se cumplía el anhelo de la sepultura lo más próximos posible a los cuerpos santos, comienzan a elevarse en el interior de las iglesias, pero materialmente independientes de las mismas, adículos, anejos o contraábsides, que cumplen esta función funeraria, y, a veces, incluso cultual.

Pilar: Al igual que la columna, es un elemento estructural de soporte vertical de los edificios. A diferencia de aquella, cilíndrica, el pilar presenta forma prismática, lo que lo hace más versátil debido a su economía de recursos y facilidad de construcción. Se denomina pilastra, cuando su sección no es completa, adosándose a un muro.

En el arte Clásico grecorromano, se aplicaron al pilar las mismas reglas canónicas que a la columna. En los pilares de los edificios del ciclo asturiano conservados se utilizó el orden toscano, el más sencillo, y muy empleado en la arquitectura doméstica romana.

Pinturas: Los edificios del ciclo arquitectónico altomedieval asturiano se encontraban totalmente enlucidos, y generalmente pintados, tanto exterior como interiormente. Tanto los estilos como las técnicas utilizados se corresponden con la tradición romana clásica. 

Así, se utilizan arquitecturas de edificios, en perspectiva ilusionista, cuadros figurativos enmarcados por motivos geométricos, y series repetidas de éstos, figurando motivos arquitectónicos o decorativos convencionales, como casetones, zócalos marmóreos, etc.

Hoy por hoy aún no sabemos bien si junto a estos motivos anicónicos heredados del repertorio romano, coexistieron desde el principio representaciones figurativas. Las primeras que se conocen son las de San Miguel de Lillo (cuyos principales restos se ubican en el tramo conservado de la nave lateral sur). El estilo de todas ellas se detecta igualmente en el repertorio figurativo de la pintura de prestigio ubicada en las grandes villas de las provincias atlánticas, y sus herederos directos son las representaciones figurativas de los Beatos de los siglos X y XI.

Pórtico: A partir del "Nártex" de la arquitectura  paleocristiana, en la Alta Edad Media se desarrollan diversas tipologías de pórtico, situado a la entrada de las iglesias, con el fin de albergar a los penitentes o catecúmenos, o a la altura del presbiterio, como acceso para el clero celebrante.

Normalmente consta de un acceso central, sobre el que,  en las iglesias más importantes, se sitúa una tribuna, a la que se accede desde sendas escaleras situadas en sendas cámaras laterales.

Revoque: Enfoscado o enlucido. Mezcla de cal, arena, u otros materiales con los que se recubren las superficies de fábrica de los edificios a fin de protegerlos.

En la arquitectura romana y paleocristiana, se revocaban todos los edificios excepto los realizados en hormigón recubierto de ladrillo, o los rematados mediante paneles de mármol.

Como manifestación de su herencia romana, y según se ha comprobado reiteradamente, los edificios del Reino de Asturias estaban totalmente enlucidos, tanto al exterior como al interior, ya que sus muros de mampuestos trabados con cal o arcilla, no ofrecían suficiente protección frente al deterioro producido por los elementos atmosféricos. 

El revoque podía consistir en un simple enfoscado de cal y polvo de ladrillo, o en una mezcla más rica, incorporando polvo de mármol o teja triturada, obteniéndose así un estuco de gran dureza y resistencia a las inclemencias meterorológicas.

En los edificios más importantes, el exterior estucado se remataba trazando en blando en el revoque despieces de sillares, como aún hoy puede verse en Santullano. No se puede descartar incluso que dichos sillares aparecieran pintados de diversos colores como sugieren las representaciones de edificios en los Códices altomedievales.

Salutatorium: En la arquitectura Paleocristiana y Altomedieval, se denomina así al edificio situado a la entrada de los conjuntos episcopales, a modo de sala de recepción, sirviendo de antesala antes de acceder al templo.

En Oviedo, un edificio de este tipo se encontraba, entre otros de función eclesiástica, en el costado sur del transepto de la catedral, situado sobre el pórtico de entrada al atrio sur de San Salvador.

Santuario: Las premisas teóricas de la arquitectura clásica llegaron a los tiempos altomedievales, en la Hispania Visigoda, a través de la inclusión que, de los preceptos arquitectónicos de Vitruvio, realizó San Isidoro de Sevilla en sus Etimologías.

Así, la denominada Venustas (adorno, decoración), era la que junto con la Simetría, servía para conseguir el que la obra transmitiera la Euritmía (sensación de belleza y armonía). Este léxico encuentra en la arquitectura religiosa su expresión en el santuario del templo, en el que se concentran la decoración y los materiales lujosos.

Signvm Salvtis: Se conocen con esta denominación, por su mención de ese modo en la diplomática Altomedieval, los epigramas monumentales en los que figuraba el signo de la cruz, colocados a modo de emblema por los príncipes de la monarquía asturiana sobre los accesos, o lugares destacados de los edificios y monumentos, con finalidad apotropaica (de protección), a fin de conmemorar la fundación de los mismos.

Aunque se ha intentado personalizar estos emblemas epigráficos en los que figura la cruz, con el reinado de algún rey (en concreto con Alfonso III, desde tiempos de los cronistas-historiadores de los siglos XVI-XVII: Ambrosio de Morales, Tirso de Avilés, Luis Alfonso de Carvallo), lo cierto es que se trata de una práctica común, con origen en el empleo como insignia del lábaro por Constantino y sus sucesores en el Imperio Romano cristiano, acompañado de la leyenda "IN HOC SIGNO VINCES", que en el Reino de Asturias se sustituye por una fórmula litúrgica del Liber Ordinum Episcopal ("Ordo quando sal ante altare ponitur antequam exorcicetur") (G. DE CASTRO, 1995), con la conocida fórmula "HOC SIGNO TVETVR PIVS, HOC SIGNO VINCITVR INIMICVS...", que aparece en la "Cruz de los Ángeles" (Alfonso II, 808), en la "Cruz de la Victoria" (Alfonso III, 908), y en los mencionados epigramas fundacionales, de los que sólo uno -el del alcázar real de Oviedo-, manifiesta dedicación por Alfonso III y su esposa Jimena, siendo los restantes, apócrifos.

 Torre: La torre es un edificio defensivo de, en general, no muy grandes dimensiones, caracterizado por el grosor de sus muros, su considerable altura, y su presencia en unión de estructuras defensivas complementarias, con las cuales se articula.

En el Reino de Asturias proliferaron este tipo de construcciones, articulando, junto con los castillos (castra), un sistema defensivo basado en la vigilancia de pequeñas porciones de territorio que posibilitaba a la vez la reacción rápida en caso de alarma.

Torreón: El torreón es una torre de grandes dimensiones, que combina la función defensiva con otras, como la de cárcel, o la residencial.

En la primera Edad Media, la creciente inseguridad modificó la tipología residencial. En Italia, las llamadas "casas-torre" comienzan a proliferar a partir del s. VII, sobre todo como residencia aristocrática.

En Asturias, donde abundan las torres de pequeño tamaño, asociadas a pequeños "castra" de vigilancia, el gran tamaño de la torre ovetense la asociaría al modelo residencial descrito, cumpliendo la función de segunda residencia regia en caso de peligro.

Transepto: En la arquitectura Paleocristiana y Altomedieval, se denomina así al espacio situado ante el santuario, que servía, en las basílicas mayores, para articular la circulación del numeroso clero oficiante, a fín de facilitar la celebración de las ceremonias litúrgicas. Se configuraban materialmente en una nave transversal, dispuesta en paralelo al altar.

En las iglesias del ciclo asturiano, presentan transepto los templos más importantes. De hecho, en la sede episcopal de Oviedo, San Salvador y Santa María, con seguridad, lo tuvieron.
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· Asturias II. Completo 28:0504 mar 2009.


	


 http://youtu.be/8qtmrFZbOB0
http://www.youtube.com/watch?v=qe-KZlxuT5c&feature=related
 (vídeo de San Miguel de Lillo)

http://www.youtube.com/watch?v=kfnTV3SfS4&featurerelmfu
(vídeo de San Miguel de Lillo)

http://www.youtube.com/watch?v=chVdpsvNtdo&feature=related (vídeo, orfebrería Prerrománica asturiana)
http://www.youtube.com/watch?v=ZZ8V5eD43HE&feature=related (vídeo, Principales núcleos del arte Prerrománico)
http://www.youtube.com/watch?v=Ks3komPH5wY&feature=related (vídeo, Santa Cristina de Lena)
http://www.youtube.com/watch?v=10PVXC_vWGY&feature==related (vídeo, Santa María del Naranco)
http://www.youtube.com/watch?v=spB2IULXKEO&feature=related (vídeo, Foncalada)
htpp://www.youtube.com/watch?v=yDzKZTaOAGU&feature=related (vídeo, San Salvador de Valdediós)
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